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    Para mi abuela, 

    la estrella más brillante de mi Universo 

    

  


   
    SINOPSIS 

    Una historia de amor entre el mar y las estrellas 

      

    Olivia Campbell comienza sus estudios de Biología Marina en la Universidad de Tampa (Florida), muy ilusionada con esta nueva etapa de su vida. Tras un pasado con problemas emocionales, por fin las cosas le van bien. Va a compartir piso con su mejor amiga, Morgan, a estudiar lo que siempre ha deseado, y tiene una relación estable con su primer amor, Adrien.  

    Owen Williams, estudiante de Física de último curso, se encuentra atrapado en un noviazgo condicionado por intereses familiares y compromisos que no puede eludir. 

    Cuando Olivia y Owen se encuentran todo su mundo se tambalea, y el futuro que aparecía tan definido ante ellos se desdibuja. La química que sienten es tan intensa, que ambos tendrán que cuestionarse si la vida que cuidadosamente han planificado es lo que realmente desean y lo que les pide su corazón.  

    Pero su historia no será fácil, llena de múltiples obstáculos que tendrán que aprender a superar. Por el camino tendrán que hacer elecciones duras, y en ocasiones la mente y el corazón van por sendas totalmente divergentes.  

    Si la atracción se define como la fuerza que tiende a acercar los cuerpos oponiéndose a su separación, Olivia y Owen serían el ejemplo perfecto de esa inevitable conexión. Y aunque ellos deseen resistir la tentación… 

    ¿Se puede luchar contra la naturaleza y sus leyes más elementales? 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Los pescadores saben que el mar es peligroso  

    y la tormenta, terrible.  

    Pero eso no les impide hacerse a la mar.  

    Vincent Van Gogh 

  


   
      

    PRÓLOGO 

      

    La pequeña caminaba agarrada de la mano de su madre por aquella exquisita playa de arena rosa. El atardecer, con su resplandeciente luz anaranjada, iluminaba sus rostros, mientras al caminar mojaban sus pies en las cristalinas aguas del océano. La niña llevaba en su mano un cubo, donde iba metiendo las conchas que iba encontrando en el paseo, mientras su madre la miraba radiante de felicidad. 

     La familia tenía una casa de veraneo en Harbour Island, y siempre que podían se escapaban para pasar unos días alejados del trabajo, el ruido y la contaminación de la ciudad. Para las dos era su lugar especial en el mundo, y era donde se sentían más cómodas y seguras. Allí, en aquella isla, con playas de arena blanca mezclada con fragmentos de coral rosa, la niña descubrió la gran pasión que guiaría su vida: el mar. Allí aprendió a navegar con su padre, a nadar, a bucear y a apreciar la belleza de los salvajes fondos marinos. 

    La familia Campbell acababa de llegar a la isla el día anterior, para celebrar allí el cumpleaños número diez de la pequeña Olivia. Su hermana Claire, de quince años, estaba disgustada porque hubiera preferido quedarse en Orlando y salir con sus amigas, así que estaba encerrada en su habitación con el teléfono móvil en la mano. No había salido de su cuarto desde que habían llegado, solamente para comer, y amenazaba con quedarse allí encerrada el resto de días que les quedaban de vacaciones. En el cumpleaños de la niña no iban a hacer una gran celebración, pero para Olivia simplemente el hecho de estar en Harbour Island era el mejor regalo.  

    La mañana siguiente la niña se despertó impaciente. Era su décimo cumpleaños y bajó corriendo las escaleras buscando a sus padres. 

    — ¡Mamá! ¡Papá! ¡Ya estoy despierta! —gritó mientras bajaba las escaleras de dos en dos, corriendo hasta llegar a la cocina.  

    Sus padres se encontraban preparando el desayuno, y en el salón había un bulto enorme tapado con una sábana blanca que no dejaba ver lo que había debajo. Sus padres la miraron con cariño y señalaron hacia el misterioso objeto.  

    — Ahí tienes tu regalo Olivia —dijo la madre después de darle un sonoro beso en la mejilla a su hija—. Destápalo, corre. 

    La niña tiró con energía del borde la sábana y destapó el deseado regalo. Era un enorme acuario de agua marina, lleno de preciosos peces tropicales de varias especies y colores y adornos de coral. Olivia miró el regalo con la boca abierta del asombro, pero sus ojos empezaron a empañarse, y dándose la vuelta corrió sollozando escaleras arriba, sin decir ni media palabra. El padre miró a la madre totalmente desconcertado, y ésta corrió detrás de su hija pequeña, hasta llegar a su habitación, donde se la encontró tumbada boca abajo llorando en la cama.  

    — Cariño… ¿Qué te pasa? ¿No te han gustado los peces? —le dijo la madre mientras le acariciaba con dulzura el cabello—. No te preocupes, si no te gustan podemos cambiarlos por otros, pero no llores más, por favor. 

    — No es eso mamá —dijo Olivia mirando a su madre, con sus preciosos y cristalinos ojos azules enrojecidos por el llanto.  

    — ¿Entonces qué pasa, Olivia? No lo entiendo, pensamos que como lo que más te gusta es el mar el acuario era un regalo perfecto para ti —dijo su madre totalmente confusa. 

    — Mamá, claro que me gusta el mar, es lo que más me gusta del mundo. Pero cuando he visto a los pececitos atrapados solamente he pensado en lo infelices que serían, sin poder recorrer el fondo del mar, siempre encerrados en una caja de cristal. Y me ha dado tanta pena que por eso me he puesto a llorar. Lo siento mamá… 

    La madre miró a su hija, con los ojos empañados de emoción. En ese momento solamente pensó en la bendición que para ella suponía tener a esta criatura en su vida. Era una niña noble y sensible, aunque la madre pensó que seguramente esa forma de ser y sentir le iba a traer muchas penas en el futuro. 

    — Olivia, mi niña, eres un ser especial. Y nunca dejes que nadie te diga lo contrario—le dijo mientras la estrechaba entre sus brazos. 

    Al día siguiente, toda la familia salió a navegar en el barco. En el suelo de la embarcación, a los pies de la niña, iban los peces que le habían regalado, en un acuario más pequeño y transportable. Estaban listos para volver al océano, de donde nunca debieron salir. 

     La niña sonrió con dulzura. 

     Por fin serían felices, y sobre todo, libres.  

    

  


   
    1 

    INDEPENDENCIA 

      

    Tomándome una cerveza bien fría en el suelo de mi nuevo apartamento me sentí feliz por primera vez en mucho tiempo. Estaba agotada por el esfuerzo de subir todas las cajas hasta el ático que iba a ser mi nuevo hogar. Tenía planificado en mi cabeza el lugar en el que iba a colocar cada cosa, aunque en ese momento, rodeada de cajas sin abrir, veía aquello misión imposible.  

    Las cosas no me estaban yendo mal, me había emancipado por fin de casa de mi controlador padre e iba a estudiar lo que siempre había deseado, Biología Marina en la Universidad de Tampa, en Florida. Iba a vivir en una ciudad con playa y a compartir piso con mi mejor amiga. Además tenía un novio con el que las cosas me iban bien, Adrien, y esperaba mantener la relación a pesar de la distancia, al menos eso es lo que nos habíamos prometido mutuamente y estaba segura de que ambos lo íbamos a cumplir. Al fin y al cabo, Orlando no estaba tan lejos, a una hora y cuarto en coche más o menos.  

    Me levanté del suelo dispuesta a continuar con el trabajo, quedaba mucho por hacer, e iba a empezar por sacar de las cajas todas las cosas e irlas colocando. El apartamento era muy espacioso, con dos habitaciones amplias, un salón con cocina americana y un baño bastante grande. Además claro de una enorme terraza donde Morgan y yo pensábamos organizar alguna que otra fiesta. Mi señor padre no iba a dejar que viviera en cualquier “cuchitril”, como él decía, así que me había alquilado un piso en uno de los mejores barrios de la ciudad, y encima con vistas al mar. Por supuesto del pago del alquiler se iba a ocupar él, no quería que trabajase porque decía que tenía que dedicarme solamente a estudiar y no a “perder el tiempo”.  

    No le había hecho ni pizca de gracia la elección de mi carrera universitaria, quería que continuara la tradición familiar y estudiara Medicina como él y mi hermana Claire, pero yo siempre tuve claro que lo mío eran los animales más que las personas. Aunque al principio puso el grito en el cielo, cuando se dio cuenta de que lo tenía muy claro y no iba a cambiar de opinión por mucho que me gritara, pasó a intentar convencerme por las buenas. Utilizó explicaciones como “Hija, si estudias Medicina tienes la vida solucionada, en mis clínicas tienes trabajo asegurado con el sueldo que tú quieras”, “Olivia, ¿no ves que con esa profesión que has elegido vas a tener que hacer muchos sacrificios?”, y un montón de argumentos contrarios que me iban entrando por un oído y saliendo por el otro. El caso es que terminó por aceptarlo, por lo menos Biología entraba dentro de las profesiones que él consideraba “dignas”, porque para él todas las carreras de la rama de Letras y Humanidades eran poco menos que hobbies para gente poco inteligente. Más o menos cualquiera podría comprender el motivo por el cual estaba deseando independizarme, mi padre era muy rígido en sus opiniones y costaba mucho hacerle cambiar de criterio con respecto a nada. Él en general no opinaba de los hechos sino que dictaba sentencia directamente. 

    Mi hermana Claire, con la que nunca había tenido una relación muy estrecha, desde que falleció nuestra madre se creía con el derecho de inmiscuirse en mi vida y opinar de cualquier cosa que yo hacía, casi siempre de forma negativa. Nunca le pedía consejos para nada, pero siempre se encargaba de dármelos, y le daba igual hacerme daño con sus tóxicas opiniones. Ella tenía una vida perfecta, trabajando como Directora Médica en una de las clínicas estéticas de mi padre, donde acudían muchos famosos a hacerse diversos retoques. Además tenía un novio ideal, Thomas, de familia acomodada, y un futuro brillante asegurado. Claire era todo lo que mi padre hubiese deseado que fuera yo.  

    En el único punto en el que estaban de acuerdo conmigo mi padre y mi hermana era en mi relación con Adrien, debido a que su padre era el socio y mejor amigo del mío desde sus tiempos de la Universidad. Ambos habían ganado mucho dinero gracias a la red de clínicas de cirugía estética que pusieron en marcha, y que expandieron por todo Estados Unidos. Además Adrien, aunque no era médico, se había formado en Economía y Finanzas, con el objetivo de hacerse cargo de los negocios de su padre en el futuro. De hecho, trabajaba ya en la empresa dirigiendo el departamento de Expansión Financiera, ya que quería diversificar la empresa y abrir nuevas vías de negocio. 

    Así que en opinión de mi padre, Adrien era la única buena elección que había hecho en mi vida. Mi hermana también adoraba el suelo que pisaba, se llevaban estupendamente, ya que Adrien era una persona que solía caer bien a todo el mundo, con una educación exquisita y la habilidad de saber decir a cada persona lo que necesitaba oír.   

      

    Empecé a sacar las cosas de la caja que había etiquetado como “Dormitorio”, y lo primero que alcancé fue la foto de mi madre. Ella murió hace casi cuatro años como consecuencia de un cáncer que no se detectó a tiempo, y no hay día en que no la añorase. Pensé en lo mucho que la necesitaba y que la necesitaría siempre, y no pude evitar que mi corazón palpitara de nostalgia. 

    Coloqué la foto en la mesilla de noche mientras con la otra mano me enjugaba un par de lágrimas traicioneras. 
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    AMISTAD 

     

    Se escuchó el sonido de unas llaves en la cerradura, y el huracán que era mi mejor amiga, Morgan, entró por la puerta del apartamento. 

    — ¡Olivia! ¡Ya estoy en casa! —dijo gritando como una loca y recorriendo la casa hasta dar conmigo y tirárseme encima como si fuera un jugador de rugby haciendo un placaje a un adversario. 

    — ¡Loca, que me haces daño! —le dije mientras trataba de salir de debajo de ella riéndome a carcajada limpia, mientras ella trataba de darme besos en el cuello. Morgan siempre había tenido ese efecto, en mí y en casi todo el mundo, logrando hacerte sentir bien con su energía burbujeante y sus muestras de afecto siempre desmedidas. Sentía una gran admiración por ella, porque a pesar de todas las dificultades que había tenido que atravesar en su vida, seguía adelante sin perder su alegría de vivir. La verdad era que no habría podido tener una amiga mejor ni aunque la hubiera diseñado yo misma.  

    Nos sentamos en el suelo mientras cogíamos una cerveza de la nevera. Teníamos mucho trabajo por delante en la casa y lo más complicado era montar una estantería para los libros en mi dormitorio, cuyas instrucciones eran como rompecabezas para nuestras cabezas pensantes.  

    — No te preocupes Oli, le he dicho a Mike que se pase por aquí esta tarde a echarnos una mano. Él es un experto en muebles, dice que se los ha montado a la mitad de su familia. Además luego de premio le dejaré que me monte a mí —dijo mientras se echaba a reír a carcajadas—. ¿Y Adrien no va a venir a ayudarnos con la mudanza? 

    — No puede, me ha dicho que esta semana están a tope de trabajo, que siempre después del verano vienen muchos clientes a “arreglarse” los excesos del verano —dije con cierto pesar. Me hubiera gustado que hubiese venido a ayudarnos con la mudanza y a ver el piso, pero se lo comenté un par de veces y noté que no ponía mucho interés, así que lo dejé pasar.  

    — Ya, claro —dijo Morgan con uno de sus característicos tonos sarcásticos—, el muy bobo estará muy ocupado presumiendo con su cochazo y dejando bien claro a sus empleados quien es el que manda y tiene la pasta… 

    A Morgan no le caía nada bien Adrien, bueno, era mutuo y no se soportaban. Para ella él era un rico prepotente y para él ella era una pobre desgraciada. Cualquier relación entre ellos más allá de un saludo de compromiso por deferencia hacia mí estaba condenada al fracaso. Al principio llevaba muy mal que mi novio y mi mejor amiga no se pudieran ni ver pero por mi salud mental opté por hacer que no tuvieran que coincidir por ningún motivo, aunque a veces era inevitable.  

    Justo en ese momento mi móvil sonó con un mensaje entrante y lo cogí para echarle un vistazo. Con todo el lío de la mudanza llevaba todo el día sin mirar el teléfono. Tenía un par de mensajes de mi padre, otro de mi hermana y el que acababa de entrar, que era de Adrien.                

    Adrien 

    ¡¡Hola amor!! ¿Cómo va la mudanza, ya lo tienes todo en el piso? 

     

      

    Sentí un instante de rabia, si hubiera venido a ayudarme no tendría que preguntarme, lo hubiera vivido en vivo y en directo. Así que decidí contestarle de forma escueta, para que viera que estaba “un poquito” molesta. 

      

    Olivia 

    Todo bien, gracias por preguntar, me he dado una buena paliza subiendo todas las cajas hasta el ático. 

      

      

    Bueno, a ver si se daba por aludido, tonto no era pero seguro que sabía darle la vuelta al tema y hacerme sentir culpable, como de costumbre. Decidí desconectar del asunto y seguir trabajando en la casa, además tenía que salir con Morgan a comprar algunas cosas y a que me diera un poco el aire. 

    — ¡Morgan! —grité—, me ducho y salimos, ¿ok? 

    — ¡Vale guapa! —me contestó desde su habitación—, vamos a dar una vuelta y nos compramos un helado de tres pisos para celebrar el fin del verano.  

    Todo esto lo dijo gritando, como siempre. 

    Me duché rápidamente, el piso estaba completamente amueblado, y el baño era genial, enorme, con dos lavabos encastrados en un mueble con muchos cajones por debajo que ya nos habíamos encargado Morgan y yo de llenar de cosas. Además tenía una bañera muy grande y redonda, tipo jacuzzi, en la que pensaba darme unos baños largos y relajantes. Y para rematar, teníamos una ducha amplia, con una mampara que se opacaba con el vapor de agua, y una alcachofa enorme que se iluminaba con luces led de colores mientras te estabas duchando. Vamos, que mi padre no había escatimado en gastos a la hora de alquilarme el piso.  

    Morgan no tenía que pagar nada, era una de las condiciones que puse a mi padre para dejar que decidiera donde iba a vivir. Sabía que no le gustaba Morgan, como casi nada que tuviera que ver conmigo, pero bastante tenía mi amiga con sus trabajos de mierda para poder pagarse la Universidad como para dejar que se tuviera también que pagar un piso por su cuenta, teniendo mi padre la solvencia económica que tenía y pagándome a mi todos los gastos. Faltaría más, para eso estábamos las amigas, y ella me aportaba a mí mucho más de lo que podría pagar con dinero.  

    No sabía que ponerme, como hacía buen tiempo todavía opté por una minifalda vaquera azul decorada con strass y un top simple de color negro con estampado de mariposas de colores. Elegí unas sandalias negras de esparto de cuña media y una mochila también negra decorada con tachuelas.  

    Me miré en el espejo, tenía el pelo ya bastante largo para lo que normalmente era habitual en mí, pero me apetecía llevarlo así una temporada. Me llegaba ya a media espalda, de un color castaño con mechones rubios más claros bastante llamativo, que según mi padre había heredado de mi madre, por lo que estaba muy orgullosa de él. No lo tenía liso del todo, se me formaban algunas ondas naturales, que me encantaban.  

    Mi cara era otro cantar, era de piel bastante blanca y me salían pecas en la nariz y las mejillas, sobre todo en verano. Mis ojos de color azul claro eran bastante bonitos según la opinión de Adrien, aunque a mí me parecían bastante insulsos. Lo que más me gustaba de mi cara eran los labios, carnosos y suaves. Me dejé el pelo suelto, que se secara al aire, me eché un poco de brillo de labios rosado, y estuve lista para salir.  

      

    Morgan estaba esperándome en el salón, guapísima como siempre. Destacaba en cualquier sitio por su frondosa morena negra, con unos rizos elásticos que le llegaban casi a media espalda. Con su imprescindible kohl negro en los ojos y sus labios granates parecía una gata, o más bien, una hermosa pantera.  

    — ¿Nos vamos, querida? —me dijo con una sonrisa lobuna, ofreciéndome su brazo para que me agarrara, algo que hice con mucho gusto. 
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    PRIMERAS CLASES 

      

    Los días habían pasado volando, y el curso iba a comenzar. Estaba muy nerviosa, había preparado todo para la mañana siguiente y estaba ansiosa por empezar. Morgan y yo habíamos visitado el campus un par de veces para ver qué ruta era la mejor. Me iba a desplazar habitualmente en mi ciclomotor, una Yamaha Delight de color rojo, y cuando Morgan y yo coincidiéramos en horarios la llevaría yo. Siempre me habían gustado las motos, pero no me había atrevido aún con las de gran cilindrada porque me daba la sensación de que no iba a tener la fuerza suficiente para poder conducir una sin que se me cayera al suelo y me arrastrara con ella. Así que me conformaba con mi pequeño ciclomotor, que era más que suficiente para cubrir mis necesidades. 

    El campus de la Universidad de Tampa era precioso, con edificios de ladrillo rojo y torres estrechas rematadas por unas cúpulas que parecían árabes y que le daban un aire retro que me encantaba. Además, estaba ordenado con caminos de losetas blancas bien definidos que atravesaban zonas de un césped bien cuidado y de un verde luminoso. Ya me veía caminando por ellos cargada de papeles e ilusiones.  

    Con esos pensamientos me fui a dormir, aunque sabía que con los nervios me iba a costar conciliar el sueño. Me puse mi pijama de lunares y fui a darle un beso de buenas noches a Morgan, una costumbre que habíamos planificado implantar cuando viviéramos juntas y que a las dos nos encantaba. Entré en su habitación y la vi sentada en la cama, con su pijama de tirantes de raso rojo y con cara de haber estado llorando. 

    — Eh Morgan, ¿qué te pasa? —le dije con voz suave mientras me sentaba a su lado y le acariciaba el pelo. Ella me miró con ojos de corderito asustado. 

    — Pues que me da miedo, Oli, me da miedo no ser lo bastante buena para estudiar en esta Universidad, hacer el ridículo, no estar a la altura. Al fin y al cabo soy una chica de barrio que se ha criado en casas de acogida y centros de menores, no tengo una educación como la que tienes tú y… 

    — Vale ya —interrumpí—, estás diciendo tonterías, Morgan. Eres fuerte, has superado una infancia terrible, pero aquí estás, gracias a tu esfuerzo y a tu constancia. Tienes talento Morgan, y vas a ser la mejor de la promoción de Bellas Artes de la Universidad de Tampa —le dije mientras la estrechaba fuertemente entre mis brazos. 

    — Bueno, dejémonos de ñoñerías y vamos a dormir —me dijo deshaciéndose de mi abrazo y limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano—, mañana tenemos un día muy intenso y tenemos que descansar bien. 

    — Buenas noches, te llamaré a las siete de la mañana —le susurré tirándole un beso desde la puerta de su habitación.  

      

    A la mañana siguiente y después de haber dormido unas escasas tres horas, me levanté bostezando para darme una ducha y despertar a la bella durmiente. Después de tomarme un café fui a vestirme para mi primer día de universidad. Elegí un vestido de manga corta que se ajustaba en la cintura, estampado con pequeñas florecitas azules y amarillas. Era un vestido muy simple, pero a mí no me gustaba llamar la atención. Morgan siempre me decía que no sabía lucir mi figura y puede que tuviera razón, pero en ese momento no era lo que más me preocupaba. Morgan se puso unos vaqueros azules ajustados y rotos y una camiseta de tirantes verde, que resaltaba el negro de su pelo y su color de piel. Estaba guapísima, como siempre. A las siete y media las dos salimos de casa con nuestras mochilas para ir a coger la moto que tenía aparcada en el garaje compartido del edificio en el que vivíamos.  

    Cuando llegamos al campus cada una nos dirigimos a nuestras respectivas Facultades, Morgan a la de Bellas Artes y yo a la de Biología. Estaba tan nerviosa mirando el reloj y pensando en no haberme dejado nada en casa que caminaba sin mirar, había mucha gente que iba en todas las direcciones y todos parecían saber dónde ir menos yo. Tuve que parar en medio de uno de los caminos para mirar el mapa del campus que me habían dado en Secretaría. De repente una voz me interrumpió. 

    — ¿Estás perdida? ¿Dónde tienes que ir? —me preguntó una voz grave y masculina. 

    Levanté la vista rápidamente y me quedé sin aliento al cruzar mi mirada con los ojos azules más impresionantes que había visto en mi vida. Si algo en la vida me apasionaba era el mar, y esos ojos reflejaban su color como un espejismo.  

    — No…, sí…, bueno, un poco… —tartamudeé como una niña tonta que ha visto un fantasma. Me sentí tan ridícula que agaché la cabeza y me marché sin mirar atrás. No era propio de mí comportarme así, no sabía qué me había pasado, pero me sentía avergonzada de mí misma, no le había dado ni las gracias.  

    Por fin conseguí encontrar el aula que me correspondía, llegué cinco minutos tarde y me senté disimuladamente en la parte de atrás. A mi lado se sentaba una chica rubia y guapa, con una larga melena extremadamente lista, la típica chica americana que posiblemente había sido la jefa de las animadoras y la más popular en su instituto de origen. Ella me miró con una sonrisa y me dijo en voz baja: 

    — Es normal llegar tarde los primeros días, hasta que nos situemos por aquí, esto es laberíntico —dijo volviendo a sonreír con una hilera de dientes tan blancos que casi deslumbraban—. Por cierto, me llamo Audrey. 

    — Hola, soy Olivia. La verdad es que esto es enorme, es fácil perderse —contesté mirándola de soslayo.  

    Nunca se me habían dado bien las personas como ella, que era el perfil de chicas con las que había compartido toda mi vida en los colegios de élite a los que había asistido. Nunca me integré completamente, no era lo suficientemente guapa ni elegante para encajar con ellas, y tampoco teníamos los mismos intereses. Me sentía siempre el bicho raro del colegio y no me relacionaba con mucha gente, incluso llegué a sufrir acoso escolar, por lo que siempre estaba triste y mis notas escolares se resentían. Por eso mis padres me cambiaron varias veces, hasta que en el último colegio en el que me matricularon, con quince años, conocí a Morgan, y afortunadamente todo cambió. 

    Le dediqué una sonrisa breve, y desvíe la mirada hacia el profesor de Zoología Marina, que estaba haciendo una magnífica presentación de su asignatura, dando por finalizado el amago de conversación.  

    Entre clase y clase la mañana se me pasó volando. Casi todos los profesores al ser el primer día se limitaron a presentar sus asignaturas, y yo estaba entusiasmada. Sabía que Zoología iba a ser una de mis favoritas, pero muchas otras eran muy interesantes, como Microbiología o Botánica Marina. Iba a tener que estudiar mucho, porque andaba un poco floja en Física, y era una de las asignaturas principales.  

    Me dirigí a la cafetería principal del campus, donde había quedado con Morgan para comer. Por la tarde teníamos un par de clases más y luego queríamos explorar un poco y localizar algunos servicios de la Universidad, como la Biblioteca. Cuando llegué a la cafetería, ésta estaba bastante llena de gente. Eché un vistazo alrededor y localicé a Morgan sentada en una mesa para dos, enfrascada en el móvil. Me acerqué por detrás con el objetivo de darle un susto. 

    — ¡Buh! —le dije tocándole el hombro con un dedo mientras ella daba un salto en su silla y me miraba con cara de espanto. 

    — ¡Capulla, que susto me has dado, joder! —me dijo—. Estaba concentrada contestando un mensaje de Oliver. Antes de que me interrogues, te diré que Oliver es un chico que he conocido hoy en la Facultad, va a tercero y me ha estado ayudando a encontrar mis clases, es súper simpático.  

    La miré con cara de póker, las dos sabíamos que el tal Oliver no solamente sería muy simpático, que no lo dudaba, pero también estaría buenísimo y musculado, que era el perfil de chicos que le gustaban a Morgan desde que la conocía. En ese momento saqué mi móvil, lo había tenido en silencio toda la mañana. Lo activé y vi que tenía un mensaje de Adrien, esta semana habíamos hablado todos los días por teléfono, pero seguía un poco molesta con él porque todavía no había venido a verme. 

    Adrien 

    Buenos días amor, ¿qué tal tu primer día? Acuérdate que esta semana iré a buscarte el viernes, el sábado tenemos que estar en la celebración de las bodas de plata de mis padres. 

            

      

    ¡Mierda! No me acordaba de esa celebración para nada, y qué pereza me daba. A ver, estaba deseando ver a Adrien, pero tener que pasarme el sábado en la casa de sus padres, en una fiesta llena de ricos pedantes no me apetecía lo más mínimo. Además estarían también mi padre y mi hermana invitados, así que tendría que soportar algún que otro dardo envenenado sobre la inutilidad de la carrera que había elegido o lo inadecuado de mi vestuario.  

    Pero bueno, esta semana iba a disfrutar de mi recién estrenada vida universitaria e independiente, y como dijo la gran Escarlata O`Hara en mi película favorita: “Mañana será otro día”.
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    BODAS DE PLATA 

      

    La semana transcurrió rápidamente, entre clases y trabajos apenas tuve tiempo de pensar en nada más. No me quité de la cabeza los impactantes ojos azules del chico que me preguntó el primer día, aunque me moría de vergüenza al imaginar lo que él pensaría de mí, mínimo que era tonta del culo. No me lo había vuelto a cruzar en toda la semana, no sabía quién era ni qué estaría estudiando.  

    El viernes cuando llegué a casa de la Universidad vi aparcado en la calle el Porsche 911 rojo de Adrien. Siempre le había gustado hacer ostentación de la riqueza de su familia, todo lo que contrario que a mí, que no me gustaba alardear delante de nadie. Subí deprisa al apartamento, en realidad tenía ganas de verlo aunque solamente habían transcurrido un par de semanas desde que llegué aquí. Cuando entré oí que estaba en la cocina hablando con Morgan y me dirigí hacia allí rápidamente, si hablaban durante mucho tiempo acabarían declarándose la guerra. Lo vi apoyado en la encimera, con su pelo rubio perfectamente peinado y sus músculos bien definidos, vestido con una camisa y unos vaqueros de marca que le quedaban perfectos. Corrí hacia él y lo abracé por detrás con ambos brazos, sobresaltándolo. 

    — ¡Olivia! ¡Me has asustado! —me dijo mientras se daba la vuelta y me separaba firmemente de él para mirarme y darme un beso en la frente. Adrien no era muy dado a las muestras públicas de afecto, y estando Morgan delante imaginé que le daba apuro darme un beso en condiciones.  

    — Bueno tortolitos, yo me marcho —dijo Morgan mientras dejaba el vaso de zumo que estaba bebiendo encima de la mesa—. He quedado con Oliver para repasar los fundamentos de la anatomía humana. ¡Ciao amores! 

    Puse los ojos en blanco, había tardado mucho Morgan en conquistar a Oliver, seguro que ya lo tenía comiendo de su mano. El problema es que ella se cansaba muy rápido y siempre estaba buscando cosas nuevas, más de un corazón roto había dejado por el camino. Esperaba que el tal Oliver no se hiciera demasiadas ilusiones… 

    Enrosqué mis brazos alrededor del cuello de Adrien y nos besamos lánguidamente, la verdad es que lo había echado de menos. Bajó sus manos por mi espalda, llegando hasta mi cadera, y sentí un escalofrío de anticipación.  

    — Te he echado de menos, amor —me dijo susurrándomelo en el oído, mientras sus manos se dirigían a mis pechos y me los masajeaban suavemente por encima del vestido. 

    Mi mano se posó en su entrepierna y me mordí el labio inferior al notar su polla dura dentro del pantalón. Le bajé la cremallera lentamente y se la saqué del bóxer negro que llevaba. Él gimió mientras le acariciaba lentamente, arriba y abajo. Me desabrochó los botones delanteros del vestido y reveló mi sujetador, bajándome las copas para descubrir mis pechos, que siguió masajeando lentamente. Le agarré de la mano y nos dirigimos a mi dormitorio, donde ambos nos tumbamos en la cama mientras nos besábamos.  

    Me quitó las bragas y se incorporó para ponerse un preservativo. En ese momento yo ya no estaba tan preparada como al principio, mi excitación había ido menguando hasta casi desaparecer. Siempre me había pasado eso con el sexo, cuando empezábamos me sentía muy excitada pero cuando llegaba el momento de la penetración no sentía ya nada en absoluto, incluso me molestaba un poco por la falta de lubricación natural. Así que me quedaba ahí, tumbada como una momia y deseando que todo terminase.  

    No había hablado de esto con nadie, ni con Morgan ni tampoco con Adrien. Me daba vergüenza porque nunca había sentido un orgasmo en una relación sexual con él, y no quería que se sintiera mal. Me penetró, y entre empujón y empujón, sentía que el problema era solamente mío, de mi cuerpo, que no estaba respondiendo adecuadamente a los estímulos. Cuando él se corrió dentro de mí sentí un vacío, como si allí faltara algo importante, algo necesario. Me levanté rápidamente de la cama para dirigirme al cuarto de baño, para que Adrien no se percatase de mi decepción. 

    — Bueno cielo, me ducho y nos vamos —le dije mientras encendía el agua caliente. Mientras el agua recorría mi cuerpo me sentí muy frustrada conmigo misma, por no ser capaz de sincerarme con Adrien e intentar solucionarlo, como haría una pareja normal.  

     Mientras el agua caía por mi piel, pensé que Adrien y yo llevábamos juntos más de un año, y en ese tiempo no había conseguido llegar al orgasmo con él ni una sola vez. Tampoco tenía nada con lo que comparar, empezamos nuestra relación cuando yo tenía dieciocho años y había sido mi primer novio, nunca me había acostado con nadie más que con él. Estaba bastante agobiada con el tema, así que quizá había llegado la hora de hablarlo con alguien. Morgan era mi primera y única opción, además ella tenía mucha experiencia en estas cosas y podría aconsejarme bien, aunque tendría que aguantar que se riera de mí cuando le contara mis fallidos encuentros sexuales con Adrien. Con lo bien que se llevaban, me podía imaginar los adjetivos que le iba a dedicar. Tendría que pasar por ello, pensé resignada.  

    Después de la ducha me vestí rápidamente y salimos en el coche de Adrien rumbo a Orlando, a casa de mi padre. Cuando llegamos entramos juntos, en mi casa Adrien era como de la familia. Casi podría decir que a veces parecía que a mi padre le hubiese encantado que Adrien fuese su hijo en vez de tener a la rarita de Olivia como hija menor.  

    Cuando enfilamos el camino de la casa, y aunque yo me había criado allí, no dejé de sorprenderme por la magnificencia de la mansión, con sus jardines bien cuidados y sus dos alas perfectamente simétricas y de color blanco inmaculado. Era una casa que gritaba a los cuatro vientos que las personas que allí vivían eran muy ricas, no dejaba lugar a dudas de ningún tipo.  

    En cuanto llamamos al timbre oímos unos tacones que repiqueteaban hasta la puerta. Mi hermana, pensé, está en casa. La puerta se abrió despacio y con elegancia. 

    — ¡Olivia! ¡Adrien! —exclamó mi hermana Claire, saludándonos efusivamente mientras nos daba un rígido abrazo a todas luces bastante forzado. Estaba perfecta como siempre, su pulcro pelo rubio sin un mechón fuera de lugar, su manicura francesa perfecta, su precioso traje de Chanel que realzaba su estilizada figura y sus tacones de aguja a juego. Si tuviera que compararla con un animal marino, sería con un pez espada, sobre todo porque parecía que tenía una espada metida por el trasero. Sonreí para mí, a veces mis pensamientos me traicionaban.  

    — Bueno amor —me dijo Adrien—, ya te he dejado sana y salva en casa de tu padre. Me voy a descansar, te veo mañana, y ponte muy guapa. Me dio un beso en la frente mientras se marchaba guiñando un ojo a mi hermana.  

    Adrien y Claire eran amigos de la infancia, de hecho tenían la misma edad, cinco años más que yo, y todo el mundo pensaba que iban a acabar siendo pareja. De pequeños jugábamos todos juntos y pasábamos mucho tiempo en su casa o ellos en la nuestra. Ellos siempre se han llevado muy bien y todo el mundo se llevó una sorpresa cuando supieron que Adrien y yo estábamos juntos. Adrien me dijo que aunque adoraba a mi hermana, siempre la vio como a una amiga. Me contó que cuando fui creciendo siempre buscaba excusas para venir a casa y verme, y que siempre le he parecido muy atractiva. Nunca he sabido si ellos dos llegaron a tener algo, desde que iniciamos nuestra relación la suya ha sido más fría que anteriormente y nunca me han explicado el motivo.  

    — Olivia, cielo, mañana charlamos tranquilamente —me dijo mi hermana—, he llegado hace un rato de trabajar y estoy deseando acostarme, supongo que tú también. Papá me encargó que te comprara un vestido y unos zapatos para la fiesta de mañana, te los he dejado en tu dormitorio.  

    — Sí, vamos a descansar que mañana es un día largo —le contesté, sin dejar ver mi irritación porque mi padre y mi hermana creyeran que yo no era capaz ni de elegir adecuadamente un vestido para un evento social.  

    — Papá está fuera, tenía una reunión de última hora —me dijo Claire mientras subía las escaleras hacia su dormitorio—, vete a descansar y ya le saludarás mañana. Además, querida, tienes unas ojeras espantosas.  

    Puse los ojos en blanco, mi hermana siempre tenía una última frase demoledora. Subí a mi habitación, que estaba como siempre, tal y como la había dejado hacía un par de semanas. Era mi refugio, el lugar donde nada podía hacerme daño. Siempre lo había sentido así, y al entrar y cerrar la puerta me sentí como una niña cuando entra en su guarida secreta y por fin está a salvo del mundo. Me tumbé en mi cama mullida, con la colcha de animales marinos que me había regalado mi madre, arrojando al suelo el vestido que mi padre y mi hermana me habían preparado para el día siguiente. Estaba agotada, y me quedé dormida sin ni siquiera desvestirme.  

    A la mañana siguiente cuando me desperté me sentí un poco desconcertada, al principio no sabía ni dónde me encontraba. Poco a poco fui ubicándome y me levanté para darme una ducha y bajar a saludar a mi padre. Cuando mi madre estaba con nosotros mi padre era otra persona, mucho más afectivo y cercano, pero cuando ella se fue, él cambió mucho, se centró en el trabajo y nos fuimos distanciando cada vez más. Echaba de menos al padre que reía, contaba chistes, hacía cosquillas y preparaba tortitas en el desayuno. Esa persona ya no existía, quedaba una sombra gris de lo que fue. Ahora solamente le preocupaba ganar mucho dinero y las apariencias sociales, se había convertido en lo que siempre odió.  

    Antes de salir de la habitación eché un vistazo al vestido de fiesta que me habían preparado para la ocasión y la verdad era que no estaba mal, de color aguamarina, corto y ajustado bajo el pecho con una cinta plateada. Las sandalias eran también de color plata, con unos tacones altísimos, y ya me estaban doliendo los pies solo de imaginarme subida en ellos. Si no quería discutir con mi padre y mi querida hermana, no me iba a quedar más remedio que ponerme el conjunto, pensé mientras emitía un suspiro de resignación. 

    Bajé al salón donde solíamos desayunar, mi padre estaba sentado leyendo en su Tablet, presidiendo la mesa y con una taza de oscuro café humeante delante de él. Siempre me había preguntado por qué teníamos que comer en una mesa para doce comensales si éramos cuatro, no creaba un clima acogedor precisamente.  

    — Buenos días, papá —le dije mientras me acercaba a darle un beso en la mejilla— Llegué anoche, me recogió Adrien cuando terminé las clases. 

    — Lo sé, Olivia —me contestó levantando la vista—. ¿Qué tal van las cosas en la Universidad? Apenas contestas mis mensajes.  

    — Ya, es que estoy muy ocupada, tengo muchas clases y además tenemos que hacer trabajos todas las semanas —le dije con cara de arrepentimiento. La verdad es que debería contestar sus mensajes, pero es que siempre que me preguntaba me venía a la cabeza que quería controlarme incluso desde otra ciudad, y se me quitaban las ganas de responderle.  

    — Bueno Olivia, pero la familia es más importante que todo eso, además teniendo cuenta quien financia tus estudios y tu estancia en Tampa —me dijo arqueando una ceja.  

    Joder, siempre dejaba bien claro que él tenía el dinero y que nosotras existíamos, comíamos, bebíamos y hasta follábamos gracias a él. Intenté reprimir mi cabreo, para un par de días que iba a estar en casa no quería enfrentamientos.  

    — Tienes razón, papá —le dije tragándome las palabras que realmente me gustaría decirle—, contestaré tus mensajes, lo siento mucho.  

    Me bebí de un trago el zumo de naranja y me levanté de la mesa precipitadamente, no me apetecía quedarme más tiempo junto a él y que mi carácter me jugara una mala pasada. 

    — Voy a subir a cambiarme para darme un baño en la piscina —le dije—. ¿A qué hora es la fiesta de los Mitchell? 

    — A las siete tenemos que estar en su casa. Ponte lo que te hemos comprado tu hermana y yo —me contestó mi padre, con un firme tono de voz que no daba lugar a discusión.  

    Salí del comedor y subí apresuradamente las escaleras hasta mi habitación, que como siempre desde que murió mi madre, era el “lugar seguro” en mi frío mundo. 

      

    El día transcurrió lentamente sin más sobresaltos, por la mañana tomé el sol y me bañé en la piscina, y después de comer me tumbé a descansar un poco y leer un libro, una novela negra que me tenía enganchadísima. A las seis empecé a prepararme para la fiesta. La verdad que el vestido que me había comprado mi hermana me quedaba perfecto, y con los tacones parecía mucho más alta y con unas piernas más estilizadas, aunque mi 1,60 m de altura daba para lo que daba y no para más. Me maquillé los ojos en un tono verde azulado parecido al del vestido, me puse un poco de base de maquillaje y colorete y me pinté los labios de color rosa palo. No sabía qué hacer con el pelo, así que opté por dejarlo suelto, y me eché un poco de crema de peinado para mantener las ondas naturales. 

    Cuando terminé de arreglarme me senté en la cama, me daba muchísima pereza asistir a la fiesta. Mi hermana iba a acudir con su novio, Thomas, así que yo iría con mi padre. Adrien me había contado que habían organizado una cena en el jardín y contratado un catering de alto nivel. Además iba a tocar un grupo, durante la cena ofrecerían música ambiental y después música para bailar. Lo que más me apetecía era la comida, me gustaba mucho probar cosas nuevas y me encantaban las delicatessen, lo único en que se me podía notar que había nacido en una familia adinerada. Bueno, en eso y en el champagne, que me gustaba mucho también, y que además en el evento que tocaba me iba a venir muy bien para aguantar toda la celebración con alegría. Estaba perdida en mis pensamientos cuando oí que mi padre me llamaba para salir hacia la casa de los Mitchell, y con un suspiro me levanté de la cama.  

    Empieza la fiesta, pensé con resignación.   
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    LA FIESTA 

      

    Cuando llegamos a casa de los Mitchell, como siempre me maravillé de la fastuosidad de la mansión en la que vivían, aún más ostentosa que la de mi señor padre. El chófer nos dejó en la puerta, donde salieron a recibirnos Richard y Eleanor, los anfitriones y padres de Adrien. Richard y mi padre se dieron un caluroso abrazo, mientras Eleanor me saludaba también con una ligera caricia en la mejilla. 

    — Olivia, cariño, estás preciosa —me dijo—. Me alegro mucho de que hayas venido, Adrien está esperándote en el jardín trasero, ve con él.  

    Asentí y entré en la casa, que conocía como la palma de mi mano tras haber pasado allí la mitad de mi infancia jugando con Adrien y sus primos, así como con mi hermana. Estaba segura de que conocía recovecos que ni el propio Adrien encontraría, no en vano habíamos jugado decenas de veces al escondite, y yo al ser la más pequeña siempre encontraba huecos inaccesibles. Mi madre me llamaba “lagartija”, decía que corría y me escurría como una de ellas.  

    Salí al jardín y eché un vistazo alrededor para localizar a Adrien, al que vi charlando con dos de sus amigos más íntimos al lado de una mesa alta, donde tenían apoyadas unas copas de vino. Los camareros pasaban entre los invitados con bandejas llenas de bebidas, así que intercepté un cóctel que me pareció que tenía buena pinta cuando uno de ellos pasó por mi lado. Lo probé y estaba muy bueno, sabía a ron y a hierbabuena, por lo que con mi inteligencia brillante deduje que era un mojito. Mientras tomaba pequeños sorbos observé a Adrien. Estaba muy elegante, con una camisa blanca y unos pantalones de traje oscuros, su pelo rubio bien peinado y moldeado y la postura relajada mientras hablaba y se reía con sus amigos. Me acerqué para saludarlos y que supiera que había llegado, y cuando estaba ya a su altura escuché retazos de su conversación. 

    — Adrien, tenemos que repetir lo del sábado, fue una pasada… —estaba diciendo Andrew, uno de los amigos de Adrien, que había sido compañero suyo en la Universidad.  

    — ¿Y qué es lo que pasó el sábado que merece ser recordado con tanta pasión? —interrumpí mientras rodeaba con el brazo la cintura de Adrien.  

    — ¡Olivia! —se sobresaltó Adrien—. No sabía que estabas aquí, que manía tienes de acercarte a mí sigilosamente, un día me vas a matar de un infarto —dijo sonriendo y dándome un ligero beso en los labios—. Andrew se refería al partido de baloncesto que jugamos la semana pasada, ¿verdad, Andrew? 

    — Sí, sí, claro —dijo Andrew un poco colorado ya por el vino que había tomado. 

    En ese momento observé que habían llegado mi hermana y Thomas, su novio, y me acerqué a saludarles. Thomas me parecía un chico encantador y nos llevábamos muy bien. A pesar de la riqueza de su familia era una persona bastante normal, además de que tenía un sentido del humor muy ácido que me encantaba. Juntos nos reíamos mucho, sobre todo en este tipo de fiestas, en las que se dedicaba a imitar a todo el mundo. Me costaba entender qué había visto un chico como él en una estirada como mi hermana. Claire estaba guapísima, llevaba un vestido color hueso plisado, con escote en V, que realzaba su exquisita y delgadísima figura. Thomas estaba muy elegante con un traje azul marino y camisa color hueso, que seguro le había elegido mi hermana para ir “conjuntados”. Ya nos reiríamos Thomas y yo después un ratito de la manía de Claire de que todo estuviera “en sintonía”, como ella decía.  

    — ¡Oli! —dijo Thomas mientras me abrazaba, levantándome unos centímetros del suelo—. Hoy estás preciosa, y eso que casi no se te ven esas pecas que tanto me gustan. 

    — El vestido se lo he elegido yo —interrumpió Claire mirándome con desdén—. Y está más guapa con maquillaje, las pecas no son nada elegantes.  

    — Yo también me alegro de verte, Tom —le dije con una sonrisa poniendo los ojos en blanco. Mi hermana siempre tenía que ser la mejor en todo, hasta en elegirme la ropa y en aconsejarme con el maquillaje. Madre mía que paciencia tenía que tener con la maravillosa familia que me había tocado en suerte, pensé.   

    Cuando llegó la hora de la cena, nos sentamos donde nos habían adjudicado los anfitriones. Dada la especial relación, tanto personal como profesional, que unía a mi padre con Richard Mitchell, nos sentaron con ellos en la mesa principal. Me senté a la derecha de Adrien, procurando que a mi lado estuviera Thomas, para poder charlar de temas que no tuvieran que ver con medicina y negocios, que imaginé iba a ser el tema estrella de la velada. Como ya había previsto con mis dotes adivinatorias, el tema de conversación era exclusivamente ese, por lo que Thomas y yo nos dedicamos a observar al resto de los invitados, sacarles parecidos, reírnos a carcajadas y beber mucho vino durante la cena. Nos ganamos alguna mirada de reproche por parte de Adrien y Claire, lo cual nos hizo reír aún más. Reconozco que en ese momento ya estaba un poco achispada, me lo estaba pasando mucho mejor de lo que pensaba, gracias a Thomas, porque Adrien no me estaba haciendo ni caso, como de costumbre en este tipo de eventos. La comida era deliciosa, y probé todo lo que pude hasta que ya no me cabía ni un bocado más.  

    Cuando estaban sirviendo el postre, noté una mirada clavada en mí, fue una sensación extraña, de que me estaban observando. Sentí un escalofrío y miré alrededor, al resto de mesas. En una de ellas, situada en diagonal a la nuestra, vi a alguien que me miraba fijamente. ¡Dios! Era el chico de los ojos color mar, el que me preguntó que si me había perdido en la Universidad el primer día. Desvié la mirada rápidamente y me giré hacia Thomas, agarrándolo del brazo. 

    — ¡Tom! Necesito tu ayuda, por favor —le dije con cierta ansiedad. Él me miró con sorpresa. 

    — Pero, ¿qué te pasa? Estás muy colorada, y suéltame que me vas a aplastar el brazo —me dijo mientras me observaba sonriendo.  

    — A ver, luego te lo explico todo. Primero dime quien es el chico que está sentado dos mesas en nuestra diagonal, con el pelo un poco largo moreno y la americana beis… — le pregunté con impaciencia, mirando de reojo hacia su mesa. 

    Thomas se giró completamente y sin ningún decoro para mirar donde yo le había indicado. Puse los ojos en blanco, en él la discreción brillaba por su ausencia. Miró todo lo que quiso y se giró hacia mí con una sonrisa pícara. 

    — Es Owen Williams, hijo de Jacob y Victoria Williams. Y ahora antes de darte más información, ya me puedes ir contando por qué quieres saberlo con tanto ardor —me preguntó inquisitivamente. 

    Con un suspiro, le conté a Thomas mi breve encuentro con ese chico y como me había quedado hipnotizada con el color de sus ojos, además del ridículo espantoso que había hecho saliendo prácticamente corriendo. Él me escuchó con atención, sonriendo ante mis expresiones y mis gestos de vergüenza.  

    — Olivia, me da la sensación de que ese chico te atrae un poquito, ¿no? Que no digo que no tenga que gustarte, pero sí recordarte que a tu derecha tienes sentado a tu novio —me dijo con mirada incisiva—, y no quiero que te metas en problemas. 

    — Por Dios, Thomas, solamente te he preguntado quien es, no voy a abalanzarme sobre él como una gata en celo —dije poniendo cara de indignación—, solamente es curiosidad, me ha llamado la atención verlo aquí, nada más.  

    — Ya, claro. Además te diré —apuntó Thomas con acidez—, que la que está sentada a su lado es su novia, Hannah Taylor, con la que tiene una relación desde hace tiempo. Ella es hija del gobernador del estado de Florida, James Taylor. Desde luego es buen partido la niña, además teniendo en cuenta que la familia Williams tiene graves problemas financieros… —dejó caer Thomas con una sonrisa de suficiencia.  

    Demasiada información, pensé mientras cogía mi copa y bebía un buen trago de vino. Me notaba muy achispada, así que me levanté para ir al aseo a refrescarme un poco la cara y retocarme el pelo y el maquillaje. Una vez en los servicios, me salpiqué un poco el cuello con agua y me coloqué las ondas del pelo con los dedos. Me estaba retocando el labial cuando la puerta del baño se abrió y salieron dos chicas, una de ellas me sonaba mucho y me quedé mirándola con demasiada atención. Ella se dispuso a lavarse las manos y me miró a su vez. 

    — ¡Hola! Eres Olivia, ¿no? —me dijo con una sonrisa—, soy Audrey, ¿recuerdas?  Nos conocimos en clase de Zoología Marina, te sentaste a mi lado en la última fila el primer día. Esta es mi prima Hannah, estudia también en nuestra Universidad, en la Facultad de Derecho, pero ella está ya en cuarto curso. 

    Ahora me acordaba, la chica que me habló en clase el primer día, cuando me perdí y llegué tarde a clase. Su prima Hannah me miró de arriba abajo, no me gustó nada la radiografía que me hizo así que hice exactamente lo mismo que ella y le hice un escáner completo. Ella se dio cuenta y desvió la mirada con un rictus de desagrado en su perfecta cara. La observé con disimulo, era muy guapa, con una melena negra que llevaba perfectamente lisa y un vestido ajustado de color rojo que marcaba sus curvas.  

    En ese momento me sentí un poco desconcertada, no sabía que estaba pasando, había un agujero en el espacio-tiempo o algo así. Me estaba encontrando en la fiesta de las bodas de plata de los padres de mi novio con gente de la Universidad que en teoría no tenían que estar allí, que sentía que pertenecían a otro mundo totalmente ajeno. A menudo me asaltaban este tipo de pensamientos, que me dejaban totalmente desubicada y me hacían pensar que se me iba la cabeza. Me estaba mareando y me apoyé en la superficie cerámica del lavabo.  

    — ¿Estás bien? —me dijo Audrey mirándome con cara de preocupación—, te has puesto un poco blanca. ¿Quieres que me quede un rato contigo? 

    — Nada, no te preocupes, he bebido un poco más de la cuenta y me he mareado, enseguida se me pasa —le dije con voz ahogada. En realidad lo que quería era quedarme sola y volver poco a poco a la realidad, así que me alegré cuando ella se despidió y salió por la puerta. Me quedé pensando… ¿no había dicho Thomas que la novia de Owen se llamaba Hannah? 

    Cuando salí del aseo, ya más recuperada y orientada, lo primero que hice fue mirar hacia la mesa de Owen. Y efectivamente, allí estaba Hannah, sentada a su derecha.  

      

    Me senté aturdida junto a Thomas, que me preguntó si me encontraba bien.  

    — Sí, tranquilo —le dije sonriendo—, solamente un poco mareada. Comeré un trozo de pastel y seguro que se me pasa con el subidón de azúcar.  

    Cuando terminamos los postres los camareros sirvieron copas de champagne rosado, mi favorito, y brindamos por los anfitriones y sus veinticinco años de matrimonio. Adrien pronunció un bonito discurso dedicado a sus padres, y aunque para mi gusto era demasiado acaramelado a la gente le gustó y aplaudieron con ganas. Yo de vez en cuando echaba una mirada discreta a la mesa de Owen, y en alguna ocasión le pillé observándome, desviando ambos la vista a la vez.  

    Después del brindis y el discurso era la hora del baile, para lo cual habían habilitado una amplia carpa con tarima de madera. Claire enseguida agarró a Thomas para salir a bailar, algo que les encantaba a los dos. Será de lo poco que tengan en común, pensé maliciosamente. Adrien seguía enfrascado en conversaciones financieras con mi padre y el suyo, así que me quedé sentada bebiendo champagne, que estaba muy fresco y muy rico, tanto que cuando me quise dar cuenta me había bebido unas cuantas copas y empecé a sentir unas ganas acuciantes de vomitar. Miré a Adrien, pero no quería decírselo a él porque se iba a enfadar conmigo y me iba a lanzar una de sus miradas reprobatorias, algo que no me apetecía en absoluto. Busqué con la mirada a Thomas, pero lo vi enfrascado en un baile romántico con Claire, no podía interrumpirles o mi hermana me iba a crucificar. Así que me levanté un poco tambaleante e intenté disimular, para dirigirme a uno de los baños del interior de la casa. Me quité los zapatos y los dejé debajo de la mesa, porque si caminaba con los tacones tal y como estaba puede que me acabara rompiendo una pierna o que terminara cayendo con el culo en pompa. Me entró la risa boba, me hubiera gustado ver la cara de mi hermana o mi padre si me hubiese caído redonda. Sentí otra arcada, joder, joder, que si no llegaba a tiempo iba a vomitar delante de todos estos e iban a tener comidilla para sus cotilleos durante semanas… Entré en la mansión y me dirigí a uno de los baños de la parte de abajo, y fue justo abrir la puerta y llegar al inodoro cuando empecé a vomitar todo lo que había comido y bebido esa noche.  

    Sentí como alguien me sujetaba la melena por detrás mientras me ponía una mano en la frente hasta que vomité todo lo que tenía dentro. Me di la vuelta para darle las gracias a la desconocida que me había ayudado, pero me quedé helada cuando al girarme quien estaba detrás de mí era Owen. Él y sus malditos ojos. 

    — ¿Te encuentras mejor? —me dijo mientras me retiraba un mechón de pelo húmedo de la cara. Tenía unas manos grandes y masculinas, y me estremecí al pensar como sentiría esas manos acariciando mi piel.  

    — Si, muchas gracias por ayudarme —contesté mientras me dirigía hacia el lavabo para refrescarme la frente y la nuca. Me sentía mucho mejor después de haber vomitado, pero todavía seguía mareada y algo confusa por la situación. Además me daba mucha vergüenza que precisamente él me hubiese visto en ese estado.  

    Owen se apoyó en la encimera del lavabo, de espaldas al espejo, mientras me miraba con los brazos cruzados. 

    — Parece que siempre nos cruzamos en circunstancias extrañas… La primera vez en el campus saliste corriendo como si hubieses visto al diablo, y ahora te encuentro sola y en una situación un poco… incómoda —me dijo mientras me lanzaba una sonrisa de medio lado—. Por cierto, no nos hemos presentado, soy Owen Williams —indicó tendiéndome su mano de manera muy formal. 

    — Olivia Campbell —contesté tendiendo mi mano para apretar la suya. En cuanto nuestras manos conectaron, noté un escalofrío que me recorrió toda la columna vertebral. Sentía que mis dedos ardían, que estaban cargados de electricidad. Y no sólo ardían mis dedos sino también otras partes mucho más íntimas de mi cuerpo. Él también debió de notar algo porque ambos retiramos rápidamente las manos y nos miramos, confusos. 

    — Bueno, pues encantado de conocerte, Olivia —me dijo mientras se dirigía hacia la puerta para abandonar el aseo—, espero que la próxima vez que nos encontremos sea en circunstancias más normales, aunque me parece que eso no va a ser lo nuestro.  

    Salió por la puerta mientras me guiñaba un ojo, dejándome allí de pie, totalmente mareada y sobre todo descolocada. Nunca había sentido esa atracción física por nadie, ni siquiera por Adrien, y me sentía muy vulnerable en ese momento. Me quedé un rato más encerrada en el servicio hasta que se me pasó el mareo, me arreglé el pelo y el maquillaje y volví de regreso a la fiesta. Tenía ganas de que terminara el evento y regresar a casa para descansar y volver al día siguiente a Tampa.  

    Estaba deseando ver a Morgan y contarle todo lo que me estaba pasando, seguro que ella sabría aconsejarme.  
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    DAIQUIRI DE FRESA 

      

    Cuando llegué el domingo al apartamento Morgan no estaba en casa y supuse que estaría trabajando, porque los fines de semana estaba contratada como camarera en una discoteca de la zona. No llegaría muy tarde, pero sí estaría muy cansada porque el trabajo era muy intenso. Me daba pena que tuviera que trabajar como una burra para pagarse la Universidad, pero ella ya había aceptado a regañadientes que no le cobrara nada por el alquiler del piso y no quería presionarla y que se sintiese mal. Morgan era orgullosa y una persona hecha a sí misma, no le gustaba que nadie sintiese lástima por ella, era algo que no podía soportar. Era uno de los motivos por los que yo la quería tanto, sabía perfectamente que era una amiga de verdad y que no se acercaba a mí por el dinero de mi familia. Le mandé un mensaje al móvil para que supiera que ya había llegado y que tenía muchas cosas que hablar con ella.  

    Olivia 

    ¡¡Hola guapa!! ¿A qué hora llegas hoy? ¡¡¡Tengo mogollón de cosas que contarte!!! ;) 

         

      

    Morgan 

    Estoy saliendo ya, llego en media hora y me cuentas. He cogido del almacén una botella de ron para amenizar la jornada, jajaja. 

      

      

      

    Sonreí con cariño, y es que adoraba a mi amiga. Estaría cansada pero siempre tenía tiempo para escuchar mis tonterías. Me di una ducha rápida y me puse ya el pijama, y mientras esperaba a Morgan estuve navegando un poco por las redes sociales a ver si encontraba el perfil de Owen. Sentía mucha curiosidad por su vida y también por su relación con Hannah, pero mi gozo cayó en un pozo cuando encontré su perfil y no era público. Para ver algo tendría que pedirle amistad y no quería quedar como una acosadora o dar a entender que me gustaba. Creo que hasta me sonrojé, sentía tanta atracción por ese chico que eso me llevaba a tener remordimientos por Adrien y me sentía mal.  

    Sentí ruido en la puerta y Morgan entró como un huracán y como siempre me dio un abrazo de oso que me hizo sonreír. 

    — A ver, ¿qué me tiene que contar mi princesa? —me dijo sonriendo—, pero primero voy a preparar unos cócteles con el ron que he mangado del bar, ¿ok? 

    Sonreí de nuevo, no me dio tiempo ni a protestar y ella ya estaba en la cocina preparando unos vasos con hielo. Morgan había trabajado siempre en discotecas y pubs como camarera, y sabía hacer unos cócteles que estaban de muerte. La botella que había traído era de ron blanco, y estaba partiendo fresas, por lo que me relamí deduciendo que iba a preparar daiquiri de fresa, uno de mis cócteles favoritos. Cuando terminó se acercó con dos vasos del delicioso brebaje y nos sentamos en el sofá para ponernos al día. 

    — Uff, Morgan, lo que tengo que contarte —le dije moviendo las manos arriba y abajo como si estuviese poseída.  

    —  Bueno venga, empieza, que me tienes en ascuas. Yo también tengo cosas que contarte, a ver si te crees que me he pasado el fin de semana haciendo crochet —dijo mientras se reía a carcajadas y le daba un buen trago al daiquiri. 

    — Me lo imagino, conociéndote habrás hecho muchas guarrerías, sobre todo con Oliver… —le contesté poniendo los ojos en blanco y bebiendo también un trago para empezar a contarle todo del tirón. 

    Le conté todo lo que había pasado en la fiesta de los Mitchell, incluidas las reacciones físicas que me provocaba Owen, que tenía novia, que yo tenía novio (algo que obviamente ella ya sabía), la borrachera, y además aproveché y le hablé de mis frustraciones sexuales con Adrien, y de que no había tenido en la vida un orgasmo que no fuera provocado por mí con mis propias manos. Morgan me miraba con la boca abierta. 

    — A ver, a ver… Deja que me sitúe porque me has dado demasiada información. ¿Me estás diciendo que en los dos años que llevas saliendo con Adrien no te has corrido ni una sola vez cuando os acostáis? —preguntó mirándome con los ojos como platos—. ¿Me estás hablando en serio? 

    — Sí, Morgan, eso es lo que te he contado, así es, debe ser que me falla algo, a lo mejor tendría que ir al ginecólogo a que me hagan una revisión… —contesté pensativa. 

    — ¿Pero tú estás tonta? ¿Qué coño te va a fallar a ti? Ese que es un inútil que no sabe ni follar, será de los típicos de meter y sacar, ¿no? Ni preliminares ni ostias, te meterá mano un rato y listo, ¿a qué sí? —me preguntó totalmente indignada. Si ya se llevaba mal con Adrien con esto lo acabábamos de arreglar, esperaba que la próxima vez que se encontrasen no se le ocurriera decir alguna barbaridad.  

    — Bueno, pues es verdad que él tampoco se entretiene mucho, vamos, que va directo al grano… — le contesté. Me daba vergüenza hablar de estos temas, además Morgan era muy directa y decía las cosas de una manera tan brusca que a veces me echaba para atrás, aunque sabía que ella era así y no lo hacía con la intención de incomodarme.  

    En mi casa nunca se había hablado abiertamente de sexo, mi madre murió antes de que llegara la ocasión de hablar de ese tema conmigo, y con mi hermana nunca me había llevado bien, por lo que en mi casa había sido un tema tabú. Con mi padre ni se me hubiera ocurrido hablar de algo tan íntimo. Tan solo empecé a verlo con más naturalidad cuando conocí a Morgan y ella me explicó muchas cosas que yo desconocía por completo, creo que lo hacía solo por ver las caras de horror que yo iba poniendo, como cuando me contó con pelos y señales como se hacía una felación. Aun así y a pesar de los años, seguía incomodándome hablar de sexo tan abiertamente. Quizá por eso había tardado tanto tiempo en contárselo a mi mejor amiga.  

    — Morgan, ¿y qué opinas de lo de Owen? Tía, creo que me gusta mucho, pero tampoco quiero estropear lo que tengo con Adrien por un calentón. Además él tiene novia, y es muy guapa y de una familia muy rica… Thomas me insinuó que su familia tiene problemas financieros y que su relación con ella podría solucionarlos…  

    — Niña, vamos a ver —me dijo Morgan cogiéndome la cara con ambas manos—, yo creo sinceramente, y no te enfades por lo que te voy a decir, que tu relación con Adrien es un espejismo. Acabas de contarme que sientes poca atracción sexual por él y en la cama es un fiasco, pero es que a nivel emocional tampoco te llena, no te apoya, no te escucha, te ningunea en las fiestas de postín esas a las que vais juntos… Tú misma me lo has contado muchas veces, que se pone a hablar con tu hermana y tu padre y pasa de ti… Olivia creo que debes dar una vuelta a tu relación con Adrien, pensar si es lo que quieres para toda la vida. También te digo una cosa, por mucho que te atraiga Owen, un tío con novia tampoco es la solución, y lo que puede pasar es que salgas dañada si te lanzas a la piscina con él, te lo digo por experiencia propia, cielo mío. 

    Me dijo tantas cosas y tan rápido que la cabeza me daba vueltas. La verdad es que tenía razón en todo lo que me había dicho. La relación con Adrien no me llenaba, no era la idea del amor que yo tenía, no existía complicidad ni apoyo mutuo, y para rematar las relaciones sexuales eran un desastre. También tenía razón en que iniciar algo con un chico que tenía novia no era la mejor de las ideas. Pero todo me resultaba tan difícil… dejar a Adrien requeriría una tremenda discusión con mi padre, que lo valoraba muchísimo, lo quería casi como a un hijo. Y resistir a la atracción que sentía por Owen iba a ser muy muy complicado. Y encima a él y a su novia me los iba a encontrar inevitablemente por el Campus de la Universidad.  

    Morgan y yo nos fuimos a la cama después de hablar largo y tendido de todos estos temas, agotadas de pensar. En mi caso, sabía que tarde o temprano tendría que tomar una decisión sobre mi relación con Adrien, pero no me sentía preparada en este momento. 

    Aun así, nunca un daiquiri de fresa fue tan clarificador.  
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    TAU KAPPA EPSILON 

      

    La semana comenzó con mucha actividad, Morgan y yo íbamos a clase, estudiábamos en la Biblioteca y realizábamos los trabajos que nos iban mandando. Estábamos las dos muy motivadas, además de que las clases nos gustaban mucho y de momento todo nos parecía fascinante. Estábamos en la fase de luna de miel con nuestra Universidad, ya llegarían las discusiones, pero de momento la relación era idílica.  

    Morgan había pasado el fin de semana con Oliver, que estaba estudiando tercer curso de Bellas Artes. Además de gustarle físicamente al parecer tenían muchas cosas en común, sobre todo la pasión por la pintura. Me contó que se habían estado pintando el cuerpo de pintura azul el uno al otro, totalmente desnudos, desde luego los artistas estaban muy locos, pensé. Luego tuve que ayudarla a quitarse manchas de pintura de la espalda con una esponja exfoliante y un frasco de disolvente. 

    No vi a Owen en toda la semana, aunque sí estuve pendiente por si me lo encontraba, y día tras día me iba llevando una desilusión. A quien sí que me encontré en clase en varias asignaturas fue a Audrey, que ya había hecho su grupito de amigas y pasó a ignorarme por completo. Mejor, porque no me sentía muy cómoda hablando con ella cuando en el fondo me derretía por el novio de su querida prima.  

    Como me pasaba desde siempre, no había hecho amigas en mi Facultad, aunque sí me sentaba a menudo al lado de un chico con el que me sentía muy cómoda y poco a poco nos estábamos haciendo amigos. Se llamaba Ethan y era también un apasionado del mar como yo, aunque a mí me interesaba sobre todo la Zoología Marina y a él la Botánica. Habíamos empezado a hablar para ir juntos a visitar el Acuario de Tampa, que tenía más cuatro mil ejemplares de plantas y animales marinos. De momento nuestra relación no era muy profunda, charlábamos de cosas relacionadas con nuestros estudios y poco más, pero por lo menos no me sentía sola en las clases. Morgan me dijo que siempre me hacía amiga de los bichos raros, le dije que si lo decía por ella misma y me dio un azote en el culo que me dejó la mano marcada. Amigas para siempre.  

    El viernes por la tarde Morgan no trabajaba en la discoteca, y me propuso ir a una fiesta que organizaba la hermandad de Oliver, que se llamaba “Tau Kappa Epsilon” y estaba en uno de los inmuebles cerca del edificio principal del Campus, Plant Hall. La verdad no me apetecía mucho ir, siempre había oído historias sobre los desfases de las fiestas de las hermandades y algunas me daban algo de miedo, pero Morgan tenía tantas ganas de ir que le dije que iría, porque no quería dejarla sola, y menos siendo la primera vez que iríamos a una fiesta universitaria de este tipo. Decidimos que tendríamos que disfrutarla, y hacerla memorable, para que cuando fuéramos ancianitas dijéramos: “¿Te acuerdas, querida, de aquella fiesta….?”.  

     Sólo con los preparativos nos lo pasamos genial, sobre todo decidiendo que ponernos. Morgan le mandó un mensaje a Oliver para preguntarle si teníamos que llevar bikini, porque algunas sedes de hermandad tenían piscina, pero nos dijo que este año habían prohibido desde la propia Universidad que se usaran las piscinas durante las fiestas porque el año pasado se había ahogado un estudiante que había bebido demasiado.  

    Así que después de sacar medio armario, nos decidimos por dos vestidos negros cortos y ajustados, el mío tenía escote palabra de honor con un pequeño lazo en el centro, y el de Morgan un escote de vértigo en forma de V que le hacía un cuerpo espectacular. Después nos calzamos unos buenos tacones, aunque yo los terminé cambiando por unas cuñas de caña alta, con lo patosa que era seguro que terminaba en la piscina. 

    Luego nos maquillamos, por una vez dejé que Morgan me retocara, y cuando me vi no me reconocía. Me había delineado los ojos con kohl negro, tanto en el párpado superior como en el inferior, y los labios estaban pintados de color rojo mate. No me había puesto nada de base de maquillaje, porque ella siempre me decía que no debía esconder las pecas, que eran parte de mi personalidad. Estaba tan acostumbrada a esconderlas por consejo de mi hermana y de Adrien que con ellas tan expuestas me sentía muy extraña.  

    — Guau tía —me dijo silbándome y mirándome con admiración—, estás hecha un pibón. No sé por qué siempre estás escondiendo ese cuerpo que Dios te ha dado. 

    — Lo mismo digo, morena —le dije mientras la miraba de la cabeza a los pies. Entre sus formas exuberantes, su frondoso pelo negro y rizado y sus grandes ojos oscuros, no creo que hubiese en esa fiesta una chica más fascinante que ella.  

    Como siempre que salíamos, me ofreció su brazo, al que me agarré con gusto. Habíamos reservado un taxi para ir e íbamos a acordar con el conductor una hora para que nos fuera a recoger, no queríamos pasear solas por la ciudad a altas horas de la noche. Y así, salimos rumbo a nuestra primera fiesta universitaria.  

    Cuando nos bajamos del taxi enfrente del edificio de la fraternidad, nos pareció enorme, con unas escaleras que llevaban a la puerta y un letrero de piedra con el nombre y las siglas de la hermandad. Había gente fuera y también entrando y saliendo. Morgan propuso que entráramos a buscar a Oliver, que él ya nos presentaría a otras personas, ya que realmente solo le conocíamos a él. Entramos en el edificio y la sala principal estaba a rebosar de gente, la música sonaba alto y había algunos que se estaban bañando en la piscina a pesar de la prohibición. Yo estaba un poco acobardada, y pensaba que todo el mundo me miraba aunque seguramente nadie me estaría prestando la menor atención. Entonces Morgan, que iba delante, tiró bruscamente de mi brazo.  

    — ¡Ahí está Oliver, junto a la barra! ¡Vamos a saludarle! —me dijo casi a gritos, porque el volumen de la música no permitía otro tono.  

    Me dejé llevar por Morgan, que navegando entre la gente logró acercarse a Oliver, al que plantó un beso con lengua que me hizo sonrojar. Cuando se dio cuenta dio por terminado el espectáculo y me miró con arrepentimiento.  

    — Ay lo siento, Olivia, me he dejado llevar —me dijo con ojos de cordero degollado—. Éste es Oliver, el compañero de facultad del que te he hablado, el de la pintura azul. 

    Oliver la miró con cara de susto, lo que me hizo sonreír, todavía no la conocía lo suficiente. En ese momento alguien apareció a la derecha de Oliver mientras lo agarraba por los hombros y le daba un apretón. 

    — Oliver, hermano, ¿no me presentas a tus amigas? —le dijo mirándome a los ojos.  

    Creo que me puse blanca, luego roja y finalmente azul. Era Owen.  

    — Hola Owen —le dije mirándole también fijamente, mientras Morgan ponía los ojos como platos—, otra vez nos encontramos, aunque esta vez en un ambiente más relajado que en la anterior ocasión, espero.  

    — Sí, a mí tampoco me gustan ese tipo de cosas, ya sabes, un montón de gente hablando de negocios y de dinero a todas horas, aunque reconozco que la comida y la bebida —dijo guiñándome un ojo— no estuvieron nada mal. No te parece, ¿Olivia? 

    En ese momento Morgan lanzó una carcajada mientras Oliver nos miraba desconcertado.  

    — Estos dos ya se conocen, vamos a dejarles hablar un rato mientras me enseñas tu mansión, y tu habitación, cachorrito— le dijo mientras le lanzaba un mordisco en una oreja. Miré a Morgan con cara de perro, no quería que me dejara a solas con Owen pero ella ya se estaba llevando al pobre Oliver a rastras hacia las escaleras que subían hacia los dormitorios. 

    — ¿Tu amiga no tiene ninguna vergüenza, no? —me preguntó Owen. 

    — No la tiene por qué tener, es libre —contesté un poco molesta, no iba a dejar que nadie criticase a Morgan en mi presencia—. ¿Y tu novia qué, no ha venido a la fiesta? 

    — Tranquila, Olivia, no lo decía con mala intención, si a mí me gusta la gente así, que hace lo que quiere sin temor a lo que opinen los demás. Y a ti deduzco que también, si es tu amiga, ¿no? —me dijo apaciguando mis ánimos—. Respecto a mi novia, ya que te interesa tanto, te diré que no ha venido porque tenían fiesta en su hermandad, y siendo la primera del curso no se la podía perder.  

    — Vale, lo siento, me he puesto a la defensiva. Empezamos otra vez —le dije sonriendo y levantando las manos en son de paz. 

    — Cuando sonríes estás guapísima, pecosa —me dijo mientras levantaba la mano y me acariciaba la mejilla con suavidad. 

    Y otra vez volví a sentir escalofríos al sentir su contacto en mi piel. Otra vez anhelé que su mano recorriera mi espalda. Otra vez temblé de excitación al mirar sus ojos azul color mar. Esto no podía ser, no debería ser, no era bueno que fuera.  

    Me di la vuelta y me marché sin decirle nada, dejándole plantado con cara de no comprender absolutamente nada. Me dirigí hacia la parte exterior del edificio, al jardín trasero, necesita respirar aire puro. Tenía que alejar todos los pensamientos que llenaban mi mente y las sensaciones que inundaban mi cuerpo cada vez que me encontraba con ese chico.  

    Además estaba enfadada con Morgan, todos los planes que habíamos hecho para que fuera la fiesta perfecta y me dejaba sola para irse a echar un polvo con su ligue de turno, del cual se cansaría en dos días. Y encima me dejaba con Owen, sabiendo perfectamente todo lo que le había contado sobre lo que me pasaba cuando estaba cerca de él. 

    Mientras me dirigía a la salida trasera, cogí un vaso que alguien me ofreció y me lo llevé conmigo para tomármelo fuera mientras esperaba a mi querida Morgan.  
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    OWEN 

      

    La observé mientras cruzaba entre la gente intentando dirigirse hacia el jardín trasero. Sentía una atracción tan fuerte por ella que de lo único que tenía ganas era de convertirme en un Neanderthal, cogerla sobre mi hombro y llevármela a mi cueva para poder arrancarle ese vestido negro con los dientes. Nunca me había sentido tan fuertemente atraído sexualmente por alguien, y eso que había estado con bastantes chicas antes de comenzar mi relación con Hannah y podía decir que tenía bastante experiencia en el terreno de juego.  

    Desde el primer día que la vi, perdida en el campus mirando aquel mapa, destacando entre la gente como un oasis en un desierto, me atrajo como un imán. En ese momento me provocó ternura, y no entendí su reacción al salir huyendo como si yo fuese un secuestrador. 

    Cuando nos volvimos a encontrar en la fiesta de los Mitchell, no pude dejar de mirarla durante toda la velada, a pesar de tener que disimular ya que estaba invitado junto con Hannah y nuestras respectivas familias. Observé que su novio no le prestaba la más mínima atención, y que se estaba aburriendo como una ostra, así que se dedicó a beber en exceso. Noté como no se encontraba bien, y como se levantó tambaleándose y con la cara totalmente blanca.  

    Me levanté y la seguí, pensé que podía necesitar ayuda. Cuando la encontré vomitando en el baño tuve una reacción de protección animal hacia ella que me sorprendió incluso a mí mismo. Yo no era una persona machista, ni pensaba que las mujeres deberían ser protegidas por un hombre, pero en ese momento sentí que ella era una criatura vulnerable a la que tenía que cuidar. Y eso intenté, le sujeté el pelo y la frente para que terminase de expulsar todo lo que había tomado. Mereció la pena solo por ver como se abrieron sus preciosos ojos cuando se dio la vuelta y me vio.  

    Se apartó como una gata asustada cuando me reconoció, y al principio no entendía por qué motivo le daba tanto miedo y por qué huía de mí. Después del primer contacto de nuestras manos en aquel baño lo entendí, porque ella sentía hacia mí la misma atracción animal que yo hacia ella. Y tenía novio. Y yo tenía novia. Y todo era un gran problema.  

    Cuando ella salía observé como cogía un vaso de algo que alguien desconocido le ofrecía y cómo bebía un trago mientras seguía caminando. Salí tras ella entre la marea de gente, era alumna de primero, estaba muy buena y parecía muy inocente, carne de cañón para cualquiera de los tíos que estábamos en aquella fiesta, entre los cuales hace tiempo hubiera estado incluido yo. Alguien le tenía que haber dicho que no debía beber nada que le ofreciese un desconocido, solamente si se lo daba alguien de fiar.  

    Enseguida la perdí de vista, salí al jardín trasero y no la vi por ninguna parte. Volví a entrar y me encontré con su amiga, Morgan, que estaba sentada en uno de los sofás riéndose con Oliver. Parecía que al final no habían subido al piso de arriba. 

    — Morgan, ¿has visto a Olivia?, la estoy buscando y no consigo localizarla. No me gusta que esté sola en una fiesta como ésta —le pregunté. Ella abrió los ojos como platos y empezó a mirar a su alrededor para ver si la veía.  

    — Ay Dios, es culpa mía, soy una pésima amiga, joder —dijo medio sollozando—, pensé que estaba contigo y me relajé. Tampoco pensé que hubiera ningún peligro… 

    — Bueno tranquila, vamos a ver si la encontramos, vosotros buscad por la parte de abajo y la entrada y yo subiré a echar un vistazo arriba —les dije. Oliver y Morgan asintieron y yo empecé a subir las escaleras hacia el piso de arriba. Esperaba que no hubiera subido con alguien, porque allí estaban nuestras habitaciones y a lo que se subía era exclusivamente a follar.  

    En ese momento la vi, estaba medio adormilada de pie con la espalda contra la pared mientras un tío la estaba besando el cuello y tocando el culo con ganas. Ardí de furia. Me dirigí hacia él y lo agarré de la camiseta para separarlo de ella con violencia, y el tipo cayó al suelo. Era uno de mis compañeros de fraternidad, uno de segundo creía recordar. En ese momento tenía nublada la mente, sólo podía ver la lengua de ese baboso en el cuello de Olivia y sus asquerosas manos en su cuerpo. 

    — ¿Qué le has dado, imbécil? —le dije mientras le agarraba del cuello de la camiseta— ¿Qué coño le has dado a la chica? Le debí de mirar de forma tan amenazante que levantó las manos y me contestó con voz temblorosa.  

    — Nada tío, un poco de rohypnol en la bebida, pero muy poco… — dijo mientras se protegía la cara y yo levantaba el puño dispuesto a darle lo que se merecía. 

    En ese momento afortunadamente aparecieron Oliver y Morgan y me calmaron, porque si no esa noche termino durmiendo en el calabozo de la paliza que le hubiese dado al imbécil ese. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta rabia recorriéndome por dentro. 

    Miré hacia Olivia, había resbalado por la pared y estaba sentada en el suelo abrazándose las rodillas, prácticamente dormida. Y es que ese hijo de puta la había drogado con rohypnol, un medicamento muy fuerte que se usaba para la gente que padecía insomnio crónico. Era ilegal, pero algunos lo traían de México y lo usaban para drogar a chicas y luego hacer con ellas lo que querían, y encima probablemente no se acordarían de nada. El tema era lo suficientemente grave para que mañana convocase un consejo de la hermandad y propusiese la expulsión de ese malnacido. Si es que no lo mataba antes.   

    Morgan se acercó a Olivia e intentó despertarla, pero estaba muy adormecida por la droga. Me acerqué a ellas y me agaché para coger en brazos a Olivia. Pesaba muy poco, y se agarró con los brazos a mi cuello mientras apoyaba la cabeza en mi pecho. En ese momento volvió a pasarme, volví a sentir un instinto de protección que me desconcertaba mucho, ya que nunca me había pasado con nadie, ni siquiera con mis hermanas pequeñas, a las que adoraba.  

    — No la voy a dejar sola contigo —me dijo Morgan poniéndose enfrente de mí en el pasillo con los brazos en jarras—. No te conozco, puedes ser como el tipo ese que ha intentado abusar de ella y no voy a cometer dos veces el mismo error. 

    — Haces bien en no fiarte, Morgan. La voy a llevar a mi habitación, y si quieres podéis quedaros las dos a dormir allí, yo me marcho a la habitación de Oliver —le dije mientras abría la puerta de mi cuarto.  

    Por suerte tenía habitación individual, yo ya era veterano al estar en cuarto curso y tenía ese derecho. Hasta el año pasado había compartido habitación con mi mejor amigo, pero él ya había terminado los estudios el año pasado, mientras yo estaba en mi último curso. Le echaba mucho de menos, ya que aunque me llevaba bien con el resto de chicos de la fraternidad, con él había tenido una relación muy especial y habíamos compartido muchas correrías y confidencias personales.  

    Acosté a Olivia en mi cama y saqué de mi armario un par de camisetas para que se las pusieran a modo de pijama. También saqué una botella de agua y un par de pastillas de paracetamol, ya que al día siguiente probablemente le dolería y mucho la cabeza. Le dije a Morgan que me avisase cuando se despertase, que estaría en el cuarto de Oliver. Cuando salía por la puerta eché un último vistazo a las chicas.  

    No creo que pudiera dormir mucho esa noche con la imagen de Olivia dormida en mi cama y todos los pensamientos que plagaban mi mente. Por un lado estaba aliviado de que no le hubiese ocurrido nada, pero por otro lado estaba muy enfadado por no haberle advertido de los riesgos que por desgracia había en este tipo de fiestas.  

    Y también estaba furioso con ella por ser tan inocente, joder. 
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    EL DÍA DESPUÉS 

      

    Al día siguiente me desperté al recibir los rayos del sol que entraban por la ventana y apuntaban directamente a mi cara. Me desperecé y me incorporé mirando alrededor. De repente abrí los ojos con angustia… ¿dónde coño estaba? Me tranquilicé un poco al ver a Morgan dormida en la cama a mi lado. Lo último que recordaba era que me había enfadado con ella por dejarme sola con Owen, y luego que había salido al jardín huyendo de mis reacciones hacia él y por el camino un chico muy agradable me había acompañado y me había pasado un vaso con una bebida que sabía un poco rara. Nada más, a partir de ahí no recordaba nada más. Empecé a angustiarme, creía que estaba hiperventilando. Me giré hacia Morgan y la sacudí con fuerza mientras la llamaba por su nombre, necesitaba una explicación a lo que había pasado la noche anterior. Ella se despertó bruscamente y se incorporó para darme un abrazo tan apretado que me hizo hasta daño. 

    — ¡Olivia, lo siento tía! ¡Lo siento por haberte dejado sola, ha sido culpa mía! —me dijo mientras sollozaba y no dejaba de abrazarme. 

    — Morgan, no me acuerdo de nada, por favor cuéntame que ha pasado —le rogué mientras la apartaba suavemente.  

    — No te acuerdas de nada, normal, bueno pues que alguien te metió droga en la bebida, un somnífero muy fuerte y luego… —dijo muy deprisa y casi atragantándose con las palabras.  

    — Espera, espera… —la interrumpí mientras levantaba la mano—, ¿me estás diciendo que anoche me drogaron? Debí de poner una cara de susto impresionante, porque Morgan me volvió a abrazar. 

    — Si, cariño pero no llegó a pasar nada porque apareció Owen y… 

    — ¿Owen? ¿Qué pinta Owen en todo esto? —le pregunté cada vez más confusa—, por favor Morgan explícame las cosas bien y tranquila, no me estoy enterando de nada. 

    — A ver, pues un tío de la hermandad de Oliver y Owen te echó en la bebida una droga que se llama ropy… no sé qué, y pretendía abusar de ti, estaba metiéndote mano arriba cuando Owen os encontró y si no llegamos a aparecer Oliver y yo le mata —me dijo del tirón, sin apenas respirar.  

    Me tiré hacia atrás en la cama mientras me ponía las dos manos en la cara tapándome los ojos. Menudo estreno con las fiestas universitarias, me drogaban, casi me violaban… joder Olivia… Morgan ya más tranquila me contó con pelos y señales todo lo que había ocurrido y las reacciones de Owen. No pude evitar sentirme bien por cómo me había “salvado” de ese energúmeno, y como se había ocupado de que las dos nos pudiéramos quedar en su habitación esa noche. Tenía que darle por lo menos las gracias, así que con un impulso me levanté de la cama.  

    — Uf, qué dolor de cabeza tengo —le dije a Morgan mientras me llevaba las manos a las sienes.  

    — Owen dijo que te pasaría, por el efecto de la droga. Te dejó unas pastillas de paracetamol y una botella de agua para que te las tomaras —me dijo señalando la mesilla de noche—, y estos estupendos camisones que llevamos puestos.  

    Miré a Morgan, ella llevaba una camiseta enorme gris de los Ramones y yo una negra que me llegaba a la mitad de los muslos, de los Rolling Stones. Se veía que al chico le gustaba el rock clásico.  

    — Te la puse yo, guapa —me dijo Morgan guiñándome un ojo con picardía— ya quisieras que te hubiera desnudado él. 

    Me reí a carcajadas y le tiré una almohada a la cara. En realidad tenía razón.  

    Le pregunté a Olivia cual era la habitación de Oliver, quería ir a darle las gracias a Owen por lo que había hecho por mí y luego marcharme a mi casa a descansar. Me dolía horrores la cabeza, a ver si me hacían efecto los medicamentos que me había tomado. Primero me acerqué a mirarme al espejo, joder estaba horrible, todo el rímel corrido manchándome la cara, parecía un mapache. Me lo quité como pude con un pañuelo de papel y salí de la habitación para ir a buscar a Owen. Iba con mucho cuidado, no quería que nadie me viera deambulando medio desnuda por los pasillos de una hermandad masculina.  

    Cuando llegué a la habitación de Oliver, entré sin llamar porque no quería hacer ruido en el pasillo y que la gente saliera a cotillear. La habitación estaba algo iluminada, por la luz que entraba por la ventana, y pude ver a Owen dormido en la cama profundamente. Oliver no estaba ya, se habría bajado a desayunar o a recoger los restos de la fiesta de anoche.  

    Observé la espalda de Owen, tenía unos músculos bien definidos, sin llegar a ser excesivos. La sábana le tapaba justo por la cadera, por que pude intuir unos glúteos bien formados. Creo que en ese momento me relamí, madre mía, es que el chico estaba muy bueno… Entre sus omóplatos tenía algo tatuado, y me acerqué a la cama para poder verlo mejor. Llegué a su lado caminando de puntillas, me senté en la cama y lo observé, era una serpiente formando un círculo y mordiéndose la cola, con un diseño de estilo tribal. Era fascinante, y no pude evitar recorrer con mis dedos el círculo que formaba, la cabeza mordiendo la cola. Su piel estaba caliente y sentí un hormigueo en mis dedos. En ese momento Owen abrió los ojos, y retiré mi mano rápidamente, me moría de la vergüenza.  

    — Lo siento, yo… no quería tocarte… es que quería ver el tatuaje —le dije poniéndome totalmente colorada. 

    — Tranquila pecosa, si quieres meterme mano estoy a tu entera disposición —me dijo incorporándose para mirarme y guiñarme un ojo, lo que hizo que enrojeciese aún más y él se empezase a reír a carcajadas. 

    — No te rías de mí —le dije haciéndome la indignada—, sólo venía a darte las gracias, ya me ha contado Morgan que anoche te ocupaste de todo lo que ocurrió. Si no llega a ser por ti, pues hubiera pasado algo mucho peor.  

    Noté que cuando hice referencia al incidente se le nublaba la vista con rabia.  

    — No me tienes nada que agradecer, lo hubiese hecho por cualquiera —me dijo, tornándose frío de repente—. Si fueras un poco más cuidadosa no te pasarían estas cosas. Si no hubiera estado yo, ¿qué hubiera pasado, Olivia?  

    — Bueno Owen, no hace falta que me hables así. He cometido un error, ¿vale? —le contesté poniéndome a la defensiva—. Tampoco me imaginaba que acudir a una fiesta universitaria fuera una misión de alto riesgo para una chica, lo siento si no soy capaz de prever que alguien me pueda drogar —dije con indignación.  

    — ¿Tenéis forma de volver a casa o le digo a uno de los chicos que os lleve? —me preguntó sin darme más opción a conversación e ignorando completamente lo que le acababa de decir. 

    — No te preocupes, llamaremos a un taxi —le dije levantándome de la cama y sin entender ese cambio repentino de actitud —. No quiero causarte más molestias. 

    Me marché de la habitación totalmente confundida, estábamos hablando normalmente y de repente es como si se hubiese enfadado conmigo, como si el hecho de haberme ayudado hubiese sido un inconveniente para él y le hubiese jodido la fiesta de la hermandad, o como si hubiera sido mi culpa que me hubieran drogado y casi violado.  

    Entré como un vendaval en la habitación para recoger las cosas y decirle a Morgan que nos marchábamos a casa. Ella me miró sin entender nada pero no pronunció palabra y se puso a recoger.  

    Que te den, Owen, pensé. 
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    AMENAZAS VELADAS 

      

    El domingo decidí quedarme en casa, estudiar algo y hacer un trabajo que tenía pendiente de entregar. Me apetecía muchísimo tener un día tranquilo, me puse una camiseta vieja, me hice un moño y me preparé un café con leche con mucha espuma para desayunar. Morgan seguía dormida porque había trabajado la noche anterior en la discoteca y estaba agotada, no creo que se levantase hasta la hora de comer. Después de tomarme tranquilamente el café me fui a mi habitación para empezar a repasar algunas asignaturas de la semana pasada. Me acababa de sentar en la silla del escritorio cuando me sonó el teléfono móvil. Lo miré con desgana, era Adrien. Tenía que contestar, llevaba dos días sin hablar con él y a lo mejor estaba algo mosqueado. En cuanto descolgué el teléfono lo noté cabreado. 

    — ¡Olivia, ya era hora de que me cogieras el teléfono! Y joder podías haber contestado alguno de los mensajes que te he mandado, ¿o es que estabas muy ocupada? —me dijo con un tono agresivo que normalmente no utilizaba, al menos conmigo. 

    — Tranquilo, Adrien —le dije intentando calmar los ánimos—, no te he llamado porque el viernes estuve en una fiesta y el sábado no me encontraba b… 

    — ¿Qué me estas contando, Olivia? ¿Qué estuviste en una fiesta? ¿Con quién? —me preguntó aún más enfadado.  

    — Con Morgan, Adrien, con mi amiga Morgan. Además qué problema hay, ¿no puedo ir a una fiesta? Es mi primer año de Universidad, iré a muchas fiestas, ¿o acaso tú no ibas a ninguna cuando estabas estudiando? —le dije con tono de reproche.  

    — Ya Olivia pero tú tienes novio, y no quiero que mi chica esté paseándose medio desnuda delante de todos esos salidos de la Universidad. ¿O te crees que no sé de qué va la cosa? No quiero que vayas a ninguna fiesta Olivia, y menos con la suelta de tu amiga Morgan, que no te puede enseñar nada bueno —me dijo con voz autoritaria.  

    — ¿Pero tú qué te has creído? ¿Crees que puedes insultar a mi amiga cuando te dé la gana? ¿O que puedes decirme si puedo ir a fiestas o no? Pero quien te has creído que eres, ¿mi padre? —le dije gritando y ya completamente fuera de control. No entendía esta reacción por parte de Adrien, nunca se había comportado así conmigo, estaba desconcertada y furiosa.  

    — Pues a lo mejor, Olivia, tu padre tiene que saber lo que estás haciendo, ¿no crees? —me dijo suavizando el tono, pero destilando veneno.  

    — Mira Adrien, no sé lo que te pasa, estás muy raro, pero si crees que vas a conseguir algo amenazándome con contarle mentiras a mi padre… 

    — ¿Mentiras? —me interrumpió—, ¿acaso es mentira que en la fiestecita del viernes te emborrachaste y te quedaste a dormir en una de las habitaciones de la hermandad? ¿Hiciste algo de lo que te vayas a arrepentir, Olivia? Cariño, hay que tener amigos hasta en el infierno, y yo en la Universidad tengo muchos. ¿Pensabas que no me iba a enterar? ¿Qué iba a dejar que mi novia se emborrache y se vaya con cualquiera dejándome en ridículo? Tengo gente controlándote, cielo, ten cuidado con lo que haces o tu padre se enterará y no creo que le haga mucha gracia. 

    Me colgó el teléfono después de esa última amenaza. Yo estaba alucinada por la situación y por cómo se estaba comportando Adrien. Nunca jamás me había hablado así, siempre me trataba con educación y respeto. ¿Y eso de que tenía “gente controlándome”? Ya lo que me faltaba, haber salido del radio de control de mi padre y haber entrado en el de mi novio. Me puse tan nerviosa que ya no me podía concentrar en el trabajo para clase ni en la materia que tenía que estudiar. No dejaba de darle vueltas a todo lo que me estaba pasando. Quería contárselo a Morgan para que me ayudase pero no podía molestarla en ese momento, tenía que dejarla descansar.  

    Me metí en la cama e intenté dormir, pero mi cabeza me daba tantas vueltas que no podía conciliar el sueño. Cogí el móvil y me metí en mi red social favorita, donde solía subir algunas fotos mías, imágenes relacionadas con el mar o frases de libros que me gustaban. Vi que tenía una solicitud de amistad, y la revisé con desgana. Solía recibir solicitudes de tíos, pero mi norma era no aceptar a nadie que no conociese en persona, había mucho pirado y obsesivo suelto. Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi quien me enviaba la solicitud:  

    “Owen Williams ha solicitado seguirte” 

    Acepté la solicitud de amistad y apagué el móvil. No me apetecía ver en ese momento nada relacionado con él ni con nadie. Me levanté para ir hasta el armario, donde en el altillo, en una caja de zapatos, guardaba las pastillas para la ansiedad que pensé que no iba a tener que utilizar nunca más. Me tomé dos y me metí en la cama. Por fin pude conciliar el sueño y no pensar absolutamente en nada.  

    Morgan me despertó sobre las siete de la tarde, y me froté los ojos con pereza. Siempre que tomaba esas pastillas me dejaban como atontada durante unas horas, hasta que volvía a tener todos los reflejos activos. 

    — Tía, me estabas asustando —me dijo mi amiga—, pensé que todavía tenías la mierda de droga en el cuerpo. Venga, levanta, vamos a dar un paseo por el bulevar, seguro que se te pasa la modorra. Y así comemos algo, me apetecen unos tacos mejicanos. 

    Me levanté un poco por inercia, creo que en ese momento era como un robot que recibía órdenes. Si Morgan me hubiese dicho que me agachase en cuclillas como una rana y me pusiese a croar, probablemente lo hubiese hecho. Me puse lo primero que pillé, unos vaqueros cortos y una camiseta de manga corta, y me calcé mis deportivas de converse rosas que tenía desde hacía años y eran mis favoritas. Me encontraba todavía un poco adormilada, así que la ligera brisa que corría en ese momento por las calles me vino muy bien para despejarme la cabeza y poder contarle a Morgan el enfrentamiento tan brutal que había tenido con Adrien. Ella me miraba con los ojos como platos, creo que aún con la antipatía que sentía por él, nunca pensó que pudiera comportarse de forma tan rastrera.  

    — Vale Olivia, ¿me estás diciendo que Adrien ha hablado con “gente” para que controle tus movimientos en la Universidad? —me preguntó, a lo que asentí—. Vale, pues perdona que te diga cielo pero tu novio es un puto psicópata, tienes que dejarlo pero ya. Y ahora nos vamos a buscar un sitio para cenar que me muero de hambre.  

    Encontramos una taquería pequeñita que tenía buena pinta, con un par de mesas al aire libre, que era lo que más nos apetecía. Nos pedimos las dos unos tacos de carne de pollo con guacamole, que eran nuestros favoritos, y unos refrescos para acompañar. Tenía ganas de beberme una coca cola bien fresquita, y relajarme después de unos días tan intensos. Me sentó genial la cena, y luego nos fuimos a dar un paseo al anochecer por la playa, las dos cogidas del brazo y riéndonos del mundo. Poco sospechábamos en ese momento que el mundo era el que se iba a reír, y mucho, de nosotras.  

    Esa noche me acosté temprano, me había relajado mucho la salida con Morgan y me sentía tranquila. Al día siguiente empezaba una nueva semana, que esperaba fuera mucho mejor que la anterior, y con esa esperanza me quedé dormida.  

    Al día siguiente me levanté de mejor humor, y entre clases y biblioteca transcurrieron los días. No vi a Owen en ningún momento por el Campus, de lo que me alegré, ya que estaba mosqueada por el comportamiento tan frío que tuvo conmigo cuando fui a darle las gracias por ayudarme el día de la fatídica fiesta. Tenía el móvil apagado porque no quería recibir más llamadas de Adrien, aunque ese mismo viernes pensaba hablar con él muy seriamente de lo sucedido. Tampoco había mirado ni mensajes ni redes sociales. Necesitaba concentrarme en mis estudios, era el sueño de mi vida y con tantos líos no estaba rindiendo plenamente. Pero como no, algo tenía que pasar en mi vida para no dejarme ni una puñetera semana tranquila.  

    El viernes a la hora del almuerzo estábamos Morgan y yo sentadas en una de las cafeterías del campus, la más grande, tomando un sándwich de atún y un refresco. En esos momentos vi cómo se acercaba a nuestra mesa con aire indeciso Audrey, que era compañera mía de Facultad. Pensé que me vendría a preguntar por algo relacionado con alguna asignatura, pero cuando se sentó enfrente de mí, al lado de Morgan, noté enseguida que algo no iba bien. Audrey parecía una chica bastante agradable, y en esos momentos se notaba que estaba angustiada por algún motivo que no acertaba a adivinar.  

    — ¡¿Hola?! —dijo Morgan mirándome con la ceja levantada y dirigiéndose a Audrey—. ¿Y tú quién eres? 

    — Es una compañera de clase —le contesté yo—. Bueno Audrey, tú dirás. 

    — Mira Olivia, a mí me caes bien (mal empezamos, pensé), pero vengo a darte un mensaje de parte de mi prima Hannah, ya sabes, la novia de Owen. Me ha dicho que te transmita que dejes a su novio en paz, que no te acerques a él, y que jamás vuelvas a quedarte a dormir en su habitación o te enfrentarás a las consecuencias —dijo Audrey, claramente avergonzada.  

    — Bueno lo que me faltaba —se levantó Morgan señalándola con el dedo—, márchate de aquí, niñata, si no quieres que te arranque la cabeza. 

    Audrey se levantó y se marchó rápidamente, casi corriendo, después de echar a Morgan una mirada aterrorizada. Ay, cuando mi Morgan se ponía arrabalera no había quien la superase. ¿Había dicho ya cuanto la quería? 

    Y así terminaba la semana escolar, con otra amenaza a sumar a las que ya había recibido. Esto último no lo tomaba muy en cuenta, de cierta manera entendía a Hannah, a mí tampoco me gustaría enterarme de que mi novio había dejado dormir en su habitación a otra chica. Lo que no me gustaba era que no tuviera las agallas de venir ella en persona a decírmelo, y mandase a la tontita de Audrey en su lugar, menuda cobarde. Y que me amenazaran no se lo iba a consentir, ni a ella ni a nadie.  

    Después de finalizar las clases nos marchamos a casa, Morgan tenía que trabajar esa noche y yo tenía pendiente una llamada que no quería hacer. Tenía que llamar a Adrien y enfrentarme a él, por mucho miedo que sintiese tenía que hacerlo. Y sabía perfectamente que iba a pasar un mal trago, por eso me estaba resistiendo tanto.  

    Finalmente cogí mi móvil y lo encendí. Tenía varios mensajes y llamadas perdidas que no revisé en ese momento.  

    Marqué el número de Adrien y esperé.  
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    LUNA DE MIEL 

      

    Conocía a Adrien de toda la vida. Nuestros padres eran amigos íntimos y nosotros cuando éramos pequeños pasábamos juntos mucho tiempo, tanto en su casa como en la nuestra. Prácticamente todos los fines de semana, o sus padres o los míos organizaban cenas íntimas o eventos sociales, y los niños nos juntábamos para jugar. Recuerdo con mucho cariño esos momentos, porque hacíamos muchas travesuras y lo pasábamos muy bien, teníamos mucha complicidad durante aquella etapa. Además de la inocencia, que por desgracia ya habíamos perdido. 

    Durante mi infancia, para mí fue como un hermano mayor que me defendía de los ataques de mi hermana Claire, con la que siempre tenía muchos roces. Claire adoraba a Adrien, y a veces la única manera de que dejara de meterse conmigo era que él interviniera, le escuchaba y le respetaba, así que una palabra de él hacía que me dejara momentáneamente en paz. Me hubiera gustado que Claire y yo fuésemos como esas hermanas que se adoran, se apoyan, se cuentan todos sus problemas y se dan consejos para solucionarlos. Pero nuestro caso no podía ser más diferente.  

    Quizá parte de culpa la tuvieran nuestros padres, Claire era la favorita de papá, y yo era la protegida de mamá. Esas diferencias de trato en la infancia pueden habernos marcado para siempre en nuestra relación, y Claire siempre estuvo celosa de mi relación con mi madre. Mi madre era estupenda, y nos quería a las dos, pero es cierto que mi relación con ella era más especial, porque en cuanto a carácter éramos muy parecidas. Claire tenía el carácter de papá, era más altanera, orgullosa y bastante clasista. Yo era más sencilla, no me importaban tanto las conveniencias sociales y no era tan materialista como ellos.  

    Cuando estábamos con Adrien nuestra relación se suavizaba, y él siempre intentaba mediar en nuestras peleas. Las dos le idolatrábamos, era como nuestro hermano mayor. Cuando fuimos haciéndonos mayores, la diferencia de edad entre ellos y yo se empezó a notar mucho en cuanto a aficiones y madurez. Nos llevábamos cinco años, así que cuando ellos cumplieron los catorce yo era una cría de nueve años. Yo jugaba con muñecas y ellos empezaban a interesarse por cosas “de mayores” que a mí no me importaban. Nos empezamos a distanciar, y apenas les veía si no era cuando Adrien venía a buscar a Claire para salir a algún sitio. En aquella época me empecé a sentir bastante sola, no tenía muchas amigas en el colegio y me volví tímida e introvertida. Mi madre me veía frágil, y me sobreprotegía, pasaba todo el tiempo conmigo y compartíamos todo, era como la mejor amiga que nunca había tenido. Recuerdo aquella etapa de forma muy dulce, ella estaba volcada en mí y yo en ella. Pero todo ello agudizó mi distanciamiento con mi hermana, que no estaba incluida en nuestra pequeña burbuja. Creo que mamá no se daba cuenta, ella me veía débil y como tal me protegía, dejando de lado al resto de la camada.  

    Cuando yo ya tenía dieciocho años, Adrien empezó a fijarse en mí. Yo ya no era la niña que él recordaba, y cuando venía a buscar a Claire siempre se pasaba a saludarme y hablar un rato conmigo. Él me hablaba de la Universidad, que acaba de terminar, y de sus planes de futuro en la empresa de nuestros padres. A mí me parecía muy maduro y hablaba de una manera que me encandilaba por completo. Además era muy guapo, con un perfecto pelo rubio siempre peinado con estilo y un cuerpo atlético y trabajado, ya que siempre le había gustado el ejercicio físico y había practicado varios deportes durante toda su etapa universitaria. Cuando venía con sus padres a alguna cena, siempre se sentaba a mi lado y hablábamos de muchas cosas, sentía que él me escuchaba y valoraba mis opiniones de verdad, ya que mi familia no lo hacía. Nunca cuestionó mi decisión de querer estudiar Biología Marina, y tampoco hizo nunca referencia a la etapa oscura que viví tras la muerte de mi madre, que me llevó a perder más de un curso escolar y tener que retrasar mi ingreso en la Universidad. Por todo ello empecé a idolatrarlo, lo tenía en un pedestal, y a su lado me sentía poderosa y capaz de muchas cosas.  

    A mi hermana no le gustaba nada que hubiésemos estrechado nuestra relación, ya que Adrien solamente me prestaba atención a mí, cuando durante los últimos años lo había tenido solamente para ella. Mentiría si dijera que no me sentía interiormente muy satisfecha, me gustaba la nueva situación porque me ponía de alguna manera por encima de Claire. Así que empecé a coquetear descaradamente con Adrien, al principio solo por molestar a mi hermana. Pero cuando vi que él también estaba interesado en mí me dejé llevar, y finalmente terminamos iniciando una relación que había perdurado desde entonces. No era una relación muy pasional ni carnal, pero a mí me compensaba, porque Adrien me daba seguridad y protección, me sentía escuchada y comprendida. Hasta esa última conversación, en la que encontré un Adrien que no esperaba. Un Adrien que me hizo sentir mal, que me insultó, y hasta me amenazó.  

    Por tanto cuando cogí mi teléfono y marqué el número de Adrien, me pregunté quién me iba a contestar, si el Dr. Jekyll o Mr. Hyde. 

    — ¿Olivia? ¿Eres tú, cariño? —me contestó con voz temblorosa. 

    — Soy yo, Adrien —le dije con cuidado—. Como comprenderás después de nuestra última conversación no me apetecía mucho hablar contigo… 

    — Lo sé, Olivia, y lo siento mucho —me interrumpió—.  No sé por qué te hablé así, sentí muchos celos cuando me enteré de que habías ido a una fiesta y que te habías quedado allí a dormir, además sabía que estabas con Morgan que ya sabes que no me gusta y… 

    — Deja a Morgan en paz, Adrien, no quiero que la metas en esto —le dije tajantemente. Ya estaba bien de que le echase siempre la culpa de todo a ella. 

    — Vale, vale, te prometo que no volveré a decir nada malo de ella —contestó en un tono mucho más conciliador—. Cariño, ¿qué te parece si te voy a buscar y pasamos el fin de semana juntos, nosotros solos? Así podremos hablar de todo y te lo podré explicar en persona, por favor, dame esa oportunidad. 

    — Adrien… —suspiré con pereza, ya que no me apetecía en absoluto pasar tiempo con él en ese momento. 

    — Mira cielo, este fin de semana mis padres se van a pasar tres días fuera y tenemos la casa para nosotros solos. Podemos relajarnos y hablar de todo lo que nos está pasando. Por favor, lo necesitamos —me dijo prácticamente implorándome.  

    — Está bien, vale. Tenemos mucho que hablar y por teléfono no es la manera —accedí, pensando que se merecía la oportunidad de explicarse.  

    — A las ocho estaré allí para recogerte. Te prometo que merecerá la pena. Te quiero, cariño, de verdad —me dijo muy emocionado, antes de despedirnos.  

    Me sorprendió que me dijera que me quería, Adrien no era dado a las demostraciones de afecto y yo tampoco, por lo que nos lo habíamos dicho en contadas ocasiones. Siempre decíamos que esas palabras estaban sobrevaloradas y que el amor se demuestra en otras cosas. Ese fin de semana iba a ser la prueba de fuego de nuestra relación. 

      

    A las ocho en punto llamaron al timbre de la puerta de abajo, la de entrada al edificio. Me asomé por el balcón y lo vi abajo, con su Porsche rojo aparcado enfrente de la puerta y con un enorme ramo de camelias rosas, mis flores favoritas, en los brazos. Suspiré y le hice un gesto para indicarle que bajaba en unos minutos. Cogí el trolley que tenía preparado con mis cosas para el fin de semana y bajé para encontrarme con mi novio. Cuando me vio salir del portal vino hacia mí y me dio un abrazo, dejando las flores apoyadas en un pequeño muro situado al lado de la entrada del portal del edificio. Le devolví el abrazo de forma rígida, pensando que desde luego unas flores, por muy bonitas que fueran, no me podían hacer olvidar todo lo ocurrido. 

    Durante el viaje hasta Orlando la situación fue un poco tensa, y hablamos sobre todo de cosas banales y sin importancia. Cuando llegamos a casa de sus padres, Adrien cogió mi maleta y la subió a la segunda planta para que nos instaláramos en su habitación. ¿De verdad pensaba que íbamos a compartir cama? 

    — Adrien, si no te importa prefiero que no durmamos juntos, tenemos que hablar primero de muchas cosas y yo no me encontraría cómoda… —le dije con sinceridad. 

    — ¿En serio, Olivia? —me preguntó sorprendido. Al ver en mi cara la decisión muy clara, cogió mi maleta y la llevó a una de las habitaciones de invitados. Supongo que no quiso empezar el fin de semana con una discusión.  

    Quedamos en descansar un rato y luego bajar a remojarnos un poco en la piscina, que era espectacular. Tenía un regulador de temperatura y siempre estaba ideal, si hacía frío se calentaba un poquito, era una delicia y me encantaba bañarme en ella. Me puse el biquini y me miré en un espejo de cuerpo entero que había en la habitación. La verdad que no tenía mal cuerpo, no era muy alta pero mis medidas estaban proporcionadas. Mis pechos no eran muy grandes pero estaban firmes. Me giré para mirarme el culo, lo tenía redondo y en su sitio, y mi melena me caía por la espalda con sus preciosas ondas naturales. Pues no estoy tan mal, pensé. En ese momento mientras miraba mi cuerpo empecé a pensar en Owen acariciándome los pechos y pasando su masculina mano por mi tripa, rozándome el borde del biquini. Cerré los ojos y pensé en su lengua besándome con pasión mientras yo lo abrazaba y acariciaba. Me tumbé en la cama, metí mi mano en la parte de debajo del biquini y empecé a acariciarme, totalmente húmeda. En ese momento oí como llamaban a la puerta, interrumpiendo un momento que se anticipaba como glorioso. Joder, pensé mientras volvía en mí e iba a abrir la puerta a Adrien, el novio que me esperaba en la puerta mientras yo estaba a punto de masturbarme pensando en otro hombre. Curiosamente, no me sentía para nada culpable por ello.  

    Ese día lo pasamos en casa, bañándonos en la piscina y hablando de lo que había pasado. Su explicación fue que se había puesto celoso, pero que lo que me había dicho no era verdad, que él no era un mafioso para tener a nadie controlando mis movimientos, y que por favor lo olvidara todo, que no pensaba lo que decía en ese momento. Tantas veces me lo repitió que al final terminé creyéndolo y nos besamos. Cenamos la comida que él había encargado a la cocinera que nos dejara preparada, y terminamos durmiendo juntos en su habitación.  

    Hicimos el amor, y como siempre, no sentí nada. Como una muñeca tumbada en una cama y que solo sirve para que otra persona se divierta con ella. Terminé desconectando de la situación y mirando al techo hasta que terminó. No funcionaba, el sexo con Adrien no funcionaba. En el momento en el que él jadeaba encima de mí, me di cuenta de que tenía que terminar con esta relación. Pero por otro lado, con él me sentía protegida y segura. Mi padre le quería como a un hijo, sus padres a mí también, y dejar a Adrien supondría un enfrentamiento con todos ellos. No me sentía lo suficientemente valiente para dejarle, esa era la verdad. Me sentía atrapada.  

    Al día siguiente Adrien me invitó a comer a un restaurante de lujo de la ciudad, de los que solamente podía reservar gente de alto nivel adquisitivo. Él me conocía muy bien, sabía que la buena comida era una de mis debilidades, así que me llevó a uno de los sitios donde mejor se come en todo el entorno. Nos pusimos los dos elegantes para la ocasión, y la comida transcurrió plácidamente, entre buena comida y bebida y una conversación correcta. Cuando llegó el postre, nos trajeron unos pasteles que elaboraban solamente allí, con un chocolate delicioso, que era una de mis perdiciones. Empecé a partir el pastel y mi sorpresa fue mayúscula cuando de repente Adrien se levantó y se puso de rodillas delante de mí, abriendo una cajita en la cual reposaba un anillo espectacular. 

    Por favor, no, que esto no esté pasando, pensé con angustia. La gente que había en el restaurante nos miraba con una sonrisa boba en sus caras, y me empecé a marear.  

    — Olivia Campbell —me dijo Adrien arrodillado, al que yo ya veía borroso—, ¿Quieres casarte conmigo? 

    — Yo… Adrien… —acerté a decir. Todo el  mundo nos miraba, la cabeza me daba vueltas. Adrien me observaba desde el suelo con una mirada esperanzada, en sus ojos brillaba la emoción del momento.  

    — Olivia, cariño, ¿quieres ser mi mujer? —repitió Adrien. 

    — Sí, vale, sí quiero —le dije mientras empezaba a hiperventilar. Adrien se dio cuenta de que no me encontraba bien y se levantó para pedir que me trajeran un poco de agua mientras todas las personas del restaurante aplaudían enloquecidas. Lo que Adrien interpretaba como emoción, era un ataque de pánico en toda regla.  

    El resto de fin de semana transcurrió con una normalidad extraña. Adrien estaba emocionadísimo y no dejaba de hablarme de lo contentos que se iban a poner nuestros padres cuando se enterasen de la noticia. Yo tenía una sensación de irrealidad constante, como que todo esto no estuviese pasando. ¿De verdad me había comprometido con Adrien? Pero si no tenía cumplidos los veinte años y estaba empezando la Universidad… ¿Pero qué locura era ésta? Miraba el anillo de pedida que llevaba puesto, un solitario con un diamante de no sé cuántos quilates, y se me revolvía el estómago.  

    Todo esto era una auténtica locura, y lo era por mi culpa, porque como siempre me había dejado llevar por la situación y no por lo que realmente deseaba.  
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    LA BIBLIOTECA 

      

    Cuando llegué a casa en Tampa y le conté a Morgan todo lo que había pasado el fin de semana, y que ahora mismo era la prometida de Adrien, su cara era un poema. No entendía nada, y no la culpaba, porque ni yo misma me entendía. 

    — ¿Qué? ¿Qué te vas a casar con tu novio psicópata? —me preguntó con su cara reflejando una absoluta perplejidad—, ¿Pero te has vuelto absolutamente loca? ¿No se suponía que le ibas a dejar? 

    En realidad no supe explicarle los motivos que me habían llevado a acceder a su petición de matrimonio, y me sentía tan avergonzada de no haber enfrentado la situación de otra manera que me refugié en mi cuarto, sin querer escuchar a Morgan. Lo que en ese momento pensaba era que Adrien me había llevado a su terreno, me había manipulado y había conseguido lo que quería. Y yo me había dejado hacer como una idiota, que era en lo que me había convertido. Mi autoestima estaba por los suelos, me sentía tan estúpida… Había accedido a casarme con Adrien, ni más ni menos. Y ahora tendría que encontrar la manera de deshacer toda esta locura, si es que podía.  

    Una de las primeras cosas que hice fue quitarme el anillo y guardarlo en el cajón de la mesita del dormitorio, ya me lo pondría cuando estuviera con Adrien. La semana siguiente me refugié en las clases y en la biblioteca. Allí me sentía segura, como si los problemas no existiesen, y solamente me centraba en mis estudios, en el mar, en mi verdadera pasión. Contestaba los mensajes de Adrien por inercia. Él estaba ansioso porque se lo contáramos a nuestras familias, y yo de momento le estaba dando largas, argumentando que tenía mucho que estudiar y que me estaba desconcentrando. Al final acordamos decírselo durante la cena de Acción de Gracias, que solíamos celebrar las dos familias juntas desde hace años. Suspiré aliviada, tenía casi dos meses por delante para pensar y reflexionar sobre lo que verdaderamente quería.  

    Ese día estaba en la biblioteca, concentrada estudiando Zoología Marina, mi asignatura favorita. En concreto sentía fascinación por los caballitos de mar, eran unos seres muy especiales dentro del mundo animal. Sobre todo me parecían asombrosos porque elegían a sus parejas y éstas les duraban toda su vida. Todos los días la pareja de caballitos de mar efectuaban un baile durante horas, en el cual enroscaban sus colas y evaluaban su capacidad reproductiva. Estaba muy concentrada en el estudio y no me di cuenta de que alguien se sentaba a mi lado.  

    — Hola, pecosa —me dijo suavemente una voz que hubiera reconocido entre miles, y que me provocó un escalofrío que atravesó mi espina dorsal. 

    Me giré bruscamente y me encontré frente a frente con Owen, el protagonista de mis fantasías. Estaba guapísimo, con una camiseta gris holgada, su pelo rebelde cayéndole por la frente y su incipiente barba de dos días. Por Dios, cómo no iba a fantasear con él… Creo que me quedé con la boca abierta, mirándole como una boba.  

    — Vi que has aceptado mi solicitud de amistad —me dijo sonriendo—, y te he mandado algún mensaje, pero no has contestado a ninguno de ellos. Eres muy mala, pecas.  

    — No he tenido mucho tiempo estos días para comprobar mis mensajes —le contesté ruborizándome—, no he visto que tenía alguno tuyo. 

    — Me encanta como te ruborizas —me dijo consiguiendo que mi rostro subiera un grado en su tono rojizo—. ¿Sabes que tus pecas parecen una galaxia? Mirar tu cara es como mirar al cielo y ver miles de estrellas.  

    Por favor, pero qué me estaba diciendo este hombre… Me estaba poniendo cardíaca. Me levanté de golpe y le dije que tenía que buscar un libro sobre caballitos de mar en las estanterías de la biblioteca. Más que nada era una forma de huir de él, y de todas las sensaciones que despertaban cuando estaba a su lado. Me dirigí como un robot hacia las estanterías del fondo y me puse a hacer como que buscaba un libro entre los cientos que allí se alojaban.  

    — Pecas —me dijo mientras acariciaba mi cuello con su cálido aliento —, en esta sección solamente hay libros sobre leyes y juicios, creo que una futura bióloga marina no tiene nada que buscar aquí. 

    Me di la vuelta y me vi atrapada entre sus brazos, que estaban apoyados en las estanterías a mi espalda, dejando mi cabeza encerrada entre ellos. 

    — Nunca se sabe que puede necesitar una bióloga marina —le dije entrecortadamente.  

    Entonces me besó. Agarró mi cara con sus fuertes manos y posó sus labios sobre los míos. Mis labios se abrieron instintivamente y su lengua penetró en mí, explorando mi boca. Mi lengua se mostraba ansiosa de bailar con la suya, como si fueran dos caballitos de mar que entrelazan sus colas, eternamente unidos. Nos besamos con furia, con pasión y con deseo. Solamente con ese beso, estaba tan excitada que me sentía arder. Sus manos se mantuvieron en mi cara todo el tiempo, mientras que las mías abrazaron su cintura y se engancharon en las trabillas para cinturón de su pantalón vaquero. Cada vez que su lengua invadía mi boca mis manos le atraían hacia mi cuerpo, haciendo que nuestras cinturas se rozaran. Fue todo tan sexual, tan excitante, que me sentí desfallecer. 

    Después de varios minutos en los que nuestras lenguas bailaron y bailaron, se separó de mí bruscamente. Observé su cara, reflejaba arrepentimiento.  

    — Lo siento Olivia —me dijo mientras se echaba instintivamente para atrás—, lo siento, de verdad, no sé lo que me ha pasado.  

    Antes de poder articular una respuesta, él ya se había ido, huyendo de mí. Me dirigí hacia la mesa donde había dejado mis cosas e intenté seguir estudiando, algo que me resultó imposible tras lo que había pasado. Sabía que a Owen y a mí nos unía una conexión física, lo sabía de sobra. Pero lo que había pasado entre nosotros sobrepasaba todos los límites, dado que los dos teníamos pareja estable desde hacía tiempo.  

    Lo que había pasado entre nosotros era imposible y bajo ningún concepto podía volver a suceder… pero había sido increíble.  
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    OWEN 

      

    Al final no había podido resistirme. Joder.  

    La veía todos los putos días ir a estudiar a la biblioteca. Yo generalmente no hacía uso de la misma, estudiaba en mi habitación. Antes, cuando me tocaba compartir dormitorio, sí que iba por allí algunos días, pero desde que tenía el espacio para mí solo no lo había necesitado. Observaba a Olivia desde la distancia, y sabía que todos los días después de almorzar con Morgan solía ir un rato a la biblioteca y se quedaba allí a estudiar varias horas. Hasta entonces no había tenido problemas en mantener mi fidelidad a Hannah, pero esta chica me atraía de una manera que no podía definir, era algo que no podía resistir. Nada más levantarme pensaba en ella, durante la mañana la buscaba con la mirada por el Campus, y por las noches pensaba en ella, en su cara llena de pecas y en sus carnosos labios, mientras me masturbaba. Esto no podía acabar bien.  

    Ese día no pude resistir la tentación y fui tras ella cuando se dirigía a la biblioteca. Me senté a su lado sin que se diera cuenta, estaba muy concentrada en el libro de texto que estaba estudiando y tenía los cascos puestos. Su precioso pelo castaño caía en cascada sobre el libro, y sus pecas brillaban como luciérnagas en la noche. Cuando me dirigí a ella y vi cómo se ruborizaba, mi polla dio un salto de alegría dentro de mi pantalón. 

    Se levantó y huyó de mí. Salí detrás de ella, en ese momento estaba dispuesto a todo. Sabía que estaba en el pasillo equivocado, que estaba nerviosa y no sabía dónde iba. Sabía que sentía lo mismo que yo, y también sabía que no quería sentirlo. La culpabilidad nos inundaba a los dos, pero la atracción que sentíamos era más poderosa.  

    La encontré mirando libros sobre leyes y me provocó una inmensa ternura. Avancé hacia ella y atrapé su cabeza entre mis brazos, sin darle posibilidad de escapar. Se giró hacia mí y  me miró con sus inmensos ojos azules, y ya no pude resistir la tentación por más tiempo. La besé, y fue como entrar en el paraíso. Mi lengua se movió con la suya en un baile que habría podido durar horas. Sujeté su preciosa cara con mis manos mientras con mi lengua exploraba su boca como si buscara encontrar un tesoro escondido. Sus manos se agarraron a mi pantalón y me atraían hacía hacia ella con cada embestida de mi lengua en su boca. Estaba duro como una piedra, y en ese momento la hubiera cogido y me la hubiera follado mil veces contras aquellas estanterías llenas de libros. Pero algo de cordura consiguió llegar a mi mente. Me acordé de que tenía novia, de que ella tenía novio, y de que aquello era imposible. Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad me aparté de ella, sus labios brillando e hinchados por los besos que le había dado. Me disculpé y me marché, prácticamente huyendo de ella y de lo que sentía cuando estaba a su lado. Me sentí como una puta mierda, huyendo de lo que realmente deseaba, sin poder enfrentarme a su interrogante mirada. Pero yo no era una persona infiel, no quería engañar a mi pareja, pero era todo tan complicado… Me sentía atrapado, como una mosca en una telaraña que otros habían tejido, pero de la que no podía escapar.  

      

    Conocí a Hannah en un evento en mi casa, en el que mis padres invitaron al nuevo Gobernador de Florida y a su familia a una cena en la que esperaban acercar posturas y conseguir su favor en determinados asuntos de negocios. En ese momento teníamos graves problemas económicos, derivados de la mala relación de mi padre con el Gobernador que había estado en el cargo previamente. Nuestra familia se había dedicado desde siempre a la inversión inmobiliaria, y un desencuentro entre mi padre y él provocó que varios negocios sufrieran importantes obstáculos, llegando a anularse licencias de construcción cuando los edificios estaban prácticamente terminados, con la inversión financiera que ello había implicado. En ese momento mi familia estaba económicamente arruinada, y la única opción de remontar era que obtuviésemos el favor del nuevo Gobernador y se aprobasen las licencias urbanísticas que estaban paralizadas. Por ello esa cena era tan importante y vital para mi familia.  

    James Taylor llegó esa noche puntual para la cena, junto con su mujer, Amelia, y su única hija, Hannah. Ella era una chica muy guapa, con una melena negra y lisa que bordeaba su cara y un cuerpo de infarto, aunque se notaba que tenía los pechos operados, algo que en ese momento a mí me daba lo mismo absolutamente.  

    Tenía mi misma edad, y estudiaba Derecho en la Universidad de Tampa. Se sentó a mi lado durante la cena, y noté enseguida que le gustaba. Se pasó toda la noche coqueteando conmigo, rozando su pie con el mío a la menor ocasión e inclinándose para que tuviese una magnífica vista de sus pechos. Yo me dejé querer, la chica estaba muy bien y a mí en esa época me gustaban todas, con tal de que tuvieran tetas y culo, así de simple era en ese momento. Los dos disfrutamos de la cena y dejamos ver nuestro interés mutuamente, hasta el punto de que cuando pudimos nos escapamos de la cena y nos enrollamos en la cocina cuando nuestros padres estaban concentrados en su conversación. Reconozco que toqué todo lo que pude y me dejaron, y ella exactamente lo mismo.  

    Después de esa cena vinieron muchas otras, en las que nuestros padres hablaban mientras nosotros nos lo montábamos donde podíamos, desde la caseta de la piscina hasta mi propia habitación. Disfrutaba del sexo con ella, era buena en la cama, pero no me planteaba nada más.  

    Pero ella no pensaba lo mismo. Mi madre un día vino a mi habitación porque quería comentarme algo importante, y lo que me vino a decir era que Hannah le había contado a su madre que estaba muy enamorada de mí, y su madre se lo había contado a la mía. Mi madre me insinuó que era importante para la familia que nos llevásemos bien con los Taylor, que estábamos en la ruina y que una alianza con ellos podría solucionarlo todo. Mencionó a mis hermanas pequeñas, mi punto débil, diciéndome que su futuro peligraría si no solucionábamos la situación. Me vino a decir que mi relación con Hannah tenía que ser oficial, si algo me importaba mi familia.  

    Sabía que mi madre puso en una balanza las ventajas e inconvenientes, pero me costaba perdonar que me vendiera de esa manera, y desde entonces nuestra relación no había sido la misma. Pero cedí, por ella, por mis hermanas, por mi familia. Accedí a tener una relación formal con Hannah Taylor. Al fin y al cabo, la pequeña Hannah siempre conseguía lo que quería. 

    Hasta ahora este compromiso no me había supuesto grandes renuncias. Sexualmente nos entendíamos bien, y ambos estábamos conformes con lo que nos dábamos mutuamente. Lo único que me exigía era fidelidad absoluta, ella era muy celosa y siempre me había dicho que si la engañaba se sentiría humillada como mujer y que eso no lo podría soportar. Desde que estaba con ella no había podido acercarme a ninguna chica, ni siquiera como una simple amistad, porque ella se ponía como una loca.  

    Hasta ahora esto no me había supuesto ninguna dificultad, pero había aparecido en mi vida una nebulosa de pecas llamada Olivia, y todo había cambiado. Me sentía irremediablemente atraído por ella.  

    Estudiaba Física, y estaba seguro de que existía una ley para definir lo que sentía hacia Olivia. Si la atracción se define como la fuerza que tiende a acercar los cuerpos oponiéndose a su separación, en nuestro caso estaba plenamente activa y funcionando a pleno rendimiento, a pesar de los múltiples obstáculos que se estaban presentando.  

    Tenía que frenar esto. Pero no sabía cómo.  

    ¿Se puede luchar contra la naturaleza y las leyes más elementales de la Física? 
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     HALLOWEEN 

      

    Desde aquel encuentro en la biblioteca, Owen y yo nos evitábamos a toda costa. Los dos teníamos pareja, y la presencia del otro era una tentación demasiado intensa, que en ese momento no estábamos preparados para resistir. Intenté centrarme en mis estudios y mis clases, y mi rendimiento mejoró notablemente. Hablaba a diario con Adrien, pero nos veíamos poco, yo le decía que estaba muy ocupada con la Universidad y él también tenía mucho trabajo en la empresa. No fui a ninguna fiesta más, a pesar de la insistencia de Morgan, que sorprendentemente seguía saliendo con Oliver y solía ir a todas las fiestas de la fraternidad. Yo nunca le preguntaba nada sobre esas fiestas, aunque me moría de ganas de saber si Owen había estado en alguna de ellas. Algunos días entraba en las redes sociales y miraba alguna foto suya, pero enseguida apartaba la mirada y dejaba el móvil, me distraía mucho y no estaba dispuesta a tener más quebraderos de cabeza.  

    Mi relación de amistad con Ethan, mi compañero de clase, iba viento en popa. Nos llevábamos muy bien y hablábamos de cosas cada vez más personales, dándonos consejos mutuamente. Habíamos quedado varias veces para estudiar juntos o hacer algún trabajo, y me sentaba muy bien estar con él, me sentía yo misma. Bien es cierto que también influyó que fuera gay, me relajé mucho con él porque su interés por mí estaba centrado en la amistad y no en otras cosas. Además se lo había presentado a Morgan y se habían caído genial, a Ethan le hacían mucha gracia sus salidas de tono y su forma tan directa de ser. Los tres empezamos a almorzar juntos a diario y nuestras risas se oían hasta en el último rincón del comedor.  

      

    Esa noche se celebraba Halloween, y yo en la línea de monja de clausura que llevaba últimamente, no había pensado salir. Había planificado ponerme cómoda y ver una película de miedo con un buen bol de palomitas. Claro que no había contado con mi amiga Morgan, que me dijo que ni de coña me iba a quedar en casa en Halloween mientras ella viviera, e incluso había convencido a Ethan para disfrazarse y venirse a una fiesta con nosotras. Además se había ocupado de comprar los disfraces para los tres, de vampiresa para nosotras y de vampiro para Ethan. Su gesto me llenó de ternura, a Morgan no le sobraba el dinero pero se había gastado un buen pico en los disfraces, así que tendría que hacer el esfuerzo, aunque me diera tanta pereza salir ese día.  

    Y más pereza me dio cuando vi el disfraz que me tenía que poner. Oh My God. El “vestido” estaba formado por un corsé negro imitando el cuero, con escote en forma de corazón bordeado de una puntilla de encaje, y adornado con un lazo rojo que se cruzaba haciendo equis sobre el abdomen. La falda era de gasa, como las de las bailarinas, de color rojo y muy muy corta. Además el traje venía complementado con medias negras de rejilla con ligueros, que se iban a ver seguro dada la largura de la falda. Me tapé la cara con las manos, madre mía que vergüenza tener que salir con eso a la calle.  

    Por el disfraz terminé pasando, pero cuando me enteré de que la fiesta a la que íbamos era la de la hermandad de Oliver, y por tanto de Owen, empecé a hiperventilar. 

    — No voy Morgan, lo siento, pero no. Sabes que llevo evitándolo desde lo de la biblioteca y no quiero alterarme —le dije a mi amiga mientras ella me miraba fijamente.  

    — Vamos a ver, corazón, esto lo tienes que superar. ¿O vas a estar en este modo de abuela en el que estás todo el tiempo que dure la Universidad? ¿No piensas ir a ninguna fiesta, ni a disfrutar de la vida universitaria? —me dijo reprendiéndome—. Si está Owen pues que esté, no le mires, pasa de él. Además te prometo que no te voy a dejar sola como la otra vez y nos lo vamos a pasar como nos merecemos. Y encima viene Ethan, ya verás que guapo con su disfraz de vampiro, a ver si conseguimos que eche un polvo esta noche –dijo mientras me guiñaba el ojo.  

    — Ya, pero… —le contesté algo intimidada. 

    — Mira Oli, sé que estás preocupada por tu relación con Adrien, no quieres engañarle, y Owen te gusta mucho, así que temes no poder controlarte. Pero es que mira, no sé por qué te comes tanto la cabeza, si te sientes tan atraída por otro será que no estás tan enamorada de tu novio, ¿no? No entiendo por qué te aferras tanto a tu relación con Adrien, no entiendo por qué te has comprometido con él y no entiendo de qué tienes miedo. Pero sí entiendo que eres mi mejor amiga, mi hermana, y quiero que seas feliz, que disfrutes de la vida, que rías y que bailes. Que seas la mejor bióloga marina de este país. Y no quiero que vuelva a pasar lo que pasó —me dijo con lágrimas en los ojos mientras me abrazaba. 

    Me aferré fuertemente a ella, tenía razón, tenía que enfrentarme a mis miedos. No podía evitar a Owen eternamente, y tenía que aclararme respecto a mis sentimientos hacia Adrien. No podía permitirme caer en una depresión como la que me arrasó con la muerte de mi madre y que casi me destruye.  

    Así que con un suspiro accedí y me dispuse a ponerme el disfraz de “vampiresa sexy” que Morgan me había comprado. Luego nos peinamos iguales, con un moño alto y prieto, adornado con unas pinzas de pequeños murciélagos. Nos pusimos unos tacones negros altos, con una pequeña plataforma para que fueran más cómodos. Nos maquillamos con los labios muy rojos con gotitas de sangre resbalando por las comisuras y el cuello, y los ojos sombreados y perfilados en color negro. Además nos dibujamos unos pequeños murciélagos morados en los pómulos. Cuando terminamos nos miramos juntas en el espejo, y estábamos espectaculares. Nos hicimos un selfie con Morgan intentando morderme el cuello y lo subí a internet, no tenía ganas de esconderme de nada ni de nadie. Sonreímos, esa noche íbamos a arrasar.  

    Ethan nos vino a buscar con su coche para la fiesta, como él no bebía alcohol se ofreció para conducir. Estaba muy guapo con su traje de vampiro, con unos pantalones negros, una camisa blanca, un chaleco rojo y una capa negra hasta los pies. Llevaba su pelo negro peinado hacia atrás con gomina y se había pintado unos colmillos que le salían de las comisuras de los labios. Cuando nos vio salir del portal del edificio agarradas del brazo y riéndonos, se quedó mirándonos con asombro. 

    — ¡Guau chicas, estáis de muerte! ¡Os echaba un polvo hasta yo! —dijo guiñándonos un ojo—. Me parece que esta noche voy a tener que ejercer de mejor amigo y quitaros a un montón de moscones de encima.  

    — Anda, no seas tonto, no es para tanto —le dije mientras le plantaba un beso en el cuello y le dejaba marcados los labios rojos.  

    — ¿Ya estas atacando, vampiresa? Te digo yo que esta noche no voy a ganar para disgustos —dijo mientras entornaba los ojos y entraba en el coche para conducir rumbo a la fiesta de Halloween.  

      

    Cuando llegamos a la sede de la hermandad estaba a tope de gente, todos disfrazados. Había momias, demonios, vampiros, esqueletos, payasos asesinos e incluso un Jigsaw montado en triciclo, entre otros muchos. Una pareja que estaba entrando en ese momento iban disfrazados de Joker y Harley Queen, y estaban espectaculares. El césped delantero de la casa estaba decorado con calabazas iluminadas y tumbas de las que salían manos huesudas, y en los árboles habían colgado pequeños murciélagos. Cuando entramos nos sorprendió lo bien ambientado que estaba todo, con telas de araña por todas partes, aunque había mucha gente y la iluminación era muy tenue, por lo que no podíamos ver mucho más.  

    Lo primero que hicimos fue localizar la mesa de las bebidas, nos apetecía tomar algo y sobre todo bailar mucho y pasarlo bien. Estábamos sirviéndonos un vaso de ron con coca cola cuando nos localizó Oliver, que se acercó y abrazó a Morgan por detrás mientras le daba un beso en el cuello. 

    — Aquí estás pequeña mulata, la vampiresa de mis sueños —le dijo mientras la miraba con adoración y posaba las manos en su culo. Morgan se giró hacia él para darle un beso con lengua que haría enrojecer al mismísimo Marqués de Sade.  

    — A ver pimpollo —le dijo mientras le señalaba—, llévanos a los tres a disfrutar de la fiesta de tu fraternidad, a ver qué tenéis para nosotros. Queremos que no se nos olvide en la vida. 

    Oliver se giró para mirarnos a Ethan y a mí, tan absorto estaba en Morgan que ni siquiera se había dado cuenta de nuestra presencia. Dio un respingo al vernos y a mí me dirigió una mirada que más bien parecía un escáner de cuerpo entero.  

    — Joder, Olivia… estás… impresionante —dijo enrojeciendo y mirando a Morgan. 

    — Es la verdad Oliver, cariño, no me voy a poner celosa, si me la follaría hasta yo —le contestó Morgan mientras se carcajeaba y yo la miraba con cara de querer asesinarla. 

    Oliver nos condujo hasta una esquina del salón, donde varios chicos y chicas estaban jugando a la botella. Yo no había jugado nunca pero conocía las reglas, Morgan me las había explicado. Simplemente consistía en girar la botella y si apuntaba con el cuello hacia ti tenías que dar un beso a quien te gustara, y si no querías pues tenías que beber un vaso de un solo trago. Vamos, que el ajedrez precisamente no era, el juego. Los amigos de Oliver estaban sentados en unos sofás, alrededor de una mesa baja en la que estaba apoyada la botella. 

    — A ver, damas y caballeros, haced sitio que traigo invitados —les gritó Oliver para que le escucharan por encima de la música y el ruido ambiental. 

    Todos se giraron a mirarnos y un par de chicos se sentaron en el suelo para dejarnos sitio en el sofá. Uno de los chicos que se retiró era Owen, que me observó con una mirada glacial. Estaba muy guapo, vestido con un disfraz de vampiro, sus labios enrojecidos y una capa negra alrededor de su cuerpo. Se me puso la piel de gallina, pero recordé que tenía que vencer mis miedos, así que me agarré del brazo de Ethan y nos sentamos en uno de los sofás. Owen estaba a mi izquierda, sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la pared, con sus rodillas levantadas y abiertas parcialmente. Entre ellas tenía el vaso que estaba bebiendo y me miraba con los ojos entornados. Por Dios que bueno estaba vestido así, si hubiera podido le hubiera chupado como mínimo la sangre. Parecía que había bebido bastante, porque tenía la mirada un poco vidriosa. No quise observarle más de la cuenta y me centré en el juego.  

    En una de las primeras tiradas la botella apuntó a Oliver, que le plantó a Morgan un beso con lengua que a más de uno le puso cachondo, seguro. Cuando le tocó a Morgan, ella se lo devolvió de la misma apasionada manera. Cuando me tocó a mí opté por beber mi vaso de un trago, ante la mirada atenta de Owen. A Ethan no le gustaba que todo el mundo supiera de sus preferencias sexuales, así que cuando la botella le apuntó a él, optó por darme un casto beso en los labios, y los dos sonreímos con complicidad. Noté que Owen se tensaba y apretaba uno de sus puños, parecía enfadado. Estaba celoso, pensé mientras mentalmente bailaba la conga. Había bebido ya bastante y me estaba desinhibiendo, tendría que controlarme un poco más.  

    Entonces mi mundo se paralizó cuando la botella apuntó a Owen, que me miró con una sonrisa lobuna en sus labios. Temblé de anticipación, por cómo me estaba mirando pensé que se iba a levantar a besarme… Pero justo en ese momento apareció Caperucita Roja versión zombi, se acercó por detrás a él, se agachó y empezó a besarle el cuello. Él se sobresaltó y se giró para mirar quien se le había enganchado como un vampiro. 

    — ¿Hannah? Joder, que susto me has dado… —le dijo. Pero ella no le dejó acabar y empezó a besarle, metiéndole la lengua hasta la garganta. Él se dejó hacer y le devolvió el beso, e incluso la agarró por la cintura y le pasó la mano por el culo. 

    En ese momento sentí un ataque repentino e irracional de celos. Me ardía la sangre. Lo único que quería era levantarme y agarrar de los pelos a esa guarra de Caperucita y apartarla del cuello y de la boca de Owen. Yo misma me sorprendí por la intensidad de mis emociones, y pensé que me estaba poniendo hasta colorada, así que me levanté para ir al aseo y refrescarme un poco la cara. No quise ni mirar hacia dónde estaba la parejita feliz. Morgan me miró de reojo y se fue a levantar para acompañarme, pero con un gesto le indiqué que se quedara sentada, que no pasaba nada. 

    Cuando llegué me metí en uno de los servicios y cerré la puerta, sentándome en la taza del váter para calmarme un poquito. Más me valía dejar de sentir celos cuando una chica se acercaba a Owen, y menos si la chica en cuestión no era otra que su novia. Y además yo tenía novio, por cierto, que a veces se me olvidaba que tenía una relación estable con Adrien y que me había pedido matrimonio… La cabeza me daba vueltas, así que salí para refrescarme un poco con el agua del lavabo. Enfrente del espejo, retocándose el maquillaje, estaba esperándome Hannah Taylor. Puse los ojos en blanco, joder a ver que quería ésta ahora.  

    — Olivia, cielo, creo que Audrey ya te comentó algo de mi parte, ¿no? —me dijo mientras se miraba atentamente las uñas de su perfecta manicura roja—, y creo que te dejamos claro que no te acerques a Owen…  

    — Perdona Hannah pero no sé de qué estás hablando, por si no te has dado cuenta estoy en una fiesta y hay un montón de gente, está tu novio y doscientas personas más —le dije claramente. En mi vida me había tocado lidiar con muchas Hannah, si ésta se pensaba que me iba a asustar lo tenía claro. Me dirigí hacia la salida del baño, no quería estar encerrada allí con ella ni un minuto más de la cuenta. Ella agarró la manilla de la puerta impidiéndome salir. 

    — Veo cómo te mira —me dijo—, no soy imbécil. Sé que le gustas mucho, pero que te quede clara una cosita, Owen es mío, está conmigo y así va a seguir estando. Puede que te lo consigas follar, pero no te engañes, no me va a dejar. Te lo estoy advirtiendo, no quiero que sufras una decepción…  

    — Déjame en paz Hannah, no me interesa tu novio para nada. Por si no te acuerdas yo también tengo pareja —le dije ya bastante tensa. 

    — Ya… Por eso te vistes como una puta —dijo recorriéndome el cuerpo con la mirada—, para venir a una fiesta en la que no está tu novio, sino el mío. Por eso le miras como le miras, que se te caen las bragas, y por eso te ha entrado un ataque de celos cuando me has visto besarlo… Auto engáñate lo que quieras princesita, pero yo soy más lista que tú. 

    Con estas palabras y una sonrisa en la boca abrió la puerta del baño y me invitó a salir dejándome paso. Yo estaba muy nerviosa por el encontronazo con ella, y sobre todo porque algunas cosas de las que me había dicho puede que fueran ciertas, aunque fuera de manera inconsciente. Además tenía que controlarme para no darme la vuelta y partirle la cara por haberme llamado puta.  

    Volví a la zona donde estábamos jugando, seguida a poca distancia por Hannah. Owen se dio cuenta de que veníamos prácticamente juntas y levantó una ceja mirando de forma interrogante a su novia. Yo no quería ni mirarlos. Le dije a Morgan y Ethan que me apetecía bailar y abandonamos el juego, junto con Ethan y Oliver. Cuando le conté a Morgan lo que me había pasado en el baño con Hannah montó en cólera. 

    — ¡Pero será zorra! —gritó como una loca—, ¿pero quién coño se ha creído que es esa niñata para hablarte así? ¿Quieres que vaya y le parta los dientes? 

    — Déjalo Morgan, de verdad —le dije tranquilizando a mi amiga—, no quiero más líos esta noche. Solo pasarlo bien, bailar y disfrutar de una fiesta, por una vez.  

    — Tienes razón nena, ¿sabes qué? Vamos a demostrar a esta panda quienes somos, ¡¡las reinas de la noche!! —dijo riéndose mientras me agarraba del brazo para después subirnos a una mesa para bailar.  

    Y es que entre los trabajos que había tenido Morgan, estaba el de gogó en una discoteca, y yo como su mejor amiga había sido su mejor alumna. Me encantaba bailar y cuando lo hacía me olvidaba de todos los problemas a mi alrededor, solamente la música y el ritmo, y lo demás desaparecía.  

    La mesa no era muy grande así que Morgan y yo estábamos bastante pegadas, por lo que nuestro baile tenía que estar muy coordinado para no caernos. Nos dejamos llevar, como siempre que bailábamos, marcando movimientos muy sensuales y ondulantes. Enseguida tuvimos público a nuestro alrededor, sobre todo masculino, como nos solía pasar siempre que bailábamos así. En alguna discoteca habíamos tenido algún problema con algún pulpo al que se le escapaba un tentáculo, pero había ocurrido muy pocas veces. Cerré los ojos y disfruté del baile y de la cercanía de mi amiga. Nos pusimos frente a frente, mi pierna derecha entre las suyas.  

    No sé cuánto tiempo bailamos, ajenas a todo mientras la gente nos animaba, les estábamos dando el espectáculo erótico de la noche. Encima con estos disfraces de “vampiresa sexy” estaban viendo más de la cuenta. Pero me lo estaba pasando genial, y por fin disfrutando de la fiesta.  

    Abrí los ojos y miré alrededor mientras me movía, y en una esquina vi como Owen me observaba en la penumbra. No me quitaba los ojos de encima. En ese momento, subida con Morgan a la mesa, me sentía poderosa y desinhibida. Así que mirándole a los ojos, moví las caderas de forma sinuosa mientras me mordía los labios pintados de rojo.  

    Dios, al día siguiente me iba a arrepentir, pero cuanto estaba disfrutando. 
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    MACARONS 

      

    Nuestra vida siguió girando como siempre. El curso universitario estaba avanzando y cada vez teníamos más materia para estudiar y más tareas que entregar por cada asignatura, así que casi no tenía tiempo para nada. Por la mañana teníamos las clases, y luego Ethan y yo quedábamos en la cafetería con Morgan para comer. Luego ella se solía ir a casa a estudiar y realizar los trabajos que le pedían en Bellas Artes, o iba a algún taller de los que su Facultad organizaba por las tardes. Ethan y yo solíamos ir a la biblioteca juntos a estudiar casi todos los días. Allí es dónde me concentraba mejor, y además si tenía alguna duda entre Ethan y yo la solventábamos. Siempre que estaba allí me acordaba de Owen y del beso que nos dimos entre las estanterías de libros del fondo, pero intentaba no pensarlo mucho para no distraerme. Él no había vuelto a pasar por la biblioteca, y tampoco había vuelto a ver a Hannah desde el incidente de la fiesta de Halloween. Sonreí cuando me acordé de la fiesta, Morgan y yo nos lo pasamos genial, al final fue memorable a pesar de todo.  

    Un día estábamos Ethan y yo sentados en la mesa de siempre en la cafetería, esperando a Morgan para almorzar. Habíamos pedido unos sándwiches, como era nuestra costumbre, aunque íbamos cambiando el contenido. Ese día me tocaba de jamón, lechuga y queso. Además siempre los acompañábamos de un vaso grande de café con leche y hielo, uno de nuestros mayores vicios confesables. Estábamos hablando de botánica marina, que a Ethan le apasionaba y a mí me costaba un poco, hasta que llegara Morgan. Enfrascada en la conversación no me di cuenta de que alguien se sentaba a mi lado en la mesa, hasta que Ethan carraspeó con disimulo y señaló a mi izquierda. Me giré y me encontré con los ojos azul marino de Owen, sentado a mi lado como si tal cosa. Di un respingo.  

    — Hola pecas —me dijo con una sonrisa—, ¿puedo sentarme con vosotros? 

    — Tú mismo, si ya te has sentado —intervino Ethan poniendo los ojos en blanco. Yo sonreí, tenía razón, pedía permiso cuando ya se había instalado a mi lado.  

    — Veréis, es que estos meses han implantado un curso de astrofísica por las tardes y me interesa mucho, así que me quedaré todos los días a comer por aquí después de las clases —nos dijo tan tranquilo, como si fuésemos amigos de toda la vida—. Si me hacéis sitio me podría sentar con vosotros, así no tengo que comer solo, que no me gusta nada.  

    — ¿Qué hace éste aquí? —interrumpió Morgan en cuanto llegó, señalando a Owen mientras se sentaba al lado de Ethan.  

    — Nada, que pregunta si puede quedarse a comer con nosotros porque tiene un curso por las tardes —le expliqué a Morgan. En realidad estaba deseando que se quedara, solamente su cercanía me provocaba escalofríos de placer. 

    — En realidad lo que quiere es comerte a ti —dijo Morgan mientras le daba un mordisco a su sándwich y le miraba fijamente.  

    — ¡¡Morgan!! —le grité totalmente roja, no me podía creer que hubiera dicho eso. Owen se echó a reír, menos mal que se lo había tomado a guasa, porque por lo que conocía a mi amiga lo estaba diciendo totalmente en serio.  

    — No tengo ninguna intención oscura —dijo Owen levantando las manos—, solamente quiero estar acompañado durante las comidas, y no conozco por aquí a nadie más que se quede a comer a diario. Además me atrae el buen rollo que tenéis y las risas que se escuchan en vuestra mesa, de verdad que no hay otra intención, no me quiero comer a nadie, dijo mientras me miraba con una sonrisa de medio lado.  

    Ya, pensé. El lobo feroz se ha cansado de Caperucita.  

    — Bueno, tendremos que votar, esto es una democracia. Yo voto que… ¡Ay! Venga voto que sí —dijo Morgan después de recibir la patada que le di por debajo de la mesa. 

    — A mí me da igual, lo que vosotras digáis —dijo Ethan mientras nos miraba alternativamente con cara de expectación, como si estuviera viendo una telenovela. 

    — Venga vale, comeremos juntos como amigos —dije mirando a Owen y recalcando la palabra “amigos”, por si no se había dado cuenta del detalle. 

    — Lo he pillado, pecas —me dijo mientras me guiñaba un ojo—, nada de besos con lengua, y prometo que intentaré no tocarte el culo. 

    Me puse tan colorada que casi comencé a combustionar, mientras Owen y mis queridos amigos se reían de mí a carcajada limpia.  

    A partir de entonces Owen se sentaba todos los días con nosotros para comer, siempre a mi lado. Empezamos a conocerle un poco más. Nos contó que estudiaba Física, que siempre le habían apasionado las leyes naturales, y que quería especializarse en Astrofísica. El universo era de una de sus pasiones, y su objeto más preciado era un telescopio que le regalaron sus padres en su dieciocho cumpleaños. El seminario que estaba haciendo por las tardes estaba orientado a esa especialización. Normalmente pasaba las tardes estudiando, su carrera no era precisamente fácil y requería mucha concentración y esfuerzo. Le admiré por ello, a mí nunca me habían gustado las matemáticas y la física, me parecían tremendamente aburridas y complicadas, me parecía increíble que alguien pudiera estudiarlas por gusto. Algunos días nos explicaba algunas cosas, yo no entendía apenas nada de lo que estaba diciendo, pero me quedaba mirándole embobada disfrutando de su entusiasmo. Y de lo bueno que estaba, sin duda.  

    A veces hablábamos de la familia. Ethan nos contaba las aventuras de su hermano gemelo, que eran idéntico a él físicamente pero luego no se parecían en nada más. De hecho su hermano era un mujeriego de mucho cuidado, que cada día estaba con una chica distinta y se metía en muchos líos sin pretenderlo. A veces le pedía ayuda a Ethan para resolver entuertos con alguna chica, para que se hiciera pasar por él. Nos reíamos mucho con las anécdotas que nos contaba sobre él, debía ser una buena pieza.  

    Owen nos habló de sus hermanas pequeñas de ocho años, Emma y Sophia, a las que adoraba y mimaba todo lo que podía. Morgan no hablaba nunca de su familia, su historia de vida era algo muy delicado para ella y de lo que solo hablábamos entre nosotras. Por mi parte comenté poco, que tenía un padre estricto y una hermana controladora, y poco más, me gustaban más las anécdotas de Ethan y Owen sobre sus respectivos hermanos. Lo que era un tema tabú en nuestra mesa eran nuestras parejas, tanto Owen como yo no las mencionábamos para nada, era algo extraño pero así nos sentíamos más cómodos.  

    Compartiendo tantas comidas terminamos haciéndonos amigos. Owen era una persona muy abierta y sociable, y terminó ganándose a Morgan y Ethan. Yo le miraba con suspicacia, no terminaba de fiarme de él después de los besos robados en la biblioteca. Un día Owen nos preguntó que por qué nunca pedíamos postre, solamente el sándwich y el café. Él era muy goloso y siempre compraba algún dulce para tomárselo después de comer.  

    — Pues yo no soy muy golosa, me gusta el chocolate pero tampoco en exceso. Lo que sí me pierde son los macarons, pero aquí no los tienen —dije mientras ponía cara de pena.  

    — ¿Qué coño son los macarons? —preguntó Morgan—, menuda pija estas hecha… 

    — Son unas galletas francesas —contestó Owen—, son de colores y se rellenan con cremas de distintos sabores. Están muy buenas, a mí también me gustan. 

    — Otro pijo asqueroso, ¿macarons?... puf —dijo Morgan mientras nos miraba y bebía un buen trago de café, poniendo los ojos en blanco.  

    Al día siguiente, después de comer, Owen me dio una sorpresa: un macaron de fresa. Me puse tan contenta que me puse a dar palmas mientras todos me miraban como si estuviera loca. En ese instante me salió del alma darle un abrazo para agradecerle el detalle, no lo pensé, y las chispas volvieron a surgir en cuanto nos tocamos. La electricidad nos recorrió y encendió nuestros cuerpos, como si sólo anhelaran estar permanentemente en contacto. Nos separamos con delicadeza, ambos conscientes de lo que habíamos sentido. 

    A partir de ese momento, Owen me traía todos los días un macaron. De fresa, de vainilla, de café, de chocolate, de pistacho… Cada día, sin fallar ni uno solo. Pero no volvimos a abrazarnos. No podíamos fiarnos de no dar un paso más allá si volvíamos a sentir la energía que nos atraía.  

    El problema es que cada día me gustaba más, y no solo físicamente. Me gustaba su inteligencia y la pasión que sentía por la física y el universo. Adoraba el amor que sentía por su familia, en especial por sus hermanas pequeñas. Me atraía su sentido del humor, su optimismo y su manera tan brusca a veces de decir las cosas. Lo detallista que era, cómo me miraba, cómo me escuchaba, como si lo que yo estaba diciendo fuera lo más importante del mundo para él. Me desquiciaba sentir la atracción sexual que sentíamos y no poder acercarme a él, tocarle y sentirle.  

    Y todo eso era mucho más peligroso que la afinidad física.  

    Me estaba enamorando de él. 
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    LLUVIA DE ESTRELLAS 

      

    Un día Owen se sentó emocionado en nuestra mesa. Esa semana se iba a producir una lluvia de estrellas, las Leónidas, que según nos explicó eran meteoros que provenían de un cometa, y él estaba deseando hacer una excursión nocturna para poder observarlas. Estaba tan entusiasmado que nos lo transmitió a todos, que acabamos deseando que llegara el día que habíamos planificado para hacer la observación. Owen nos explicó que tendríamos que salir de la ciudad y alejarnos de ella, para que las luces no nos molestaran. Él iba a llevar su coche y nosotros nos organizamos para llevar algo de comer y beber. Nos pasamos toda la semana escuchándole hablar de estrellas y cometas, a mí literalmente se me caía la baba cuando le oía hablar con tanta pasión del tema.  

    Y finalmente llegó el día en el que teníamos planificada la salida al campo. Tenía que ser bastante tarde, para que la noche estuviera más oscura y pudiéramos ver el máximo posible de estrellas fugaces. Ethan nos mandó un mensaje por la mañana diciéndonos que no podría venir, que estaba enfermo y tenía bastante fiebre y tos, y que lo sentía mucho. Al pobre le daba mucha rabia perderse la lluvia de estrellas pero en ese estado no podía venirse, y menos a la intemperie. Así que quedábamos Morgan, Owen y yo. Mi sorpresa fue cuando Morgan empezó a maldecir porque justo esa noche la habían llamado para trabajar en la discoteca. Una compañera no iba a poder acudir y tenía que ir ella a sustituirla.  

    — ¡Joder! Con la ilusión que me hacía ver esas putas estrellas —dijo con cara de cabreo.  

    En ese momento pensé que nos quedábamos solos Owen y yo, y eso era un riesgo que tendríamos que valorar si podíamos asumir. Le mandé un mensaje para avisarle, no iba a tenderle una trampa. 

    Olivia 

    ¡Hola Owen! Ethan está enfermo y Morgan tiene que trabajar. ¿Qué hacemos? 

      

      

    Me contestó casi inmediatamente. 

      

    Owen 

    ¿Cómo que qué hacemos? ¡¡Pues ir nosotros, pecas!! ¡¡No nos lo vamos a perder!!  

    Te recojo a las diez en tu casa. 

      

    Empecé a agobiarme un poco al pensar que iba a estar a solas con él. Morgan se estuvo riendo de mí todo el tiempo, hasta que me vio tan nerviosa que tuvo a bien echarme una mano, por lo menos con la ropa que me iba a poner, ya que había sacado todo del armario y no me decidía. Me eligió unos vaqueros rotos, una camiseta negra de Minnie Mouse  y mis converse rosas. Me dijo también que llevara una chaqueta por si refrescaba, y cogí una fina de color negro que encontré rebuscando entre mi ropa. Me hice una coleta y me puse algo de brillo de labios, como era mi costumbre.  

    — No te entiendo, Oli —me dijo en ese momento Morgan—, te pones súper nerviosa porque vas a estar a solas con Owen, como si fueras una adolescente enamorada. Pero por otro lado tienes una relación con un tío con el que te vas a casar, ni más ni menos. 

    — Ya lo sé, Morgan, yo tampoco me entiendo. Solo sé que Owen me gusta, pero que los dos tenemos pareja y lo nuestro no es posible. 

    — ¿Y por qué no es posible? Si tanto os gustáis dejad a vuestras parejas y estad juntos, yo no lo veo tan complicado, la verdad —dijo encogiéndose de hombros—. Creo que lo estáis haciendo mucho más difícil de lo que es. 

    — Yo no puedo dejar a Adrien, tengo una relación estable con él, y nuestras familias son amigas de toda la vida. No quiero enfrentarme a todo el mundo. Creo que con Adrien tengo una vida ordenada y un futuro estable, es un buen chico y me respeta, no puedo arriesgar todo eso por un calentón —le expliqué lo mejor que pude.  

    — A ver Oli… ¿me estás diciendo que sigues con Adrien por conveniencia social? ¿Porque no quieres defraudar a tu familia? —me preguntó indignada—, creo que tú te mereces mucho más que todo eso, y si no estás enamorada de Adrien, por mucha estabilidad que te dé, nunca vas a ser feliz. A mí me parece que no quieres arriesgarte a dejar lo que tienes y empezar algo que puede que no salga bien. Tienes mucho miedo y eso te está haciendo no tomar decisiones… 

    — Puede que tengas razón, Morgan, pero ahora mismo no puedo —le dije suplicante. No quería hablar más del tema, porque me hacía pensar demasiado y darle vueltas a la cabeza. Quería centrarme en mis estudios, no en un futuro que se me antojaba lejano.  

    — Vale, te dejo en paz —me dijo Morgan—, pero por favor dale una vuelta a lo que te he dicho. Quiero que seas feliz, no que estés con alguien porque cumple los estándares de calidad que tu familia acepta como válidos. 

      

    A las diez en punto Owen me avisó por mensaje de que ya estaba abajo esperándome en el coche. Bajé deprisa, nerviosa y feliz, y lo vi al volante de un Hyundai Santa Fe de color negro. Estaba guapísimo, con su pelo largo y ondulado y una camiseta gris de manga corta que dejaba ver sus fuertes brazos. Imaginé como sería enredar mis manos en su pelo y sentir como me aprisionaba entre sus brazos mientras me besaba, y empecé a sentir cosquillas en mis partes más íntimas. Puf, menudo calentón, y pensar que lo iba a tener para mi sola esa noche y no iba a poder ni tocarle me ponía enferma.  

    Por el camino fuimos hablando de música, a él le encantaba el rock clásico y me puso una emisora que sólo emitía ese tipo de canciones. A mí me gustaba más el pop comercial, Katy Perry era mi cantante favorita y me encantaban sus canciones y sus vídeos musicales. No sabía dónde me estaba llevando pero me daba igual, pensé que no me importaría estar toda la vida en aquel coche con él, escuchándole hablar de música. Así de boba estaba ya. Owen condujo hasta una especie de cerro elevado, hasta un claro libre de árboles en el que podríamos observar el cielo estrellado. La ciudad estaba lo suficientemente lejos para que no nos molestara con su luz. Sacó del maletero del coche una manta grande de cuadros para sentarnos en el suelo y una pequeña mochila. Yo había llevado unos sándwich de atún con tomate y queso y unos refrescos de cola. Nos alejamos unos metros del coche y Owen extendió la manta en el suelo, allí tendríamos una vista espectacular de la lluvia de estrellas.  

    — Ponte cómoda, pecas —me dijo con una sonrisa—, todavía tendremos que esperar un rato para que empiece el espectáculo.  

    Me senté en la manta y estiré las piernas. Se estaba tan bien allí, en plena naturaleza, a solas con Owen. Inspiré aire profundamente y cerré los ojos. Cuando los abrí Owen me estaba observando atentamente, pero desvió la mirada en cuanto se dio cuenta de que le había pillado. Se sentó a mi lado y me empezó a contar de dónde venían las Leónidas, mientras yo escuchaba fascinada. Me contó que procedían de un cometa llamado Tempel-Tuttle, que provenía del sistema solar exterior y que dejaba a su paso nubes de polvo que acababan llegando a la Tierra en forma de meteoros. Me encantaba escucharle hablar del universo, se notaba que era la pasión de su vida y se le encendían las mejillas cada vez que nos contaba cosas sobre el tema. 

    Cuando tuvimos hambre sacamos los sándwich y los refrescos, y nos los tomamos sentados en la manta mientras mirábamos el cielo para no perdernos nada. Después Owen abrió su mochila y sacó una cajita con cuatro macarons, dos de limón y dos de chocolate. 

    — ¿Cómo me iba a olvidar el postre favorito de mi chica? —me dijo con una sonrisa, mientras yo enrojecía como la grana.  

    ¿Mi chica? Por Dios iba a empezar a hiperventilar en cualquier momento. Creo que se dio cuenta de lo que había dicho porque desvió la mirada rápidamente. Durante unos segundos nos sentimos incómodos, hasta que yo rompí el tenso momento.  

    — ¿Dónde les compras? Están buenísimos —le dije mientras me comía uno de limón. La verdad es que estaban muy ricos, con el punto de azúcar justo y un sabor perfecto. 

    — Es un secreto, pecas, si te lo digo los comprarás tú y dejarás de querer comer conmigo todos los días —me contestó guiñándome el ojo.  

    El momento de tensión había pasado, y nos pudimos tomar tranquilamente los deliciosos macarons. Luego nos tumbamos en la manta y observamos el cielo, mientras Owen me explicaba cómo se llamaban las estrellas principales que veíamos y me hablaba de las constelaciones y las galaxias.  

    — ¿Sabes por qué me gustan tanto tus pecas? —me preguntó mientras me miraba la cara y me acariciaba la nariz—, porque me recuerdan a las estrellas, cuando te miro es como mirar una constelación. 

    Me quedé mirándole. Creo que jamás me habían dicho algo tan bonito en toda mi vida. De hecho a nadie de mi familia les gustaban mis pecas y me animaban siempre a que me las tapara con maquillaje. Que un chico que estudiaba Astrofísica me dijera que mi cara era como el universo era lo más romántico que creía que alguien me diría nunca.  

    — Gracias Owen —le dije—, significa mucho para mí.  

    En ese momento vimos la primera estrella fugaz, que atravesó el cielo a gran velocidad, dejando una pequeña estela roja y verde. Me incorporé señalando hacia el cielo. 

    — ¡Owen, mira! ¡Una estrella fugaz! —grité mientras le sacudía del brazo. Él se empezó a reír y me inclinó para atrás. 

    — Ya la he visto, pecas, y ya he pedido mi deseo. ¿Has pedido tú el tuyo?  

    — No me ha dado tiempo, a ver si vemos otra pronto y esta vez no se me va a olvidar. 

    Hasta pasados quince minutos no volvimos a ver más estrellas, y ésta vez pedí mi deseo en silencio, mientras sonreía a Owen, que me observaba. Después de casi una hora tumbada en el suelo empecé a sentir algo de frío, me incorporé y me froté los brazos para después abrazarme con ellos.  

    — ¿Tienes frío? —me preguntó Owen mientras me abrazaba por los hombros—, ven anda, arrímate a mí que te daré calor. 

    Me tumbé a su lado, más cerca de él de lo que había estado en mucho tiempo, desde el famoso día del beso en la biblioteca. Él tenía el brazo por debajo de mi cuello, agarrándome el hombro, y me atreví a apoyar la cabeza entre su cuello y su pecho. Sentí como su corazón latía rápidamente y su pulso se aceleraba. Seguimos contemplando el cielo, hasta que me di cuenta de que él estaba más concentrado en mí que en el universo que teníamos encima de nuestras cabezas. Levanté la barbilla para mirarle y me encontré frente a frente con sus ojos, sus maravillosos ojos. Él se incorporó y dejó mi cabeza debajo de la suya, bajando lentamente hasta posar sus labios sobre los míos.  

    Fue un beso lento y maravilloso, no con tanto contenido sexual como el anterior, sino lleno de ternura y de deseo contenido. Nuestras lenguas se unían con lentitud, bailando sin parar pero perfectamente coordinadas. Le acaricié la espalda, tenía los músculos bien definidos y me deleité acariciando todos ellos. Él apoyó la mano en mi cintura pero en ningún momento fue más allá, aunque creo que los dos lo estábamos deseando. Cuando el beso terminó me sentí vacía, como si mi sitio en el mundo estuviera en sus brazos y enlazadas nuestras lenguas y nuestro espíritu.  

    — Creo que mi deseo se ha cumplido —me dijo mientras me acariciaba la cara y me apartaba delicadamente un mechón de pelo.  

    — El mío también —le susurré mientras le miraba a los ojos y le acariciaba el mentón suavemente con la yema de los dedos. 

    Nos quedamos un rato más observando las estrellas, aunque no volvimos a repetir el beso. Los dos estábamos aterrorizados por lo que sentíamos, nuestro futuro estaba encaminado por otros derroteros, y que ahora nos ocurriera esto no entraba dentro de las posibilidades que habíamos barajado para nuestra vida. Teníamos miedo de romper con la estabilidad de nuestras relaciones, con un futuro planificado, por algo que podía ser un espejismo, una ilusión. No hacía falta que Owen me lo explicara, porque a mí me pasaba lo mismo. Los dos estábamos en la misma situación. Los dos teníamos los mismos miedos y las mismas dudas. 

    Cuando ya se hizo tarde recogimos las cosas y nos dirigimos al coche para volver a casa. Antes de montar miré atrás, hacia el cielo estrellado. Jamás en la vida olvidaría las estrellas Leónidas y lo que esa noche había sentido. Este momento sería mi refugio en tiempos difíciles, como los que estaban por llegar, aunque yo todavía no lo supiera. 
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    ACCIÓN DE GRACIAS 

      

    El Día de Acción de Gracias amaneció lluvioso. No me apetecía levantarme de la cama, pero tenía que hacerlo porque a las doce me vendría a buscar Adrien para ir a Orlando a festejarlo con nuestras familias. Siempre lo celebrábamos junto con la familia de Adrien, unos años en su casa y otros en la nuestra. Este año se organizaba en mi casa, y vendrían sus padres y también mi hermana Claire. Thomas de momento lo seguía celebrando con sus padres, así que para desgracia mía no vendría a la cena. Esperaba que no se pusieran como siempre a hablar de negocios, me sentía excluida de esas conversaciones y me aburría como una ostra. 

    Morgan este año se iba a casa de su última madre de acogida, que era la única con la que mantenía alguna relación de afecto mutuo. Yo siempre la invitaba a que viniese conmigo pero nunca aceptaba porque decía que mi familia era demasiado snob, y no le faltaba razón. Nunca les había parecido bien mi amistad con Morgan y la consideraban como una mala influencia para mí, así que no creo que la hicieran sentir muy cómoda si se decidiese algún día a venir.  

    Me levanté con pereza de la cama para prepararme la maleta para estos días. En mi casa siempre nos arreglábamos mucho para esta cena, así que tenía que escoger algo adecuado para la ocasión. Opté por un vestido negro sencillo, que se me ajustaba al cuerpo y tenía en el escote flores bordadas en un fino encaje.  

    A las doce en punto Adrien me llamó al móvil para avisarme de que me estaba esperando con el coche. A pesar de que hablábamos por teléfono, no nos veíamos físicamente desde nuestra reconciliación en su casa, y me encontraba algo nerviosa por el encuentro. Había estado tan entretenida con los estudios y con mis idas y venidas con Owen que había pensado muy poco en Adrien y nuestra relación. Recordé que habíamos hablado de anunciar el compromiso a nuestras familias precisamente el Día de Acción de Gracias. Se iba a hacer oficial. Y yo seguía sin saber si quería realmente dar ese paso. Recordé que tenía que ponerme el anillo, y lo saqué del cajón donde llevaba escondido desde que Adrien me lo regaló para ponérmelo en el dedo. 

    Cuando bajé él me estaba esperando fuera del coche, y nos dimos un abrazo y un beso en los labios. Pero no sentí ni por asomo lo que sentía cuando me besaba Owen. Era como haber estado cerca del sol y de repente estar solamente arrimado a una pequeña hoguera. Nos montamos en el coche y durante el viaje Adrien me fue contando cosas de su trabajo y de la empresa, mientras yo estaba totalmente desconectada, pensando en lo diferente que fue mi viaje en coche con Owen cuando fuimos a ver la lluvia de estrellas.  

    Cuando llegamos Adrien me dejó en casa y se marchó a la suya para descansar un rato y prepararse para la cena de esta noche. Mi padre y mi hermana no estaban, y cómo me moría de hambre fui corriendo a la cocina para buscar a nuestra cocinera, María, que seguro que estaría de los nervios por la cena de esa noche. María era una constante en mi vida, llevaba toda la vida trabajando para mi familia, y además era una cocinera excelente. También era una gran persona, y yo la quería mucho, como si fuese miembro de nuestra familia. Siempre se preocupaba por mí, y cuando murió mi madre se portó tan bien conmigo que nunca podría olvidarlo.  

    Efectivamente cuando llegué a la cocina la vi trajinando en una olla que estaba en el fuego y hablando sola como de costumbre. Me acerqué por detrás y la agarré por la cintura, bastante amplia, mientras le daba un gran beso que resonó por toda la estancia.  

    — ¡Mi niña! —me dijo mientras se giraba y me abrazaba—, ¡ya has llegado! A ver deja que te vea… mmm, estás muy delgadita niña, toma cómete uno de estos donut que hice ayer, que están buenísimos.  

    Me reí. María siempre intentaba que comiéramos como si fuese el último día en la Tierra. Decía que “no hay mejor espejo que la carne sobre hueso”, y si fuera por ella estaríamos todos pasaditos de peso. La abracé un buen rato, me encantaba hacerlo, era mullida, suave y calentita. Era una delicia que te apretujara contra su pecho, y más cuando era la única persona en el mundo que lo hacía. Me comí el donut con ella en la cocina mientras le contaba cosas de la Universidad y ella me hablaba de sus hijos y su marido. Luego me hizo comerme un buen plato de sopa y un filete de pollo, decía que tenía que engordar un poco que estaba en los huesos. Realmente con ella en la cocina era donde mejor me sentía en esa gran mansión en la que me había criado. Mucho más relajada que en compañía de mi padre o de Claire. 

    Después de charlar un rato con María subí a mi habitación, ya con la tripa llena, para descansar un ratito y prepárame tranquilamente para la cena de esta noche. Además María tenía todavía mucho trabajo, tenía que preparar el pavo y todas las guarniciones y salsas, y no quería distraerla. Me tumbé en la cama y saqué el móvil para ver si tenía algún mensaje. Me metí en las redes sociales y estuve mirando las fotos que subía Owen, casi todas de temas relacionados con el universo y la física. Pero había una que me encantaba, se le veía a él de espaldas, observando el cielo estrellado con un telescopio bastante grande. Me fijé en sus piernas, en su espalda, en su culo, y un estremecimiento de excitación me recorrió el cuerpo. Cerré los ojos y empecé a imaginar que estaba encima de mí, besándome apasionadamente y apretando sus caderas contra las mías. Metí mi mano derecha dentro de mis braguitas y noté mi excitación, estaba totalmente empapada. Empecé a tocarme el clítoris con suaves movimientos circulares, mientras imaginaba que era Owen quien estaba entre mis piernas, lamiéndome mientras me miraba con sus preciosos ojos azules, oscurecidos por el deseo. Apreté las piernas mientras me corría, sintiendo en mi vagina contracciones de placer, que me provocaban escalofríos en todo el cuerpo. Dios, había sido increíble. Pero lo verdaderamente increíble era que me estaba masturbando pensando en un tío mientras iba a anunciar mi compromiso con otro esa misma noche. Con ese pensamiento me quedé dormida hasta casi la hora de cenar. Me desperté cuando sentí que llamaban a la puerta de mi habitación y oí como alguien entraba. 

    — ¡Olivia! ¿Qué haces dormida a estas horas? Venga, que tienes que prepararte para la cena, los Mitchell llegarán en menos de una hora. 

    Abrí los ojos y vi a mi hermana Claire, parada enfrente de mi cama y con los brazos en jarras, mientras me miraba con cara de disgusto. Estaba muy guapa, como siempre. Llevaba un vestido corto en dos tonos, la parte de arriba negra con escote corazón y la falda roja con algo de vuelo, con un cinturón plateado adornado con pedrería. Tenía el cabello recogido en un moño bajo, sin un pelo fuera de su sitio.  

    — Ya voy… —le dije todavía media dormida—, no te preocupes que estaré lista a tiempo para la cena. 

    Me miró con cara de disgusto, se dio la vuelta y salió de la habitación con un portazo. Hola hermanita, yo también me alegro mucho de verte, pensé con pena. Ojalá pudiera ser de otra manera, pero creía que nuestra relación no tenía arreglo posible.  

    Me levanté y me arreglé para la cena de esta noche. Me puse el vestido negro que había traído, que se ajustaba a mi cuerpo como un guante, y unos tacones negros bastante altos. Me dejé el pelo suelto, pero me hice unas ondas más marcadas en la parte delantera con las planchas, y me eché un poco de crema para fijarlas. Además me maquillé la cara con base, ya que si no todos iban a hacer referencia a mis pecas, y no quería ser el centro de atención. En ese momento pensé en Owen, si estuviera con él no tendría que taparme, para él mis pecas eran parte de su universo. Joder, tenía que dejar de pensar en él a todas horas. Me puse sombra azul en los ojos y me pinté los labios en un tono rosa claro, luego me puse mi perfume favorito y ya estaba lista para el gran evento que me esperaba.  

    Bajé hacia el salón, donde antes de la cena tomaríamos unos cócteles. Mi padre ya estaba allí, muy guapo y elegante vestido con traje y corbata. Me miró y vi en sus ojos que aprobaba mi atuendo, lo que me quitó un peso de encima. A pesar de todo para mí la opinión de mi padre era importante.  

    — ¡Olivia, cariño, estás preciosa! —me dijo mientras me agarraba por la cintura y me daba un beso en la mejilla—. Me dijo tu hermana que estabas descansando, no quise molestarte. 

    — Si papá, quería descansar un ratito antes de cenar— contesté, pensando que esa noche estaba muy cercano y agradable, algo que en los últimos tiempos no había sido lo más común. 

    Enseguida llegaron los Mitchell, acompañados por Adrien. Estuvimos tomando unas copas de vino con unos canapés antes de pasar al salón para la cena. Los padres de mi novio me saludaron muy afectuosamente y Adrien me dio un beso en los labios, algo que normalmente no hacía en presencia de nuestras familias. Estaban todos demasiado amables y empalagosos, y la cosa ya empezaba a no darme buena espina. Empezaba a pensar que todos sabían exactamente lo que se iba a anunciar esa noche.  

    A la hora de cenar pasamos al comedor principal. La mesa estaba perfectamente decorada, con unos centros de rosas amarillas preciosos y estratégicamente colocados que emanaban un aroma embriagador. Mi padre se sentó a la cabecera de la mesa, a su izquierda se sentó Claire, seguida de Adrien y yo misma. A su derecha se sentó Richard y a su lado su esposa Eleanor. Mientras esperábamos a que se sirviera la cena, los padres de Adrien me preguntaron por mis estudios y por mi vida en la Universidad. 

    — Olivia, querida —me dijo Eleanor mientras me miraba sonriendo—, supongo que esos estudios tuyos tan originales no tienen muchas salidas profesionales, ¿no? 

    — Pues aunque parezca mentira, sí las tienen, desde la farmacología basada en la flora y fauna marina, hasta la protección del medio natural, la industria pesquera o la lucha contra el cambio climático. Claro que es una profesión que posiblemente requiera viajar e investigar determinados ecosistemas, que es lo que a mí realmente me apasiona —contesté con orgullo. Estaba harta de que menospreciaran mis estudios solamente por mera ignorancia.  

    — ¡Ah! —dijo Eleanor afectadamente—, pensé que simplemente estabas estudiando para tener una carrera universitaria en tu haber, no para ejercer de ello… Siendo nuestras familias dueñas de una empresa de tanto éxito no haría falta que trabajases en esas… cosas. 

    Miré a Adrien con los ojos como platos. ¿Cómo iba a estudiar una carrera para no ejercer? ¿Pero qué coño les había contado a sus padres? 

    — Bueno, Eleanor —dije dirigiéndome a ella—, siempre he querido estudiar Biología Marina para dedicarme a ello, en mi caso no tengo interés en los negocios familiares.  

    — Olivia —interrumpió mi padre—, los negocios familiares que tan poco te importan son los que pagan tus estudios y tu nivel de vida, ten un poco de respeto. 

    — No se me olvida, papá, ya te ocupas tú de que así sea —dije dirigiéndole una mirada glacial a mi padre.  

    El momento de tensión se vio interrumpido porque el personal de servicio comenzó a servir la cena, y todos nos concentramos en la comida en ese momento. María había preparado un enorme pavo asado, con el relleno tradicional de maíz y salvia, acompañado de una deliciosa salsa de arándanos rojos. También había preparado varios platos como guarnición, como judías verdes con cebolla frita y puré de patata. Todo ello iba acompañado de vino espumoso y varias botellas de champagne. La comida estaba realmente deliciosa y la conversación viró a temas más agradables. Cuando terminamos el plato principal y nos retiraron los platos para servir el postre, Adrien me apretó la mano y me miró. Había llegado el momento de anunciar nuestro compromiso matrimonial. Adrien dio unos golpes a su copa con el cuchillo, para llamar la atención de todos, que le miraron expectantes. 

    — Bueno, familia —dijo Adrien paseando su mirada por todas las personas que estaban sentadas en la mesa—, Olivia y yo tenemos algo que anunciaros. Nos hemos prometido en matrimonio. Levantó mi mano e hizo que mostrara mi anillo de compromiso, el que él me había regalado.  

    — ¡Oh, cariño, enhorabuena a los dos! —dijo Eleanor dando pequeñas palmaditas mientras se levantaba para abrazarnos. 

    Richard también se levantó y nos abrazó, al igual que mi padre, que me miró con algo parecido al orgullo. Claire, sin embargo, se quedó sentada en su silla, rígida como una tabla. Entonces se levantó y nos dio la enhorabuena, para después disculparse y decir que tenía que ir al aseo, saliendo del comedor. Pensé que mi hermana se encontraba mal y salí detrás de ella por si necesitaba ayuda, estaba tan blanca que pensé que algo le había sentado mal.  

    Cuando llegué al servicio vi que Claire estaba delante del espejo, humedeciéndose la cara con un pañuelo de papel.  

    — ¿Te encuentras bien, Claire? —le dije preocupada. En ese momento parecía enferma, estaba muy pálida.  

    — Estoy muy bien, Olivia, gracias por tu preocupación —me contestó fríamente. 

    — En serio Claire, estás muy pálida, ¿de verdad te encuentras bien? —insistí nuevamente. Fue un error por mi parte, nunca debí insistir. A veces es mejor ignorar ciertas cosas.  

    — ¡Déjame en paz, joder! —me gritó Claire mientras me miraba con los ojos enrojecidos, como si hubiera entrado en brote—. ¡Tú, siempre tú! Siempre jodiéndome la vida, me quitas a mamá, me quitas a Adrien… Y encima vienes aquí de niña buena preguntando que qué me pasa, como si te importara… ¡Déjame en paz de una puta vez! 

    Me eché hacia atrás con sorpresa. Nunca había visto a mi hermana en ese estado, y nunca había percibido tanto odio por su parte. ¿Qué le había quitado a mamá? Podía entender a qué se refería, porque mamá y yo teníamos una relación muy especial y puede que ella se sintiera excluida. ¿Pero lo de Adrien, a qué venía? Salí del baño y volví a la mesa, totalmente desconcertada y sobre todo asustada por el rencor que acumulaba mi hermana contra mí. Y pensando que había partes de esta historia que me estaba perdiendo.  

    Ya en la mesa el tema había pasado a ser nuestro compromiso. Claire se incorporó a la cena como si no hubiera pasado nada, sonriendo y siendo tan correcta como siempre. Se sirvió el postre, una deliciosa tarta de calabaza que era la receta estrella de María. Nunca había probado mejor tarta que la que ella hacía solamente para este día. Estaba tan concentrada en saborear el dulce que no estaba concentrada en la conversación de la mesa.  

    — Adrien, cariño, ¿habéis pensado ya cuando os vais a casar? —estaba diciendo Eleanor—. Qué emoción, tendremos tanto que organizar… Espero que me dejéis participar, me haría tanta ilusión… 

    — Pues el año que viene podría ser buen momento, ¿verdad, cielo? —contestó Adrien mientras me acariciaba el dorso de la mano.  

    — Espera —le interrumpí asombrada del rumbo que estaba tomando la historia—, el año que viene es imposible, estaré en segundo curso en la Universidad, y me quedarían dos años más. No quiero casarme hasta por lo menos terminar de estudiar… 

    — Pero cielo, ¿para qué vamos a esperar? Tú puedes terminar la Universidad aunque estemos ya casados, eso no es problema. Además, me gustaría ser padre joven —dijo sonriendo a su madre, que le miraba con adoración. 

    — Adrien, ¿pero de qué estás hablando? No hemos hablado de nada de todo esto en privado, yo no quiero casarme tan pronto y mucho menos ser madre. Estoy estudiando para ejercer una profesión, quiero viajar, investigar… 

    — Cielo —me interrumpió—, todo eso está muy bien pero hay que ser realistas. Tus estudios no sirven para nada, y no voy a dejar que mi prometida se vaya por el mundo montada en un barco para investigar chorradas que nadie entiende. Acepto que termines la Universidad pero creo que cuanto antes empecemos con nuestro proyecto común mejor. Tú no necesitas trabajar, nuestras familias son dueñas de la empresa y tú te podrías dedicar a criar a los niños y a cuidar de la familia, como ha hecho mi madre.  

    En ese momento sentía que estaba inmersa en una pesadilla, y empecé a sentirme agobiada y a tener dificultades para respirar. Me levanté de la mesa y dije que no me encontraba bien, que me estaba mareando, para acto seguido ir a refugiarme a mi habitación. La cabeza me daba vueltas y no entendía lo que estaba pasando. En esa mesa estaban hablando de mi futuro sin permitirme ni siquiera opinar. Me estaban intentando obligar a asumir antes de tiempo un rol de esposa y madre para el que no me sentía preparada. Estaban diciéndome que mis estudios eran un capricho pasajero y que en ningún caso me iban a permitir dedicarme a ello.  

    Necesitaba hablar con alguien ajeno a todo esto, alguien que me entendiera. Primero llamé a Morgan, pero tenía el teléfono apagado. Probé con Ethan, pero no me contestó. Finalmente miré fijamente el móvil y busqué en la agenda el número de Owen. Y marqué. 

    — ¿Pecas? ¿Olivia? —contestó Owen con su voz tan aterciopelada y masculina, que me ponía los pelos de punta al escucharla.  

    — Soy yo, Owen —dije mientras no podía evitar echarme a llorar desconsoladamente, sin poder decir ni una palabra más. 

    — Olivia, ¿qué te pasa? ¿por qué lloras? Me estás preocupando… ¿Dónde estás? —me preguntó él suavemente.  

    — Estoy en casa de mi padre —dije hipando, cuando conseguí calmarme lo suficiente como para articular palabra—. Ha sido una cena horrible, Adrien les ha dicho que nos vamos a casar y luego ha dicho que quiere que sea el año que viene, y que tengamos hijos, y que no trabaje como bióloga, que eso es una pérdida de tiempo…  

    Hice una pausa, lo había dicho todo del tirón, y al pronunciarlo en voz alta y darme cuenta de la barbaridad que suponía me estaba acechando otro ataque de llanto que no sabía si iba a poder controlar. Owen no decía nada, solamente había mutismo al otro lado de la línea. 

    — ¿Owen? —pregunté al silencio que se escuchaba en el teléfono. 

    — Estoy aquí, pecas. ¿Entonces te vas a casar con tu novio? No sabía que tu relación era tan seria y estaba tan avanzada —me preguntó con un tono que me sonó a derrota. La verdad es que nunca habíamos hablado entre nosotros de nuestras relaciones, era un tema tabú que ambos evitábamos mencionar. 

    — A ver, sí, estamos prometidos, él me lo pidió y bueno, pues dije que sí. Pero nosotros no habíamos hablado de detalles, y yo siempre pensé que hablábamos de cuando terminase la Universidad, no el año que viene. Y lo de tener hijos pues no lo descarto en un futuro, pero yo estoy estudiando para ejercer mi profesión, viajar, investigar… no para colgar un cuadro con un título universitario enmarcado en la pared de un despacho que nunca voy a utilizar, ¿me entiendes? 

    — A ver pecas, pues creo que esas cosas debes clarificarlas con tu novio, a mí me lo has explicado perfectamente, si se lo explicas a él tendrá que entenderlo. Y si no lo entiende, igual es que no es tu destino —me contestó con suavidad.  

    — Ya Owen, pero tú no lo entiendes, mi familia y la suya me presionan. Somos los hijos de los dueños de la empresa, es perfecto para ellos que estemos juntos, que nos casemos, y que todo quede en la familia. Además Adrien es hijo único, y por lo que he visto hoy su madre se muere por ser abuela, pero quiere que sea ya… Y Adrien… Pues no sé qué pensar, todas estas prisas, y la idea de que me quede en casa cuidando niños y organizando eventos sociales, como su madre… No es lo que yo quiero para mi vida… — dije pensando en voz alta mientras se lo explicaba a Owen. Me sentía tan cómoda con él que me estaba abriendo, hablando de mis sentimientos de una manera que no había exteriorizado ni siquiera con Morgan. 

    — Olivia —me interrumpió Owen—, créeme que te entiendo muy bien, más de lo que te puedes imaginar. Pero debes hablar con tu familia y sobre todo con Adrien, y exponerles todo lo que me has contado a mí. Lávate la cara y baja al comedor, incorpórate a esa cena y pon las cosas en su lugar.  

    — Si… Eso es lo que debo hacer… Muchas gracias Owen, por tus consejos y por aguantarme la llantina que me ha dado —le dije realmente agradecida. 

    — No pasa nada, pecas. Para eso estamos los amigos. Buena suerte —me contestó mientras daba por finalizada la conversación.  

      

    Hice lo que Owen me había aconsejado. Me refresqué la cara y me retoqué el maquillaje y el pelo, para que no se dieran cuenta de que había estado llorando. Me alisé el vestido, me puse los zapatos y me dispuse a bajar al comedor y enfrentarme a la situación. No se ganaba nada escondiendo la cabeza y dejando que otros decidan por ti. Había llegado la hora de aclarar las cosas, de poner las cartas sobre la mesa.  

    Cuando llegué al comedor habían terminado ya el postre y estaban tomando un cóctel típico del Día de Acción de Gracias y que nos gustaba mucho a todos. El cóctel en concreto era el Royal Jack, que llevaba champagne, aguardiente de manzana, granadina y limón. Los solía preparar mi padre, y la verdad es que lo hacía de muerte.  

    — Olivia, cariño, ¿ya te encuentras mejor? —me preguntó Adrien mientras se levantaba y me daba un ligero abrazo—. ¿Estabas mareada? 

    — Si, un poco mareada, pero ya me siento bien —dije mientras le apartaba suavemente—. ¿Podemos hablar en privado? 

    — Claro, claro —contestó Adrien mientras miraba al resto de comensales—, vamos fuera si quieres. Todos nos observaron fijamente mientras salíamos, me sentía parte de un espectáculo teatral.  

    Salimos al jardín y le dije a Adrien que prefería que diéramos un paseo mientras hablábamos. Me agarró de la mano y en ese momento la sentí fría, sin vida. Ningún cosquilleo como los que sentía en todo el cuerpo cuando estaba con Owen. Otro indicador de que esto no iba en buena dirección, pensé.  

    — A ver, Adrien, no sé por qué has dicho en la mesa que nos casaríamos el año que viene, que quieres tener hijos o que es una tontería que ejerza como bióloga… No hemos hablado nunca eso y no entiendo por qué lo has dicho, y menos a nuestras familias —le dije mientras le miraba fijamente.  

    — Olivia, cielo, te pones muy nerviosa y eso no te viene bien para tu salud mental —me dijo agarrándome por los hombros mientras yo le miraba asombrada de que se hubiera atrevido a mencionar ese tema. 

    — ¿Perdona? ¿Peligra mi salud mental porque digo lo que pienso y lo que siento? —le contesté ya bastante alterada—. Que sepas, Adrien, que no me voy a casar con nadie hasta que termine de estudiar, y no voy a tener hijos hasta dentro de muchos años, y por supuesto voy a ejercer mi profesión porque para eso estoy estudiando. Si crees que voy a ser como tu madre, el ama de casa y anfitriona perfecta, estás muy equivocado. Y si eso es lo que buscas en una mujer, te has equivocado conmigo de principio a fin.  

    — Olivia, deja de comportarte como una cría, por favor. Lo que te estamos diciendo todos es por tu bien, para que tengas una vida fácil y tranquila y no vuelvas a recaer en tu… enfermedad —se atrevió a decirme mientras me sujetaba la cara con ambas manos.  

    — Adrien, no te reconozco —le dije mientras le apartaba las manos con brusquedad— no sé por qué te comportas así… Pero mira, si esos son tus planes no cuentes conmigo para participar en ellos.  

    Estaba tan enfadada que le dejé solo en el camino mientras me marchaba hacia la casa y la seguridad de mi dormitorio. Por eso no le oí cuando susurró. 

    — Ya veremos quién gana, princesa, ya veremos. 

      

    Al día siguiente durante el desayuno mi padre me dijo que quería hablar conmigo. Yo estaba nerviosa, no sabía qué me iba a decir exactamente, y temía que fuese a reñirme por mi actitud el día anterior al irme a mi cuarto después de la discusión con Adrien. Terminé de beberme el café con leche tranquilamente y después me dirigí al despacho de mi padre, donde se encontraba sentado en su silla y enfrascado en el ordenador. 

    — Dime, papá —le dije tímidamente—, ¿querías hablar conmigo, no? 

    — Si Olivia, siéntate hija —me dijo con amabilidad—. Me gustaría hablar contigo de lo que pasó anoche. Pero no quiero que pienses que te voy a reñir o que no me gustó cómo te comportaste. 

    — ¿Ah, no? —dije sorprendida—, ¿entonces de qué se trata? 

    — Mira hija, no me gustó nada la actitud que tuvo Adrien contigo. Vuestra madre y yo tratamos de educaros para que fueseis personas independientes, para que estudiaseis y os labraseis vuestro propio futuro. No me gusta que tu novio, por muy cercano a mí que sea, te diga las cosas que te dijo anoche.  

    Me sorprendió tanto su discurso que no sabía ni cómo reaccionar. No esperaba que mi padre me apoyase en esto, después de tantos años de distanciamiento progresivo.  

    — Olivia, no quiero que te sientas obligada a mantener una relación que no te gusta —me dijo mientras se levantaba y tomaba mi mano, mientras yo le miraba anonadada—. Y quiero que tengas el futuro que tú quieres y el que te mereces. Así que tomes la decisión que tomes respecto a Adrien, quiero que sepas que cuentas con mi apoyo.  

    — Muchas gracias, papá. No sabes lo mucho que significa para mí lo que me acabas de decir, de verdad —le dije vibrando de la emoción. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan cercana a mi padre.  

    — Sé que he hecho cosas mal, Olivia. Pero poco a poco todo va ir poniéndose en su lugar. Te lo garantizo, hija —me dijo mientras me daba un beso en la frente y se marchaba del despacho, dejándome completamente impactada. 
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    OWEN 

      

    Me angustió mucho la llamada de Olivia, y me sentí impotente cuando escuché como lloraba mientras me contaba lo que estaba pasando en su casa. En ese momento tenía ganas de coger la moto e ir a buscarla, llevármela a un lugar donde nada ni nadie le pudiera hacer daño. Cuando me dijo que se iba a casar con su novio, sentí como se me caía el mundo encima. Sabía que no teníamos nada, pero no pensaba que su relación era tan seria. No era justo además que lo dijera yo, que tenía novia y estaba atado a ella por motivos que me sobrepasaban, que eran más importantes que yo. Mi familia, mis hermanas pequeñas. En ese momento me sentía egoísta, quería que ella no estuviera con el imbécil de su novio, pero a la vez yo no podía ofrecerle nada a cambio, más que cuatro besos furtivos, aunque fueran los mejores besos de mi vida.  

    Le aconsejé como pude, como un amigo, aunque no fuera lo que quería ser de ella precisamente. Tenía que pensar sin egoísmo, sin pensar en mí y en mis malditos sentimientos, sino en ella y su bienestar. Cuando colgué el teléfono me sentía mal, incapaz de ayudarla de otra manera que no fueran mis consejos de mierda. Tuve que reprimir mis impulsos de salir a buscarla, como los caballeros que rescatan a las princesas de los dragones en los cuentos que les leo a mis hermanas. Pero por desgracia yo no era un caballero.  

    Volví a la mesa donde estábamos celebrando la cena de Acción de Gracias. A mi madre le encantaba cocinar, y siempre se ocupaba ella de la cena. Este año había preparado el pavo relleno con cebolla, uvas pasas y beicon. De acompañamiento había servido ensalada, maíz, y por supuesto salsa de arándanos, que era la favorita de toda la familia. Le cena había sido muy divertida, mis hermanas tenían muchas ocurrencias que nos hacían reír y pasar un buen rato. Me había quedado con mal sabor de boca tras la llamada de Olivia, pero procuré que no se me notara y seguir disfrutando de mi familia. Cuando habíamos terminado ya el postre y mis hermanas iban a hacer una actuación de gimnasia rítmica y a deleitarnos con sus volteretas y saltos, llamaron a la puerta principal. 

    — ¿Esperamos a alguien? —le pregunté a mis padres. Generalmente la cena de Acción de Gracias la celebrábamos solamente la familia, no solían venir invitados. Algunas veces venían mis abuelos, pero desde que se habían ido a vivir de forma permanente a Harbour Island, en las Islas Bahamas, preferían quedarse allí, decían que les daba pereza venir hasta Orlando. 

    — Si, cariño, este año vienen los Taylor a tomar un cóctel. ¿No te lo había dicho Hannah? —dijo mi madre.  

    — Pues no mamá, no me había dicho nada —le contesté fríamente. No me apetecía nada pasar esa noche con los Taylor, viendo como mis padres se deshacían en atenderlos, con el único objetivo de salvar la economía familiar, aunque no los soportaran.  

    Los Taylor entraron en nuestro comedor, con Hannah a la cabeza. Llevaba un vestido muy corto, con la parte de arriba negra y la de abajo plateada formando una especie de escamas brillantes. Admiré sus piernas, que terminaban en unos altos tacones. Siempre me había parecido atractiva, pero últimamente solo me venía a la cabeza la imagen del cuerpo de Olivia, y me costaba concentrarme cuando me acostaba con Hannah.  

    — ¡Hola, familia! —gritó Hannah, que a veces le daba por poner una voz aguda que me ponía enfermo, sobre todo cuando se dirigía a mis hermanas.  

    Se acercó a mí y me abrazó por la cintura para posteriormente besarme y meterme la lengua hasta la garganta. Oí como se reían Emma y Sophia y la aparté algo bruscamente, no me gustaba dar esos espectáculos delante de dos crías de ocho años. Mis padres se levantaron para saludarlos y ofrecerles algo de beber.  

    — Hannah, ¿qué quieres tomar? —le pregunté, intentando ser amable. Ella se acercó a mí y me susurró mientras me lamía la oreja. 

    — A ti, cariño, te quiero comer enterito. 

    Vaya, pensé, hoy precisamente tenía ganas de juerga. Cada vez me sentía peor cuando teníamos relaciones sexuales. Yo era ya plenamente consciente de que estaba con ella por la situación económica de mi familia, pero mi verdadero deseo era conquistar a Olivia. Estaba siendo duro, pero tenía un compromiso y no podía romperlo. A pesar de los consejos que le había dado a Olivia, yo mismo no me los estaba aplicando. Ojalá pudiera poner las cartas sobre la mesa, dejar a Hannah y ser libre para vivir como yo realmente quería. Pero mi parte racional sabía que de momento eso no era posible. Así que me dejé arrastrar por Hannah hacia el exterior de la casa, hasta el jardín trasero. 

    En cuanto nos encontramos a solas, Hannah empezó a besarme el cuello y a tocarme el culo. Metió la mano en mis pantalones y empezó a acariciarme la polla, que reaccionó endureciéndose. Ella se puso de rodillas y me la sacó del bóxer, metiéndosela en la boca y chupando con fruición. Cerré los ojos y me dejé de llevar. Hannah lo hacía bien y en poco tiempo estaba listo para correrme, lo que hice pensando en unos ojos azules y una cara llena de pecas. Últimamente siempre era así, siempre que tenía relaciones con mi novia pensaba en Olivia cuando me corría. No era muy sano, pero era la única opción que tenía. Cuando terminamos Hannah se levantó y se limpió la cara con un pañuelo de papel, mientras yo le daba una suave caricia en la mejilla. No se merecía que mis pensamientos estuvieran con otra. Pero no lo podía evitar, era algo incontrolable, y estaba haciendo que lo que era una relación interesada se convirtiera en un remordimiento constante. Hasta entonces había estado cómodo con mi relación con Hannah pero desde que Olivia había aparecido en mi vida todo había dado un giro, y ahora lo que deseaba es ser libre. Y no podía. Y odiaba la situación. Y odiaba mi vida.  

    Nos unimos a nuestros padres para tomar unos cócteles. Mis padres habían contratado un camarero para elaborar las bebidas, nunca lo hacíamos pero supongo que ellos creerían que les daría estatus delante de los Taylor. Pedí un Royal Jack para mí y otro para Hannah, mientras me acercaba a mis padres, que estaban en el salón charlando con James y Amelia Taylor.  

    — ¡Owen, muchacho! —me dijo James mientras me daba una palmada en la espalda— ¿Qué tal van esos estudios de Física? Tiene que ser realmente difícil, y más con la especialización en Astrofísica. 

    — Es difícil, pero es cuestión de que te guste y estudiar mucho. Mi sueño sería trabajar para la NASA, así que tengo que ser de los mejores —contesté tomando un trago de mi bebida. 

    — Tengo amigos en la organización —dijo James bebiendo de su vaso también—, podría hablar con alguien para que valoraran contratar a mi futuro yerno.  

    — Bueno, ¿y cuando pensáis Hannah y tú formalizar vuestra relación? —interrumpió Amelia—. Podríamos hacer una fiesta de compromiso en nuestra casa, invitando a toda la gente importante. Mi hija es muy feliz a tu lado y estoy segura de que lo sería mucho más si fuese oficial para todo el mundo… 

    En ese momento llegó Hannah, que se unió a la conversación. 

    — ¡Mamá! No presiones a Owen, él dará el paso cuando esté listo —dijo mientras me apretaba suavemente el brazo.  

    — Bueno hija, sería precioso que diera ese paso hoy mismo, el día de Acción de Gracias, una noche tan especial… Lleváis juntos dos años, eso significa que la cosa va bien, no hace falta esperar más, ¿verdad, Owen? 

    — Cierto, Owen —dijo en ese momento mi madre—, hoy sería un día ideal para acordar ese compromiso, todos estaríamos tan felices… 

    Me vi acorralado. Solamente sentía ganas de huir, de salir corriendo y refugiarme en las estrellas de la cara de Olivia. No quería dar ese paso, me estaba sintiendo presionado y arrinconado, y mi madre estaba siendo cómplice de ello. Mi padre me miraba con angustia, sabiendo que estaba vendiendo el futuro de su hijo por interés económico. Pero calló y no dijo nada, solamente me miraba con resignación. Todos me miraban y esperaban una respuesta por mi parte, y les di lo que querían. 

    — Si, la verdad es que me encantaría casarme con su hija, señor Taylor —le dije mientras todos sonreían y Hannah daba saltitos de emoción y me abrazaba. 

    — Pues ya está —dijo Amelia conteniendo las lágrimas—, mi niña se va a casar… ¡Oh James! Nuestra nena casada, y tendremos nietos… Organizaremos una gran fiesta, ¿verdad, Victoria? Para celebrar el compromiso de nuestros hijos.  

    — Por supuesto —contestó mi madre mirándome fijamente pero con algo de pena en sus ojos—, será un día memorable para todos.  

    Esa noche cuando la velada terminó y nos fuimos a la cama, me acerqué silenciosamente a la habitación de mis hermanas. Entré y en la penumbra las vi dormir, tranquilas y seguras en sus pequeñas camas. No podía hacer otra cosa, tenía que seguir adelante, por ellas. Si no lo hacía mi familia acabaría en la ruina, y mis hermanas no podrían tener el futuro y la vida que se merecen. Pero maldita sea, que duro estaba siendo.  

      

    Por la noche mi padre se acercó hasta mi dormitorio para hablar conmigo. Yo estaba a oscuras, tumbado sobre la cama y mirando al techo, sin ver nada. Tenía la mente vacía. Mi padre se sentó en el borde de la cama y empezó a hablar. 

    — Owen… —empezó con voz entrecortada. 

    — No pasa nada papá, no hace falta que digas nada. Todos sabemos por qué estoy haciendo esto —le dije sin mirarle. 

    — Hijo, lo siento, pensé que estabas conforme con tu relación con Hannah, pero hoy he percibido que está pasando algo y que ya no estás cómodo con la situación —me dijo tanteándome.  

    — Pues sí, papá, la situación ha cambiado. Ha aparecido en mi vida otra persona. Pero tranquilo, ya sé que no puede ser. Cumpliré con la responsabilidad que tengo con esta familia. 

    — Lo siento tanto Owen, de verdad —dijo mi padre al borde de las lágrimas—, tu madre y yo hemos buscado mil soluciones pero ésta es la única factible. De todas maneras solo tienes que estar con Hannah hasta que se aprueben todas las licencias urbanísticas y recuperemos las inversiones. Después podrás hacer lo que quieras.  

    Con esas palabras y tras darme unas palmadas en la pierna, mi padre se marchó de la habitación. Él había intentado darme una salida, pero lo que me pedía era mucho tiempo, y en ese tiempo perdería a Olivia.  

    Esa noche, en la oscuridad, lloré. Mucho. Por verme superado por la situación, porque me sentía atrapado, porque me sentía vendido por mi familia, y sobre todo, por Olivia. Por perder la oportunidad de algo que era verdadero. La última vez que lloré fue cuando murió mi perro, Odín, hace dos años, después de toda una vida con nosotros.  

    Y en ese momento me prometí a mí mismo no volver a llorar más.  

    Tenía que ser de hielo, si quería afrontar mi futuro más inmediato.  
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    CLASES PARTICULARES 

      

    A la vuelta a Tampa después del desastroso Día de Acción de Gracias no quise que me trajese Adrien, así que vine en el coche de mi familia, con nuestro chófer de siempre. Seguía muy enfadada con él, porque quería controlar mi vida y mi futuro, y bajo ningún concepto se lo iba a permitir. Cuando se lo conté a Morgan puso el grito en el cielo, creo que sus insultos se oyeron desde el otro lado de la bahía de Tampa. Ella me decía que tenía que dejar a Adrien, que era un lastre para mí, pero seguía sin atreverme a hacerlo, aunque ahora sabía que contaba con el apoyo de mi padre, algo totalmente inesperado. Pero lo que era una realidad era que no quería estar con él, ni que me besase, ni que me tocase. Me sentía traicionada, con esas insinuaciones que me hizo referentes a mi “salud mental”, refiriéndose a la depresión que sufrí tras la muerte de mi madre. Hay que ser ruin y mala persona para dar a entender que no estaba en plenas facultades mentales. Sabía que tenía que dar el paso y dejarle, no porque estuviese enamorada de Owen, sino porque no era bueno para mí. La cuestión era cuando, y cómo.  

      

    La semana siguiente estuvimos esperando a Owen todos los días para comer, pero no se presentó. Yo estaba preocupada y le mandé varios mensajes, pero en todos me contestó de forma escueta que estaba bien, pero que esa semana no iba a comer con nosotros porque tenía mucho que estudiar. No le quise dar más vueltas, pero pensé que a lo mejor se había molestado conmigo por la llamada del Día de Acción de Gracias. Me sentía incómoda por haberle llamado llorando como una loca, aunque no había percibido que a él le pareciera inadecuado. Al fin y al cabo, éramos amigos, ¿no? Esa semana los días pasaron muy lentamente, echaba de menos sus comentarios subidos de tono o sus explicaciones sobre planetas y estrellas.  

    Pasados unos días Owen volvió a aparecer por el comedor, y Morgan me dijo que me habían salido estrellitas de los ojos, como si fuera un dibujo animado. Se sentó a mi lado, como siempre. Tenía mala cara y estaba pálido, como si no hubiera descansado lo suficiente.  

    — Owen, ¿estás bien? —le dije preocupada mientras le observaba. 

    — Si, pecas, no te preocupes, es que esta semana no he descansado lo que debería. He estado estudiando mucho y al final se acaba notando —me contestó con una sonrisa cansada—. Bueno que tal os ha ido la semana a vosotros, contadme algo.  

    — Pues a mí muy bien —dijo Morgan con una sonrisa de oreja a oreja—, tu amigo Oliver además de ayudarme con algunas asignaturas es un empotrador nato, así que todos los días amanezco con cara de bien follada.  

    — ¡Joder Morgan, mira que eres bruta! —le dije mientras enrojecía y Ethan se partía de la risa—, ahórranos tus experiencias sexuales por favor.  

    — Pero si te ponen cachonda, eh, reconócelo —me dijo mientras yo creo que ya no podía estar más colorada de lo que estaba. 

    Owen nos miraba con una sonrisa, parecía que estaba algo más relajado, y sus ojos volvían a chispear con alegría.  

    — Bueno cambiando de tema —dije haciendo gestos con la mano—, yo estoy teniendo problemas con dos asignaturas que se me resisten, y creo que voy a tener que buscar clases particulares.  

    — ¿Ah, sí? No me habías comentado nada —dijo Ethan con curiosidad—, ¿cuáles son? 

    — Pues física y estadística, pero no te había dicho nada porque sé que también te cuestan, aunque vas bastante mejor que yo y no creo que… 

    — ¡Pero bueno! —me interrumpió Owen—, ¿pero estás tonta o qué te pasa? A ver, eres amiga de un tipo que el año que viene se licencia en Física ¿y no me pides ayuda? Yo te daré las clases que quieras, y además gratis – dijo guiñándome un ojo.  

    Observé como Morgan y Ethan sonreían. Capullos.  

    — Tienes razón, Owen, no se me había ocurrido… Pues necesito clases particulares, dime cuando te viene bien y empezamos. Serían en mi casa, claro, que estaremos más cómodos —le dije mirándole de medio lado.  

    — Pues mañana mismo, ¿a qué hora me paso por tu casa?— me contestó mientras Morgan me miraba maliciosamente y con su sonrisa lobuna.  

    — A las seis, por ejemplo, si te viene bien, claro —le dije medio tartamudeando.  

    — Perfecto, pues mañana a las seis nos vemos —me dijo mientras se levantaba para irse—. Me voy que tengo clase ahora mismo y ya llego tarde. 

    Cuando se fue y nos quedamos solos Morgan y Ethan empezaron a reírse a carcajada limpia mientras yo les miraba enfurruñada. 

    — ¿Qué? ¿Qué os hace tanta gracia? —les dije acribillándoles con la mirada. 

    — Nada cariño —contestó Morgan sin parar de reír—, nos hacen mucha gracia las clases de “física” que te va a dar Owen, seguro que aprendes mucho.  

    Siguieron riéndose escandalosamente mientras yo les tiraba trozos de pan e intentaba disimular y hacer como que no les conocía. Menudo par de amigos que tenía.  

      

    Al día siguiente comenzaban las clases particulares que me iba a dar Owen. Morgan se había marchado a ver a Oliver, argumentando que “no quería molestarme”, mientras se descojonaba de la risa. Faltaba media hora para que llegase y yo estaba de los nervios, no sabía que ponerme para la clase, no quería que se notase que me había arreglado pero tampoco iba a recibirle en pijama. Al final opté por una camiseta de tirantes negra un poco amplia con un dibujo de un gato y una falda vaquera sencilla, y me quedé con las chanclas que usaba para estar en casa puestas, para disimular.  

    Owen vino puntual, y cuando llamó al timbre de la puerta yo estaba como un perrito cuando su dueño vuelve a casa, sólo me faltaba dar saltitos con la lengua fuera. Olivia, tienes que calmarte, venga respira hondo, pensé. Cuando abrí la puerta allí estaba él, con unos vaqueros rotos y algo caídos y una camiseta lisa azul, marcándole sus bíceps. Uf, madre mía que calor me estaba entrando. Llevaba una bandolera negra tipo cartera, supuse que ahí estarían los libros y apuntes que traía para explicarme la materia. 

    — Eh, ¿puedo entrar o me desnudo antes para que me observes mejor, pecas? —me dijo con una sonrisa maliciosa. 

    Reaccioné como siempre poniéndome como un tomate, y le hice señas para que entrase en casa. No quería que ningún vecino oyese por casualidad nuestra conversación y se malinterpretasen las cosas.  

    — ¡Guau! ¡Menudo pisazo que te has alquilado! —dijo Owen mientras silbaba y se dirigía hacia la terraza de nuestro ático. Abrió la puerta y salió al exterior. Allí teníamos unos sofás de mimbre grises con almohadones blancos y una pequeña mesita baja, de mimbre y cristal. Morgan y yo salíamos muchas noches a tomarnos una cerveza y charlar, con el ruido del mar de fondo. También teníamos un par de tumbonas para tomar el sol y una sombrilla, pero ahora las teníamos cerradas, esperando la llegada del verano. Las vistas eran espectaculares, el mar, la playa y la bahía. Y por las noches las estrellas, que tanto significaban para mí últimamente.  

    — ¿Quieres tomar algo, Owen? ¿Una cerveza? —le pregunté mientras admiraba su espalda y su culo mientras él estaba de espaldas mirando al exterior en la terraza.  

    — Una cerveza está bien… y deja de mirarme el culo —me dijo dándose la vuelta y mirándome de medio lado. 

    Dios mío, esto iba a ser más difícil de lo que yo había imaginado, pensé mientras me acercaba a la nevera y sacaba un par de cervezas frías. Había despejado la mesa del salón para que nos pudiésemos sentar allí a dar la clase, porque en mi habitación tenía un escritorio pequeño que solamente valía para una persona. Llevé las cervezas y le indiqué a Owen que se acercara para darle la suya. Él me miró mientras bebía un trago de la botella, y me quedé embobada mirando como el líquido se deslizaba por su garganta mientras él se echaba el pelo para atrás con la mano. Ay Olivia, cariño mío, estás fatal, pensé en ese momento.  

    Nos sentamos en la mesa para empezar con la clase. Owen se puso serio a la hora de explicarme las cosas, y aprovechamos mucho las dos horas que estuvimos trabajando en ello. Era un profesor excelente, tenía mucha paciencia y además se notaba que la materia la dominaba y le encantaba. Creo que aprendí más con él en una sola clase que en cinco en mi Facultad. Tuvimos mucho autocontrol, que estuvo a punto de flaquear cuando me incliné sobre la mesa para acercarme y ver mejor un esquema que estaba dibujando. No me di cuenta de que la camiseta que llevaba era ancha y al inclinarme se me estaban viendo los pechos, aunque dentro de su sujetador negro. Owen se quedó por un momento hipnotizado mirándome el escote, y yo me eché para atrás precipitadamente, tirando la mitad de los bolígrafos que tenía en la mesa. El momento pasó.  

    Cuando terminamos hacía mucho calor, y Owen estaba sudando. Le ofrecí una cerveza pero declinó la oferta, me dijo que había venido en moto y que no bebía cuando conducía. 

    — ¡Anda! ¿Te gustan las motos? ¿Qué moto tienes? —le pregunté encantada. Siempre me habían gustado las motos, pero por mi estatura y poca fuerza física me tenía que conformar con mi pequeño ciclomotor.  

    — Tengo una Kawasaki Ninja —me dijo sorprendido de mi reacción—. Pecas, eres una caja de sorpresas, no sabía que te gustaban las motos. A mucha gente le dan miedo.  

    — A mí me encantan desde siempre, tengo una Yamaha Delight, la uso para ir todos los días a la Universidad. Oye la tuya es una pasada, debe de coger velocidades increíbles en carretera —dije soñando que iba con él en la moto agarrándolo fuertemente por la cintura. 

    — Pues algún día si quieres te llevo a algún sitio, podemos hacer una excursión a alguna playa cercana, ¿te parece? —me dijo mirándome fijamente.  

    — Sí, claro, sería genial —le contesté perdiéndome en su mirada azul. Ambos rompimos el contacto visual rápidamente, en nuestra situación era muy peligroso—. Por cierto, estás sudando, ¿quieres darte una ducha antes de irte? 

    — Pues me vendría bien, sí, no tardo nada —me contestó mientras le indicaba dónde estaba el cuarto de baño y le daba unas toallas limpias.  

    — Lo único que solo tengo gel y champú con olor de frambuesa… espero que no te importe… — le dije mientras me miraba sonriendo.  

    — Joder, pecas, voy a oler como una tarta, y te vas a perder mis feromonas masculinas, que tanto te gustan.  

    Le tiré una toalla a la cara. No tenía vergüenza.  

    Oí como caía el agua de la ducha. Al principio me quedé en el salón bebiendo mi cerveza, pero luego pensé que tampoco pasaba nada por mirar un poco, sin que él se diera cuenta. Así que me acerqué sigilosamente al cuarto de baño. Me estaba comportando como una cría, pero no lo podía evitar. Quería ver a Owen desnudo como Dios le trajo al mundo. Fui de puntillas hasta la entrada del baño, había dejado la puerta abierta y me asomé para poder verle. Estaba de espaldas, lavándose el pelo. Tenía marcados los músculos de la espalda, que brillaban por el agua, con el tatuaje de la serpiente circular destacando en mitad de todos ellos. Me acerqué para ver si podía verle el culo, pero la mampara estaba opaca y no veía nada.  

    — Pecas, ¿quieres entrar conmigo a la ducha? Así podrás observar todo lo que quieras… — me dijo Owen sobresaltándome.  

    Joder. Me eché para atrás de un salto y salí del baño casi corriendo mientras él se reía a carcajadas de mi humillación. Desde luego no estaba hecha para ser espía. Cuando salió de la ducha llevaba solamente una toalla en la cintura y fue a cambiarse a la habitación. Dejó la puerta abierta y pude verle enterito, de espaldas, mientras se ponía el bóxer y los pantalones. Tenía un culito perfecto y me mordí el labio inferior mientras le observaba. Cuando terminó de vestirse vino a la sala principal para recoger sus cosas.  

    — ¿Te ha gustado el espectáculo, pecas? Cuando quieras te lo enseño todo más de cerca, y a lo mejor hasta te dejo tocar… — me dijo suavemente al oído.  

    — Serás… gilipollas. Márchate anda, antes de que me arrepienta de haberte contratado como profesor particular —le dije haciéndome la indignada mientras le acompañaba hasta la puerta.  

    Sus carcajadas se oían aún con la puerta cerrada. Sonreí, había sido una tarde espectacular, y lo mejor de todo es que se iba a repetir muy a menudo.  

    Cuando llegó Morgan nos sentamos en el sofá y le conté todo con pelos y señales. Se partió de risa cuando le conté mi aventura tratando de ver a Owen desnudo y también con las contestaciones que daba él a mis intentos frustrados.  

    — Olivia, te brillan los ojos, te veo más feliz de lo que te he visto en mucho tiempo… — me dijo mirándome maliciosamente—, y eso que no habéis follado, que cuando lo hagáis voy a tener que darte un Valium para quitarte la cara de boba que se te va a quedar… 

    — ¡¡Morgan!! —le grité mientras le tiraba una almohada y ella se echaba para atrás riendo.  

    Pero lo más gracioso de todo era que probablemente tenía razón.  
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    NAVIDAD, DULCE NAVIDAD (I) 

      

    Entre estudios, almuerzos compartidos y clases particulares pronto llegamos a mediados de diciembre, y se aproximaba la Navidad. Eran unas fechas que antes me encantaban, recordaba la ilusión con la que vivía con mi madre decorar el abeto, preparar la cena o abrir los regalos que había dejado Papá Noel. Desde que ella murió no había sido lo mismo, y en mi familia las vivíamos con tristeza, recordándola continuamente. Aun así me seguían gustando estas fiestas, y esperaba poder transmitir el amor por la Navidad a mis propios hijos, si es que los llegaba a tener algún día.  

    Morgan iba a pasar unos días a casa de su madre de acogida, con la que pasó también Acción de Gracias. La Srta. Adele Davies era profesora de Ciencias en la Escuela Preparatoria Lake Mary, donde yo estudiaba cuando acogió en su casa y en su vida a la que sería mi gran amiga, Morgan. Al ser profesora en el centro, su hija acogida tenía derecho a estudiar allí de forma gratuita, ya que de otra manera las altas cuotas económicas de la escuela hubieran sido imposibles de sufragar por la Srta. Davies. Recuerdo perfectamente el día en que en el aula nos presentaron a una alumna nueva, una Morgan Jones de quince años, con su piel color chocolate con leche y su espectacular pelo rizado y oscuro. Me pareció preciosa, y muy descarada, porque no dejaba de masticar chicle durante su presentación, haciendo gestos al masticar que luego me confesó que eran forzados para llamar la atención. Tuve la suerte de que la sentaran a mi lado, ya que era el único sitio libre del aula, al no tener yo ninguna amiga en ese colegio, en el que apenas llevaba medio año.  

    Me habían matriculado allí después de que en el anterior colegio mis notas bajaran de forma espectacular por todos los problemas que había tenido con un grupo de chicas, que me hacían la vida imposible. En este nuevo centro no me iba mucho mejor, no tenía amigas, pero por lo menos me dejaban en paz. Sé que hablaban a mis espaldas y me llamaban bicho raro, pero no me molestaban ni me agredían.  

    Por eso cuando conocí a Morgan y nos hicimos amigas, para mí supuso un rayo de luz en medio de una tormenta. Me agarré a ella como si fuese el ancla de mi barco, y así sigue siendo a día de hoy. Nunca olvidaré cómo se portó conmigo durante la enfermedad de mi madre y posteriormente con su muerte. Fue la única persona que me vino a visitar todas las semanas a la clínica donde pasé un año de mi vida. Y eso jamás lo olvidaré.  

    Morgan había permanecido viviendo con la Srta. Davies hasta que se vino a vivir conmigo a Tampa, y aunque no eran madre e hija, se respetaban y querían. A veces discutían, sobre todo porque a Adele no le gustaba la ropa que se ponía Morgan, o que saliera con tantos chicos. Pero era una relación sana, basada en el afecto, lo que las unía. Siempre me he alegrado de que Morgan mantenga su relación con ella, es lo más parecido a una madre que mi amiga ha tenido nunca. Y yo siempre tendré que agradecerle que trajera a Morgan a mi vida.  

    Faltaban dos días para el 25 de diciembre, y estábamos preparando nuestras cosas para irnos a Orlando. Mi padre iba a mandar el coche a recogernos, porque yo no quería que fuese Adrien quien me viniese a buscar. Desde la noche de Acción de Gracias no había vuelto a hablar con él, pero sabía que en este viaje tendríamos que vernos y aclarar nuestra situación. Morgan me decía que fuese clara con él, con lo que quería hacer en mi futuro, y que si él no lo aceptaba que lo dejase. Que no podía hipotecar todas mis ilusiones por un tío. Así que me había hecho el firme propósito de poner las cosas en su sitio, aunque por experiencia sabía que Adrien intentaría envolverme con sus bonitas palabras.  

    En cuanto a Owen, las clases particulares habían ido viento en popa. Desde que él me ayudaba entendía mucho mejor los conceptos de la Física y mis notas en los trabajos y exámenes estaban mejorando mucho. Nos estaba costando mucho resistir la tentación de caer uno en los brazos del otro, y la tensión sexual se palpaba en el aire, pero estábamos orgullosos de estar resistiendo sin caer en ella. Yo no quería engañar a Adrien, no me gustaría que a mí me lo hicieran, y suponía que Owen pensaba lo mismo. Aun siendo duro era también divertido, él siempre me gastaba bromas subidas de tono sobre el tema y disfrutaba como un loco viendo como me escandalizaba. Y yo disfrutaba, de sus risas, de su cercanía, de su compañía. Estaba loca por él.  

    En cuanto llegó el chófer nos fuimos hacia Orlando, y cuando llegamos prometimos llamarnos y quedar algún día para comer juntas. Nos dimos un abrazo cargado de emoción y le dije al conductor que la llevase hasta la dirección donde vivía la Srta. Davies. Por mi parte entré en mi casa, que este año curiosamente estaba decorada con luces de Navidad. Pensé que era muy raro, porque ni mi padre ni mi hermana, ni yo misma, habíamos decorado la casa desde que murió mi madre. Cuando entré me encontré un enorme abeto decorado con bolas rojas y doradas, así como con cintas y luces. Uy, esto es muy raro, pensé. Algo estaba pasando aquí.  

    — ¡¿Hola?! —grité a la enorme casa, ya que no había visto a nadie aún, mientras arrastraba mi pequeña maleta con ruedas.  

    — ¡Hola, mi niña, ya estás aquí! —dijo María mientras salía a mi encuentro y me daba un enorme y apretado abrazo—. Tu padre y tu hermana no han llegado aún, están en una reunión de trabajo. Ven a la cocina, que te preparo un café con leche y unas galletas, que lo estarás deseando.  

    — Sí, María, que no he comido nada y me muero de hambre —le dije mientras la seguía, agarrada de su mano.  

    — Además niña, quiero hablar contigo de unas cositas. Pero prefiero que primero te tomes ese café —me dijo María mientras me miraba con cara de ¿pena? 

    Reconozco que estaba súper intrigada por lo que me quería contar María, así como por la cara de lástima que ponía cuando me miraba. Ella era una mujer muy discreta, pero supuse que lo que me iba a decir era importante y por eso se estaba saltando sus propias reglas. Me tomé el café y las galletas lo más rápidamente que pude para que empezara a hablar, y casi me quemo la lengua de lo caliente que estaba.  

    — A ver María, que me tienes en ascuas —le dije mientras cruzaba mis brazos sobre la mesa y me apoyaba en ellos— ¿Qué es eso que tienes que contarme? 

    — Ya sabes, mi niña, que yo no suelo hablar de las cosas privadas de los señores. Es una norma que tengo en mi trabajo de toda la vida y no me gusta incumplir mis propias normas. Pero es que… te afecta a ti mi niña, y eso me puede. 

    — ¿Qué sucede, María? —me estaba poniendo nerviosa, más que nada porque ella también lo estaba, y mucho.  

    — Verás, el día de Acción de Gracias, yo estaba en la cocina y escuché una conversación entre tu hermana Claire y el joven Adrien —me empezó a contar en voz baja, casi susurrando—. Ellos estaban discutiendo, y tu hermana le decía que no quería que se casase contigo, que no era eso lo que habían acordado. Él le decía que tenía que tener paciencia, que cuando tuviera un hijo contigo ya habría cumplido con su papel y podría ser libre para hacer lo que quisiera. Y entonces… 

    — ¿Entonces, qué, María? —le pregunté impaciente. 

    — Bueno, entonces, mi niña, se empezaron a besar en la boca. Ahí mismo, en la puerta de la cocina. No me vieron porque no hice nada de ruido, pero estuvieron unos minutos besándose y luego se fueron —  me contó mientras ponía otra vez cara de lástima.  

    Estaba alucinada, y no sabía cómo encajar todo lo que me había contado María. No entendía absolutamente nada. Si ellos tenían una relación, y Adrien me había estado engañando todo este tiempo, ¿por qué no estaba con ella y no conmigo? ¿Qué era eso de tener un hijo y luego ser libre? No comprendía la situación desde ningún ángulo. Empezó a dolerme la cabeza y le dije a María que iba a subir a mi habitación a descansar y reflexionar sobre el tema, a intentar buscarle una explicación lógica. Me dije que tendría que enfrentar la verdad con alguno de los dos si quería encontrar la solución al problema, porque aquí había muchas cosas, motivos ocultos, que se me estaban escapando. Me sentía una marioneta en manos de todo el mundo. A veces me parecía que estaba viviendo en medio de una serie de intrigas familiares de las que emiten en televisión. Me parecía todo retorcido y obsceno. Con esos pensamientos me quedé dormida, como siempre que pensaba demasiado.  

    Cuando me avisaron para cenar, bajé al comedor para reunirme con Claire y con mi padre. No me podía creer que mi hermana estuviera liada con mi novio, era demasiado retorcido incluso para ella. Además estaba engañando a su vez a Thomas, que era un tío estupendo. No entendía cómo podía mirarme a la cara después de lo que estaba haciendo. Y es que yo confiaba plenamente en María, estaba segura de que ella no me engañaría jamás, y así me lo había demostrado. Pero de Adrien y de Claire no me fiaba en absoluto. Además recordaba las palabras de Claire el día de Acción de Gracias, en el cuarto de baño, cuando me dijo furiosa que le había quitado a Adrien. Pensé que se refería a su amistad, pero por lo visto era mucho más que eso.  

    En la mesa estaban ya esperándome mi padre y Claire. Me acerqué a dar un beso a mi padre pero pasé de largo de la silla de Claire, y me senté enfrente de ella, mirándole a los ojos.  

    — ¿No saludas a tu hermana, Olivia? —dijo mi padre, mirándome con la ceja levantada. 

    — Hola Claire, me alegro de verte —le dije en el tono de voz más falso y frío que tenía en mi repertorio. Ella me miró con cara de sorpresa, estaba más acostumbrada a darme ella a mí malas contestaciones, que al revés.  

    — Buenos chicas, no sé qué os pasa entre vosotras, pero arregladlo, quiero tener unas Navidades tranquilas —dijo mi padre mientras nos miraba alternativamente—. Por cierto, tengo algo importante que comentaros. 

    Las dos le miramos fijamente. Había puesto el tono de voz que ponía cuando nos anunciaba grandes decisiones. Se avecinaba algo grande. Él cruzó los brazos sobre la mesa y empezó a hablar.  

    — Veréis, hijas, hace unos meses empecé a acudir a una terapia psicológica. Desde que murió vuestra madre no he vuelto a ser el mismo, y soy consciente de que no he sido el mejor padre del mundo, sobre todo contigo, Olivia. Me he dedicado al trabajo y no he sido capaz de estar atento a vuestras necesidades, en especial cuando tuvimos que ingresarte en la clínica. No ejercí mi función como padre de manera adecuada, y por ello te pido que me perdones, Olivia —me dijo mirándome como hacía mucho tiempo que no me miraba, con cariño y con comprensión.  

    — Papá, yo… — le dije parpadeando, al borde de las lágrimas.  

    — Dejadme terminar, por favor. En la terapia mi psicóloga me ha hecho abrir mi mente a muchas cosas, a reconocer mis errores y a intentar corregirlos. Me ha costado mucho, y al principio abandoné la terapia, porque no me gustaban las cosas que me decía. Pero al final terminaba volviendo, porque me encontraba cada vez mejor. Elizabeth está haciendo que sea mejor persona y voy a intentar compensaros por lo que no os he dado… 

    — ¿Elizabeth? —interrumpió mi hermana con sorna—. Menudas confianzas tienes con tu psicóloga, ¿no? 

    — A eso iba, Claire, si me permites terminar. Hace dos meses Elizabeth y yo iniciamos una relación sentimental. No os he dicho nada antes porque no sabía cómo iban a ir las cosas. Pero todo va muy bien, y la he invitado a que pase las Navidades con nosotros, para que podáis conocerla. Y después vendrá a vivir aquí conmigo.  

    Claire y yo nos quedamos en shock, incapaces de articular palabra. Aunque imaginábamos que nuestro padre tendría sus escarceos, como todo el mundo, no pensamos en que pudiera iniciar una relación tan seria con alguien como para llevarla a vivir a la casa que había compartido con nuestra madre. Habían pasado ya casi cuatro años desde su muerte, y nos habíamos acostumbrado a que no hubiera más mujeres en casa que nosotras dos, por eso quizá nos sorprendió más. 

    — Pero… ¿va a vivir aquí? —preguntó Claire, que se había puesto pálida. 

    — Sí, Claire, va a vivir aquí conmigo. Después de Navidad empezaremos con la mudanza. Y ahora chicas, vamos a comer, estoy seguro de que Elizabeth os va a encantar, no os preocupéis.  

    — Pero, papá, yo vivo aquí también, algo tendré que opinar ¿no? —insistió Claire.  

    — Claire, es mi pareja, y es mi casa. Tienes ya edad para independizarte si quieres, si no estás contenta aquí. Además teniendo pareja y trabajo creo que sería lo más normal, ¿no te parece? —le contestó mi padre, volviendo a su antiguo yo, el que solía utilizar conmigo.  

    Claire se levantó, dejó bruscamente la servilleta en la mesa, y se retiró. Mi padre suspiró, llevándose la mano a la frente.  

    — ¿Y tú qué opinas, Olivia? ¿También te parece mal? —me preguntó suplicante. 

    — No papá, no me parece mal. Me resulta raro porque no te he visto nunca con otra mujer que no sea mamá, pero lo entiendo. Y estoy segura de que Claire lo entenderá —extendí mi mano para tocarle la suya suavemente—. Y creo que por las palabras que me has dicho hoy, ella te está haciendo mejor persona, papá.  

    — Sí, cariño, yo también lo creo —dijo mientras me acariciaba la mano a su vez.  

    Terminamos tranquilamente de comer, mientras él me preguntaba cosas de la Universidad, como cualquier padre a su hija. Empecé a vislumbrar a mi verdadero padre, aquel que no veía desde que murió mi padre, al que preparaba tortitas, al que daba abrazos, al que era un padre de verdad.  

    Esa noche dormí como una niña pequeña, como hacía mucho tiempo que no dormía. Tenía muchas ganas de que llegara el día de Navidad y conocer a Elizabeth, porque desde luego los cambios en mi padre eran más que evidentes.  

    También pensé que mi madre, desde el cielo, estaría contenta del giro que estaban dando los acontecimientos.  

    Como solamente podría alegrarse una madre.  
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    NAVIDAD, DULCE NAVIDAD (II) 

      

    Al día siguiente era la cena de Navidad, y no había visto a Claire desde el día que llegué. La noche anterior se encerró en su dormitorio después del desencuentro con nuestro padre, y esta mañana cuando me levanté ya se había marchado. No había podido hablar con ella del tema de Adrien, aunque realmente no tenía ganas en ese momento de enfrentamientos, y más después de la noticia de mi padre la noche anterior. Lo primero que hice por la mañana fue llamar a Morgan para contárselo todo. Como esperaba, alucinó, sobre todo con lo que me había contado María sobre Adrien y Claire.  

    — ¿Qué me estás contando? —me gritó en la oreja— ¿Qué esos dos hijos de puta se están liando a tus espaldas? Como vaya ahí cojo a tu hermana de su perfecto pelo y lo uso para limpiarme el culo… 

    — Tranquila, Morgan, yo todavía estoy en shock, no me puedo creer… Pero ahora tengo más claro que nunca que voy a dejar a Adrien de manera definitiva. Además creo que mi padre lo va a entender, está cambiando mucho, y después de esto… 

    — ¡Y si no lo entiende da igual! ¿No te das cuenta? ¡Te está poniendo los cuernos! ¡Con tu hermana! Y tú resistiéndote a follarte a Owen, no me jodas, Olivia… — me dijo indignada—. Y no entiendo por qué tú no estás que echas humo por las orejas, la verdad.  

    — Pues mira Morgan, creo que es porque no estoy ya enamorada de él y por eso no me importa. Me duele la traición, pero qué puedo esperar. Mi hermana nunca me ha querido y Adrien, pues ha jugado conmigo. Vale, me siento como una gilipollas. Pero lo único que puedo hacer es dejar esta relación de mierda, y no sabes lo liberada que me siento en el fondo por tener una excusa para hacerlo… — le expliqué como buenamente pude.  

    Me sentía confusa por no sentirme tan agraviada, pero es que me había venido bien lo que había descubierto. Tenía la excusa perfecta para dejarle, sin que nuestras familias pudieran hacerme ni un reproche. Era la solución perfecta. 

    — Olivia, ¿sabes que eres una cobarde, no? – me dijo Morgan con cuidado.  

    — Lo sé, cielo. Pero menuda complicación me he quitado de encima… — le contesté con una sonrisa. Era una cobarde, lo sabía y lo aceptaba, pero ante mí solamente veía oportunidades y posibilidades. Y sobre todo, a Owen.  

      

    El día transcurrió plácidamente y me dediqué a leer y nadar en la piscina climatizada. Tenía ganas de que llegara el día siguiente para conocer a la novia de papá, la mujer que había hecho posible un cambio en mi padre tan positivo. Estaba segura de que sería una mujer agradable y comprensiva, o eso trataba de imaginar.  

    Y por fin llegó el día de Navidad. Por la mañana bajé a desayunar contenta y relajada. Hacía años que no nos hacíamos regalos de Navidad, por eso me sorprendió ver un paquete con mi nombre debajo del abeto. Era una cajita pequeña, envuelta en papel de regalo decorado con caballitos de mar y un lazo dorado. Claire también tenía una cajita, aproximadamente del mismo tamaño. Me dio pena no haberle comprado nada a mi padre, pero hacía tantos años que no nos regalábamos nada que había perdido la costumbre. Claire todavía no había bajado, pero mi padre me animó a abrir mi regalo, así que eso es lo que hice. Abrí el paquete rompiendo el papel de regalo con cuidado, y dentro de la cajita había unas llaves que parecían las de un coche. Miré a mi padre con asombro. 

    — Sal fuera, Olivia, allí está tu regalo, el que abren esas llaves —me dijo mi padre con una sonrisa amable. 

    Salí corriendo hacia el exterior de la casa, y enfrente de la puerta había un precioso Honda Civic de color azul oscuro, decorado con un enorme lazo dorado. Estaba tan emocionada que casi me pongo a llorar, por fin tenía mi propio coche y no tenía que depender de nadie que me llevase y trajese de Tampa. Accioné el mando y el coche se abrió con un pitido,  me monté en él y lo arranqué, estaba tan feliz que en ese momento me comería el mundo. Mi padre estaba en la puerta de casa, mirándome con alegría. Me bajé del coche y fui hacia él, dándole un abrazo, que él me devolvió. Creo que no abrazaba así a mi padre desde que era una niña, y la sensación me encantó. 

    — ¿Te gusta, Olivia? —me preguntó mirándome a los ojos—. Ahora no tendrás que depender ni de chófer ni de nadie para venir a tu casa. ¿Te gusta? 

    — Me encanta, papá —le dije mientras me tiraba a sus brazos otra vez. Me sentía tan rara… Cómo podían cambiar tanto las cosas en un par de días… En ese momento todo era maravilloso, sobre todo por inesperado, y me sentía pletórica de alegría. 

    Claire no salió de su habitación en todo el día y su regalo estaba esperándola debajo del árbol, ante la apenada mirada de mi padre, que se estaba empezando a enfadar. Intenté calmar las aguas, y le dije a mi padre que le diera tiempo para asimilar la nueva situación, que nos había pillado por sorpresa. Mi padre, dejando ver su fuerte carácter, me dijo que le daba de plazo hasta la noche para comportarse como es debido, y se marchó a su despacho enfurruñado. Suspiré, había cosas que nunca cambiarían, y mi padre tenía muy mal genio cuando se enfadaba.  

    Por la tarde me dediqué a descansar y pronto me puse a arreglarme para la cena. Me di un baño de espuma, y me lavé con un gel con olor a mora que me encantaba. Me arreglé las uñas de las manos, que me pinté de un rojo brillante. Luego me dediqué a mi pelo, que alisé con las planchas hasta que me quedó como si me hubiera hecho un alisado japonés. Me puse un vestido rojo corto de tirantes, que tenía unos pequeños lazos en los hombros y se ajustaba en la cintura, cayendo después en forma de campana hasta un poco por encima de las rodillas. Era más escotado que lo que me solía poner habitualmente, pero me sentaba muy bien y me veía guapa. Me puse algo de maquillaje y me calcé unos zapatos de tacón alto. Y orgullosa de mi aspecto bajé a cenar con mi familia, lista para conocer a la nueva novia de mi padre.  

    En el salón estaba ya mi hermana tomando una copa de vino. Supongo que como desafío hacia mi padre, no se había arreglado en absoluto. Iba con vaqueros y una camisa de cuadros, parecía que venía de trabajar en una granja. Llevaba el pelo recogido de cualquier manera en una coleta desaliñada, y sólo le faltaban las botas de montaña y las uñas llenas de tierra. Pensé que mi padre se iba a enfadar, y mucho, porque lo iba a considerar una falta de respeto hacia nuestra invitada. Pero por otro lado me alegré, estaba harta de ser siempre yo la que recibía las reprimendas. Además, se lo merecía, por estar acostándose con mi novio a mis espaldas, pensé con rencor. 

    Cuando mi padre entró en el salón y la miró se puso pálido, pero no dijo nada, creo que quería mantener la calma y que la velada fuese lo más agradable posible. Pero por la cara que tenía, la bronca que iba a recibir Claire mañana iba a ser antológica. Sonreí para mis adentros, y me sentí como una de las hermanastras malas de Cenicienta. Llamaron a la puerta principal en ese momento y mi padre se puso nervioso, arreglándose la corbata en el espejo del recibidor para recibir a Elizabeth. Y acompañante.  

      

    Elizabeth era una mujer guapísima y elegante. Tenía unos preciosos ojos azules de mirada dulce, y una espesa melena castaña que le caía en ondas alrededor de su cara. Llevaba un vestido corto de manga larga, negro y decorado con pequeñas espigas doradas. Se ajustaba en la cintura, marcando sus curvas. De su brazo llevaba a un chico, algo más mayor que yo, y muy guapo. Era moreno, con el pelo corto y peinado hacia arriba, y con unos ojos verdes impresionantes. Iba vestido con unos pantalones de traje negros que le quedaban de muerte, y una camisa blanca que le marcaba los brazos y los pectorales. Miré a mi padre con intriga, no nos había dicho que su novia fuera a venir acompañada de nadie a la cena. 

    — Hola, tú debes ser Olivia, ¿verdad? —dijo ella dirigiéndose a mí y tendiéndome su mano—. Encantada de conocerte, soy Elizabeth Monroe.  

    — Sí, soy Olivia, la hija pequeña. ¿Y él, es? —le contesté algo nerviosa, señalando al chico que iba con ella.  

    — Ah, no os ha comentado nada vuestro padre —dijo Elizabeth reprendiéndolo con la mirada—. Éste es mi hijo, Liam, no iba a venir pero ha llegado de Nueva York en el último momento. 

    — Encantado, Olivia —me dijo Liam mientras agarraba mi mano y la besaba—. Mi madre no me avisó de que iba a estar acompañado de una mujer tan guapa como tú. 

    Enrojecí, como siempre, maldita reacción incontrolable. En ese momento detrás de mí apareció mi hermana Claire, como si fuera un fantasma.  

    — Hola, soy Claire, encantada —dijo mi hermana tendiendo su mano a Elizabeth, y acto seguido a Liam. 

    — Bueno, chicas, que ganas tenía de conoceros. Vuestro padre me ha hablado mucho de vosotras y está muy orgulloso de las dos, tiene mucha suerte de teneros a su lado  —dijo Elizabeth con mucha dulzura.  

    Me cayó bien inmediatamente, en un primer encuentro me estaba pareciendo buena persona. Y su hijo estaba buenísimo, no lo voy a negar. Por lo menos durante la cena iba a poder recrearme la vista. Él no me quitaba la vista de encima, y me sentía intimidada. Tenía una poderosa presencia, como solamente tienen las personas seguras de sí mismas. Todo lo contrario de lo que era yo.  

    María había preparado una cena deliciosa, con una ternera asada que estaba para chuparse los dedos, acompañada de distintos tipos de verduras y una salsa de carne deliciosa. Además había decorado la mesa con objetos navideños, con unos centros de mesa hechos de piñas y bolas de cristal de color rojo, rodeadas de cuentas doradas y hojas verdes. La cena fue muy amena, mi padre y Elizabeth nos contaron como se había ido enamorando poco a poco, sesión a sesión, y me pareció todo muy romántico. Si en ese momento fuera un emoji, sería el que le salen corazones de los ojos. Liam me miraba divertido, creo que le hacían gracias mis caras de tonta mientras ellos contaban su historia.  

    — Liam, ¿y tú vives en Nueva York? ¿A qué te dedicas? —le pregunté con curiosidad mientras me comía un delicioso trozo de carne de ternera. 

    — Vivo en Nueva York desde hace un año, soy arquitecto y trabajo en un proyecto para construir un edificio ecológicamente sostenible —me contestó sonriendo.  

    — Liam es muy modesto y no te lo va a decir —interrumpió Elizabeth mirándolo con adoración—, pero fue el mejor arquitecto de su promoción y es uno de los profesionales con mayor proyección ahora mismo. 

    — Mamá, por favor —le contestó con cara de resignación—. Madre no hay más que una, pero hay arquitectos mucho mejores que yo en Nueva York.  

    Me gustó mucho su modestia, otros hubieran aprovechado la jugada para presumir y aumentar su ego. Como por ejemplo Adrien. Uf, casi se me había olvidado que tenía una conversación pendiente con él durante estas vacaciones. Claire no había abierto la boca en toda la cena, era como si no estuviera presente. Mi padre estaba tan enfadado con ella que evitaba hasta mirarla. Mucho me temía que mañana esta casa iba a ser un campo de batalla, así que más me valdría quedar con Morgan para no tener que estar aquí presente.  

    Cuando terminamos de cenar nos sirvieron el postre, una deliciosa tarta de manzana, otra de las especialidades de María. Claire se tomó un trozo y se retiró, excusándose en que le dolía la cabeza. Si las miradas matasen, la que le echó mi padre la hubiera asesinado mil veces. Pasamos al salón para tomar un poco de champagne rosado, Elizabeth y mi padre empezaron a hablar sobre su próximo traslado a casa y Liam y no nos quedamos solos. 

    — Bueno, Olivia, ¿a qué te dedicas? Mi madre me ha dicho que estás estudiando en Tampa —me dijo mientras bebía un trago de champagne—. Yo estudié allí y es una buena Universidad, la formación es excelente.  

    — Pues estudio Biología Marina, sobre todo me gustaría dedicarme a estudiar posibles aplicaciones de la zoología y botánica marinas para la industria farmacéutica. Hay animales en los fondos abisales que nos podrían dar la clave para determinados tratamientos médicos, como la ceguera o incluso el cáncer —argumenté con pasión.  

    — Se nota que te encanta lo que haces  —me dijo con una sonrisa—, a mí con la Arquitectura me pasa lo mismo. El proyecto en el que trabajo intenta aunar medio ambiente y sostenibilidad con la comodidad y el utilitarismo. Es complicado pero apasionante.  

    — ¿Y cómo es vivir en Nueva York? Yo a veces lo pienso y me agobia un poco, una ciudad tan grande, acostumbrada a Orlando —le pregunté con curiosidad. 

    — Te adaptas enseguida, es una ciudad llena de contrastes y de diferentes culturas, allí todo el mundo acaba encontrando su lugar. Estoy seguro de que te encantaría, ¿no has ido nunca de visita? Si quieres te invito a que pases unos días allí, en mi apartamento, y te enseñaré Nueva York como si fuera un guía turístico —me dijo mientras me sonreía con picardía.  

    — Sí, algún día aceptaré la oferta —le dije mientras bebía de mi copa—, seguro.  

    Fue una noche muy agradable, tanto Elizabeth como su hijo Liam eran personas encantadoras. Lo único que había empañado la cena había sido la actitud de Claire, pero sinceramente me daba lo mismo, mi actitud con ella era de indiferencia. Al día siguiente tendría bronca con mi padre, y yo intentaría no estar presente. 

    Además, por mi parte tenía una cuestión muy importante que resolver.  

    Mi relación con Adrien. 
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    NAUFRAGIO 

      

    Al día siguiente, y ya mentalizada para lo que iba a suceder, llamé a Adrien para quedar con él y aclarar la situación. Mi decisión estaba muy clara, iba a dejarle, además de porque nuestra visión de futuro era incompatible también porque me había enamorado de otra persona. Sabía que la relación con Owen era en ese momento imposible, y que él tenía una pareja estable, pero tenía que ser coherente. No podía continuar saliendo con una persona a la que no amaba, mientras fantaseaba con estar con otra. No era honesto ni moral, ni con Adrien ni conmigo misma. Tenía que hacerlo, y me había costado mucho tomar la decisión, pero finalmente lo iba a hacer.  

    Además de esto, tendríamos que aclarar qué era lo que pasaba entre él y Claire, ya que de ello dependía en gran medida la relación que iba a tener con mi hermana. Si se habían estado riendo de mí durante mucho tiempo, mi decisión iba a ser romper toda relación fraternal con ella. No soportaba la traición, y más si provenía de una persona a la que me unía un vínculo de sangre.  

    A las siete de la tarde estaba esperando impaciente a que llegase Adrien. Habíamos quedado en mi casa para tener más privacidad, si nos veíamos en una cafetería o restaurante y la discusión se nos iba de las manos prefería no montar un espectáculo delante de nadie. No había nadie en casa, mi padre y Claire estaban trabajando y ninguna persona nos iba a molestar. Puntual como siempre escuché que aparcaba el coche fuera, en la entrada de la mansión. Bajé a recibirle con mi mejor pose de entereza, aunque por dentro estaba nerviosa y también furiosa. Llamó al timbre de la puerta y me dirigí hacia la misma para franquearle la entrada en mi casa, aunque le fuera a indicar la salida de mi vida. Abrí la puerta de forma rápida y me lo encontré esperando fuera, con un ramo de camelias rosas en la mano. Me enfurecí, estaba haciendo que mis flores favoritas dejaran de serlo.  

    — Hola Adrien, pasa por favor —le dije con toda la educación de la que fui capaz, aunque lo que me pedía el cuerpo era meterle las flores en la boca para que se las tragase. 

    — Olivia… — me dijo con la cara apenada que tan bien le solía funcionar —, cariño, te he traído unas flores.  

    — Dame el ramo, que lo voy a poner en agua para que no se estropeen  —le dije demasiado bruscamente, pero estaba tan enfadada que me costaba controlar mis emociones y mis reacciones más viscerales.  

    Me dirigí a la cocina, seguida de cerca por Adrien. Allí cogí una jarra de cristal y la llené de agua, poniendo después el ramo en ella. Las pobres camelias no tenían la culpa de que mi novio fuese un verdadero impresentable. Me giré para encararme con él y lo miré fijamente. Apenas lograba reconocer en él a la persona de la que había creído estar enamorada, en ese momento sólo veía en su cara la palabra “traición”.  

    — Mira Adrien, creo que últimamente hemos descubierto el uno en el otro facetas que no nos gustan —dije tratando de ser diplomática—. Me sorprendieron mucho tus ideas retrógradas sobre el papel de la mujer. Lo siento pero lo de que la esposa se quede en casa a cuidar de los niños no es la idea que yo tengo de mi futuro, la verdad.  

    — Olivia, en realidad no lo pienso así, pero en ese momento me pareció que era lo mejor para nosotros, para tu estabilidad mental… 

    — ¡Para! —le interrumpí bruscamente y muy enfadada—. No vuelvas jamás a mencionar mi salud mental, es un golpe demasiado bajo hasta para ti… No necesito que nadie me diga lo que es mejor para mí, lo sé perfectamente.  

    — Perdona, no quería decir que no estuvieses… — dijo acercándose a mí. 

    — Déjalo, de verdad —contesté echándome para atrás y dirigiéndome a la salida de la cocina—. Cada vez que hablas confirmas la decisión que he tomado, y es que nuestra relación termina aquí, Adrien. 

    Me dirigí al salón dándole la espalda. Por mi parte había dicho lo que tenía que decir, aunque todavía no habíamos hablado de Claire. No le miré mientras me dirigía hacia allí, por lo que no le vi venir cuando me empujó bruscamente y me tiró en el sofá. Me asusté y me di la vuelta para mirarle mientras me enfrentaba a él.  

    — ¿Pero, qué coño estás haciendo Adrien? ¿Estás loco? —le pregunté un poco asustada por la violencia de su reacción. Le miré a los ojos y me asusté aún más, tenía la mirada perdida y los ojos enrojecidos.  

    — ¿Te crees que te vas a reír de mí así, Olivia? —me gritó mientras se tumbaba encima de mí y me sujetaba los brazos con fuerza por encima de la cabeza—. ¿Crees que he perdido el tiempo contigo durante este tiempo para que ahora lo estropees todo? 

    — Por favor, Adrien, quítate de encima, me estás haciendo daño —le dije cada vez más aterrorizada.  

    — De eso nada, princesa, voy a follarte como te mereces, por todas las veces que he tenido que contenerme para no asustarte. Y si hay suerte a lo mejor te quedas embarazada… —me dijo susurrándome al oído para después pasarme la lengua por la cara.  

    En ese momento me puse a gritar, pero él me besó y me metió la lengua en la boca para que no pudiese chillar más. De todas maneras nadie podía oírme, porque en la casa sólo estábamos nosotros en ese momento. Él metió su muslo entre mis piernas y me levantó el vestido bruscamente. Tiró de mis bragas hasta que consiguió desgarrármelas, haciéndome un corte en la piel con la tela que me hizo gritar. Sentí como la sangre resbalaba por mi pierna mientras él se desabrochaba el pantalón. Empecé a desconectar de mi cuerpo, mi mente vagando y preparándose para lo inevitable. Entonces oí el familiar repiqueteo de unos tacones.  

    — ¿Adrien? ¿Qué coño estás haciendo? —dijo Claire, mientras Adrien se levantaba apresuradamente de encima de mí y se abrochaba el pantalón.  

    Me incorporé rápidamente y me bajé el vestido, totalmente atemorizada. Me quedé sentada en el sofá, con las piernas dobladas y abrazándome las rodillas con los brazos, mientras mi pelo caía suavemente alrededor. Mi hermana miraba fijamente a Adrien, con la cara enrojecida por la furia.  

    — ¿Me vas a dar una explicación a lo que está pasando? —inquirió Claire dirigiéndose a Adrien, al monstruo que había intentado violarme.  

    — Claire, lo siento cariño, de verdad. Sabes que te quiero, pero Olivia me ha sacado de quicio —dijo el monstruo mientras se acercaba a ella para acariciarle la cara.  

    — Vete de aquí, Adrien, ahora no es momento de hablar —dijo ella reculando y rechazando su caricia. 

    Adrien se marchó mientras me echaba una última mirada cargada de desprecio. Cuando escuchó cómo se cerraba la puerta de entrada, Claire se sentó a mi lado en el sofá y me observó detenidamente. En su rostro no aprecié rastro de pena ni de compasión, tan solo la frialdad con la que habitualmente me observaba.  

    — Lo has jodido todo, como siempre, hermanita —me dijo mientras yo la miraba confusa—. Solamente tenías que casarte con Adrien y tener un hijo con él, sus padres estarían contentos y luego podríamos hacer lo que nos diera la gana. 

    — ¿Qué estás diciendo, Claire?— le pregunté, sin saber de qué estaba hablando.  

    — No te enteras de nada, siempre centrada en ti misma y en tus putos problemas – dijo mirándome con odio—. Los padres de Adrien quieren que se case con una de nosotras dos, para que el negocio permanezca controlado en la familia. Y por supuesto Eleanor quiere tener nietos lo antes posible, como ya habrás podido comprobar…  

    — Pues que se case contigo, hermanita —le dije con reproche—, al fin y al cabo ya estáis juntos desde hace tiempo, ¿no? 

    Claire me miró con sorpresa, no se esperaba que yo ya tuviera conocimiento de su relación secreta. Pero enseguida su mirada se tornó glacial. 

    — Ojalá hubiera podido ser así, pero por desgracia, yo no puedo tener hijos. Cuando estabas en la clínica llorando por nuestra madre, a mí me operaron de endometriosis y no salió bien. Me quedé estéril, y eso es algo que los padres de Adrien jamás aceptarán. Pero claro, a ti sólo te importan tus traumas y tus depresiones, nunca te has preocupado de lo que pasa en tu familia.  

    La miré con sorpresa. No tenía ni idea de que la habían operado durante el tiempo que no estuve en casa ni de que el resultado derivó en que no pudiera tener hijos. Pero tampoco fue culpa mía que ni ella ni mi padre me contaran nada o que me fueran a visitar solamente tres veces en un año. No iba a permitir que mi hermana cargara más mierdas en mi conciencia.  

    — Siento mucho que no puedas tener hijos, Claire. Pero eso no justifica lo que Adrien y tú me habéis hecho. Me habéis utilizado, me enamoré de él sin saber que estaba manteniendo una relación paralela contigo. Me habéis engañado y traicionado, jamás os perdonaré… — le dije mientras las lágrimas ya rodaban sin control por mi rostro. 

    — Me da igual que me perdones o no, querida —dijo mientras se levantaba del sofá y me miraba con suficiencia desde toda su altura—, y creo que a Adrien también. En realidad me has hecho un favor dejándole.  

    — No sé si a papá le dará lo mismo cuando le cuente lo que ha pasado hoy aquí —le contesté con rabia. 

    — No vas a decir ni una sola palabra de esto, pequeña furcia —me dijo mi hermana señalándome con el dedo—. Si lo haces, Adrien lo negará y yo apoyaré su versión, y a lo mejor necesitas ingresar otra vez en un psiquiátrico… Al fin y al cabo, ya tienes antecedentes de problemas de salud mental, no sería una sorpresa para nadie.  

    La miré sin dar crédito a lo que estaba diciendo. Me estaba amenazando, y en ese momento me sentí muy vulnerable ante ella y lo que podía llegar a hacer. Vi tanto odio en sus ojos, tanto rencor… que la amenaza se tornó completamente real.  

    Con una sonrisa malvada en su perfecto rostro, Claire se dio la vuelta y abandonó el salón, dejándome sentada en el sofá del salón en estado de shock.  

    Tenía mucho miedo de mi hermana, de su odio, de lo que pudiera hacer para perjudicarme. Como un autómata, subí a mi habitación y me duché para quitarme el olor de Adrien del cuerpo. Me froté el cuerpo con la esponja, con el agua más caliente que fui capaz de soportar. Después me puse el pijama, y me tomé dos pastillas para dormir, de las que tenía escondidas en la parte de atrás del cajón de mi dormitorio.  

    Necesitaba descansar profundamente, para olvidar lo que había pasado hoy, y el caos en el que se estaba convirtiendo mi vida. Sentía que en el naufragio de mi relación, yo era la única tripulante que no llevaba chaleco salvavidas.  
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    LA ETAPA OSCURA 

      

    Cuando murió mi madre, me vi sumida en la oscuridad. Tenía a una persona que me quería, que estábamos juntas a todas horas, que era mi confidente y mi mejor apoyo en la vida. Y de repente ya no estaba. Sentía un vacío en el cuerpo y en el alma, como si dentro de mí tuviese un agujero negro que absorbiera toda mi energía y mi alegría de vivir. Caminaba en un sendero lleno de niebla, en el que me sentía flotar, como si fuera parte de un sueño y no de la verdadera realidad.  

    Al principio negaba la muerte de mi madre, era como si fuera todo un inmenso teatro en el que estaba actuando, pero sin llegar a creerme que era real. En esta etapa ni siquiera era capaz de llorar, me comportaba histéricamente, con alegría forzada. En mi entorno no entendían mi manera de actuar, lo que no sabían es que en mi mente mi madre no había muerto, sino que seguía viva. Seguía yendo al colegio normalmente, e intentaba hacer cómo que nada había pasado, a pesar de las miradas de pena que me dirigían los demás. Morgan no sabía cómo actuar conmigo, por lo que optó por acompañarme sin juzgarme ni presionarme, aunque luego me contó que se sentía completamente desconcertada.  

    Después de esta fase pasé a sentirme muy furiosa, sobre todo con mi madre. Pensé que había sido muy egoísta yéndose de mi lado y dejándome sola en el mundo, y no quería ni pensar en ella. Mi carácter cambió y estaba todo el día enfadada y de mal humor, e incluso escribí cartas dirigidas a mi madre llena de odio, que después termine rompiendo. En ese momento lo único que me animaba a levantarme por las mañanas era el enfado que tenía porque mi madre me había abandonado.  

    Posteriormente los sentimientos de ira remitieron, y empecé a pensar que quizá en la familia podríamos haber hecho mucho más por ella. En algunos momentos me sentía culpable por no haber pasado las veinticuatro horas del día con ella, o me enfadaba con mi padre por no haber encontrado el tratamiento que le hubiera salvado la vida. Recordaba continuamente momentos en los que debería haber estado con ella y no estuve, o posibles opciones de curación que no habíamos probado, como por ejemplo un curandero o una bruja. Sentía que no habíamos hecho todo lo que podíamos por ella, y le daba vueltas y más vueltas a posibles soluciones a su enfermedad.  

    Y finalmente, pasé a una fase de depresión profunda, de tristeza permanente. Me sentía completamente vacía, como si nada en mi vida tuviera ningún sentido. Empecé a aislarme de mi familia y amigos, e incluso de Morgan. Ella me contó que cuando me contaba algo o se dirigía a mí tenía la sensación de estar hablando con un fantasma. Y así me sentía, como si estuviera muerta en vida y no tuviera ningún motivo suficientemente importante como para seguir viviendo.  

    La siguiente fase natural, como me explicó posteriormente mi psicólogo, era la aceptación de la realidad y la voluntad para seguir adelante. Tendría que haber aceptado la pérdida de mi madre y haber aprendido a vivir sin ella, y recuperado la alegría de vivir y la capacidad de disfrutar de las cosas. Pero en mi caso no pasé a esta fase, sino que me quedé anclada en la depresión. Día tras día, mi vida era una tortura, desde que me levantaba hasta que me acostaba. Siempre estaba triste, y muchos días no iba al colegio porque me encontraba mal, con fuertes dolores de cabeza. Me iba aislando cada vez más, llegando a pasar días enteros sin hablar con ninguna otra persona. Me encerraba en mi habitación y me tumbaba en la cama mirando al techo, olvidándome incluso de comer. Sobreviví gracias a María, que todos los días se preocupaba de subirme la comida a mi habitación y se quedaba conmigo hasta que ingería por lo menos la mitad.  

    Un día, me levanté envuelta en niebla, como solía ser habitual. Pero ese día la niebla era demasiado espesa, y no era capaz de ver nada alrededor, nada que me hiciera querer atravesarla. Flotando como un espíritu, me dirigí al cuarto de baño, y cogí todas las pastillas para dormir que me había recetado el médico. Había por lo menos diez pastillas en mi mano, y recuerdo que las miraba sin ver. Las fui sacando del blíster una a una, y metiéndomelas en la boca para tragarlas con un vaso de agua. Pastilla, agua, pastilla, agua. Así hasta que terminé todas las que tenía en la palma de mi mano. Tiré los envases vacíos al suelo y fui a tumbarme en la cama. Solo pensaba que si tenía suerte esa noche me encontraría con mi madre.  

    No recuerdo nada más, pero María me contó que me encontró inconsciente en la cama, con espuma en la boca, cuando subió a mi habitación a traerme algo de comer. Me dijo que se puso a gritar y enseguida vino corriendo mi padre, que estaba en casa en ese momento, y él mismo me hizo las primeras maniobras de emergencia. Llamaron a una ambulancia y me trasladaron a un hospital, donde me hicieron un lavado gástrico y me mantuvieron unos días en observación. Y me ingresaron en el ala del hospital que correspondía al departamento de Psiquiatría.  

    Recuerdo esos días con una sensación de ausencia. Estaba allí físicamente pero mentalmente no sabía dónde me encontraba. Los médicos trataban de hablar conmigo pero yo los miraba como si estuviese muerta y ellos no fueran más que ecos de realidad. No pronuncié palabra durante el tiempo que estuve ingresada, a pesar de los intentos de mi padre y mi hermana por sacarme de mi estupor.  

    Los psiquiatras del hospital estudiaron mi caso, y ante el riesgo de volver a reincidir en mi “intento de suicidio”, recomendaron a mi padre que me ingresara en una clínica de salud mental. Me diagnosticaron de depresión mayor, y le convencieron de que la única manera de recuperarme era que me mantuviera aislada del mundo exterior en una clínica especializada en trastornos mentales. Por supuesto y dada la posición social de mi familia, todo se mantendría en la más absoluta intimidad, nadie se enteraría de que Olivia Campbell había intentado suicidarse e iba a ingresar en un psiquiátrico.  

    No recordaba mucho de mi entrada en la clínica ni de las primeras semanas, toda esa etapa de mi vida estaba envuelta en bruma. No me interesaba nada de lo que hacían allí, ninguna actividad me parecía interesante y en las terapias me negaba a decir nada, tanto si eran individuales como grupales. Sí que solía escuchar a los demás, pero comparado con lo que me a mí me pasaba todo me parecía insignificante. En lo único que participaba activamente era en el programa de ejercicio físico, me concentraba tanto en mi cuerpo que me olvidaba por completo de mi turbulenta mente, y eso me encantaba y me hacía sentir bien por primera vez en mucho tiempo.  

    Poco a poco fui integrándome en la comunidad. Primero empecé a hablar con mi psicólogo en la terapia individual, así como con la psiquiatra. Luego empecé a participar en las reuniones de grupo, y los problemas de los demás comenzaron a parecerme importantes, no solamente los míos. Me iban ajustando la medicación según iba avanzando, y me iba encontrando más despierta cuando me iban reduciendo las dosis de pastillas.  

    Cuando abrieron la posibilidad de visitas, en la primera vinieron mi padre y mi hermana. Tenía ganas de verlos, porque me había sentido muy sola, pero lo que me encontré fue, como poco, decepcionante. Mi padre no me miraba a la cara, como si se avergonzara de mí por lo que había pasado. Y mi hermana se dirigía  a mí con reproche, como si yo tuviera la culpa de no haber controlado mis emociones y mi salud psíquica. Después de la visita me sentí mucho peor e incluso tuve una pequeña recaída, por lo que mis doctores optaron por reducir los contactos hasta que me encontrara mejor.  

    Sin embargo, cuando vino a verme Morgan, fue como si en una habitación oscura abrieran la ventana y entraran todos los rayos del sol. Me dio un abrazo tan fuerte que me hizo estremecer, y su mirada reflejaba tanto alivio por verme mejor que me dio confianza en mí misma y en mis posibilidades para salir adelante. Ella fue mi mejor medicina en aquella etapa tan oscura de mi vida. Venía a verme todas las semanas, sin faltar ninguna, y los médicos enseguida notaban su efecto en mí, por lo que apoyaron sin dudar que siguiera viniendo. Seguramente no tendría vidas suficientes para agradecer a Morgan lo que hizo por mí en ese momento tan delicado de mi vida.  

    Permanecí ingresada en aquella clínica durante quince meses, diez días y seis horas. Mi padre y mi hermana Claire vinieron a visitarme tres veces durante ese tiempo. Perdí más de un curso escolar, porque aunque allí me daban clases, no me era posible presentarme a los exámenes. Mi amiga Morgan, afectada por todo lo que me estaba pasando, tampoco fue capaz de superar el curso escolar, por lo que las dos quedamos retrasadas respecto a nuestra edad en el ámbito educativo. 

    Los médicos hicieron un esfuerzo notable conmigo, y logré superar la profunda depresión que me aquejaba. Pero la persona que entró en esa clínica de salud mental no fue la misma persona que salió de ella, por suerte o por desgracia. 
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    VUELTA A LA REALIDAD 

      

    Estaba deseando volver a la normalidad después de unas fiestas navideñas tan intensas, en las que habían ocurrido tantas cosas importantes. Cuando llegué a mi casa en Tampa suspiré con alivio. Por fin estaría tranquila y podría relajarme un poco. Al final había adelantado mi salida de Orlando unos días porque no soportaba estar en el mismo espacio que mi hermana después de todo lo que había pasado entre nosotras. Escribí un  mensaje a Morgan para avisarle de que regresaba a casa unos días antes y ella, intuyendo que algo no iba bien, me dijo que ella también se volvía.  

    Así que cuando llegué a casa, preparé una ensalada para que cenáramos las dos y me puse cómoda para esperar a mi amiga. Mientras esperaba estuve curioseando las redes sociales y sobre todo la cuenta de Owen, con el que no había hablado nada durante las vacaciones. No había actualizado su perfil en estos días, y busqué la cuenta de Hannah con ánimo de espiar un poquito. Ella había subido algunas fotos, entre ellas una en la que salían Owen y ella, con unos gorritos de Papá Noel, agarrados de la cintura y brindando hacia la cámara con una copa de champagne. En ese momento tuve un ataque de celos en toda regla y me enfadé con él, con Hannah y conmigo misma por estar celosa. Cada vez que miraba la foto y veía como sonreía Owen y cómo su mano se posaba en la cintura de su novia me enfurecía más y más. Finalmente terminé tirando el móvil al sofá boca abajo y levantándome para coger una cerveza fría de la nevera. Justo en ese momento llegó Morgan a casa.  

    — ¿Olivia? ¿Estás en casa? —dijo gritando desde la puerta. Se acercó hasta el salón y se acercó a mí corriendo para darme un abrazo mientras me besuqueaba. 

    — ¡Morgan, qué ganas tenía de verte! —le dije mientras le devolvía el abrazo.  

    Y mientras la abrazaba y sentía el amor que emanaba de ella, toda la tensión acumulada salió de mi cuerpo como si éste fuera un volcán en erupción. Me puse a llorar a lágrima viva mientras Morgan me acariciaba suavemente la espalda, sin dejar de envolverme entre sus brazos.  

    — Shhhh…, tranquila mi niña, todo está bien, estás conmigo… — me susurraba al oído. 

    Poco a poco me fui calmando y dejando de llorar. Todo lo que me había pasado en esas vacaciones era muy impactante, y me estaba pasando factura. Aunque me sentía fuerte, no podía olvidar que había tenido problemas de ansiedad y depresión, y me daba mucho miedo volver a caer en ese pozo. Morgan lo sabía, y tenía tanto miedo o más que yo. Era el mejor apoyo que podía tener en ese momento.  

    Cuando pude hablar le conté a Morgan todo lo que había pasado: mi ruptura con Adrien y cómo me agredió y el enfrentamiento con mi hermana, con amenazas incluidas. También le conté el positivo cambio de mi padre y la presentación oficial de su novia, Elizabeth. Como esperaba, mi amiga se enfadó muchísimo y se indignó porque yo no había ido a poner una denuncia en la policía ni tampoco se lo había contado a mi padre.  

    — Vamos a ver, Olivia, de verdad —me dijo enfurecida—, no puede ser que siempre te dejes pisotear. Ese cabrón te ha intentado violar, y en el mismo momento tendrías que haber hablado con tu padre y haber ido a denunciarlo.  

    — No lo hice porque mi hermana me amenazó con decir que todo era mentira, y sería la palabra de dos personas contra la mía… No creo que tuviera muchas posibilidades de demostrar lo que pasó —expliqué con impotencia.  

    — Tu hermana es una cabrona, y una puta envidiosa —escupió con rabia—, y se merece que por lo menos tu padre lo sepa, ahora que dices que está más receptivo contigo seguro que cree lo que le digas. 

    — Ya Morgan, pero tampoco quiero indisponer a mi padre con los Mitchell, por la relación que le une con el padre de Adrien… Como al final no pasó nada pues he preferido dejarlo correr… 

    — Siempre agachas la cabeza Oli, siempre pones la otra mejilla. Ya está bien, joder. Tu hermana y tu novio te la han estado jugando durante a saber cuánto tiempo, y ese asqueroso intenta violarte como regalo de despedida. Y encima, tienes que aguantar que te amenacen con ingresarte por estar mal de la cabeza… Es que no sé dónde vas a poner el límite, no puedes permitir que sigan tratándote así… — me dijo Morgan, llena de indignación.  

    — Lo sé Morgan, de verdad que lo sé. Tengo que ser más fuerte y ponerme en mi sitio, pero todo me supera y cuando me enfrento a las situaciones me siento débil. Pero te prometo que lo voy a intentar, no me riñas más por favor —le pedí suplicante.  

    — Mi niña… —dijo mientras me abrazaba otra vez—, no te estoy riñendo. Solamente es que me preocupo por ti, y si fuera cosa mía iría a buscar a ese par de bestias y les daba su merecido para que no volvieran ni a mirarte.  

    Estuvimos abrazadas un buen rato hasta que las dos nos fuimos calmando. Después decidimos cenar tranquilamente y tumbarnos juntas en el sofá a ver una película. Elegimos “Grease”, que nos gustaba mucho a las dos, y al final terminamos animándonos a bailar un poco con las coreografías. Acabamos cansadas y nos fuimos juntas a dormir en mi cama. Esa noche necesitaba alguien a quien abrazar, y afortunadamente para mí Morgan siempre estaba ahí. Conseguí dormir profundamente y sin ayuda de pastillas, algo que llevaba días sin conseguir.  

      

    Cuando empezaron las clases para mí fue una bendición. Volver a la normalidad y centrarme en mis estudios era lo que mejor me venía para mi estabilidad mental. El reencuentro con Ethan fue muy divertido, y nos reímos muchísimo mientras nos contaba las aventuras de su hermano gemelo en Navidades.  

    Morgan nos habló de su madre de acogida, Adele, y nos contó que había pasado unos días muy agradables y que habían disfrutado mucho de estar juntas. Me sorprendió que se abriera a hablarle de ese tema a Ethan, ya que ella no solía hablar de su situación familiar, pero me alegré de que lo viera de manera más natural. Y es que no todo el mundo poseía una familia normalizada, y no por ello se tenía que avergonzar, sino todo lo contrario, debía sentirse orgullosa de su fortaleza al haber salido adelante en situaciones que para otras personas serían imposibles de soportar.  

    Por mi parte, estando Ethan presente, conté que había dejado a Adrien porque no teníamos los mismos objetivos en la vida, omitiendo los detalles desagradables. También les comenté el cambio radical de mi padre y les hablé de su novia y del bombón de su hijo. Y por supuesto saqué las llaves de mi flamante coche nuevo, que había llevado ese día para enseñárselo a Ethan.  

    Estaba muy nerviosa porque tenía ganas de ver a Owen, aunque por otro lado me daba miedo lo que podía llegar a sentir por él. No sabía cómo decirle que había roto mi relación con Adrien, porque entendía que antes estábamos en igualdad de condiciones al tener una relación estable los dos, pero ahora ese precario equilibrio se había roto. Esperaba que no se alejase de mí por ese motivo, porque yo estaba dispuesta a respetar la relación que habíamos tenido hasta ahora y no le iba  a poner en ningún compromiso. Estuvimos esperándole un buen rato para comer, pero no se presentó. Me sentí decepcionada, porque tenía ganas de verle, pero pensé que ya tendría ocasión de coincidir con él en otro momento.  

    Al terminar de comer Ethan y yo nos fuimos a la biblioteca para retomar nuestra rutina de estudio, ya que se acercaban los exámenes del primer semestre. Morgan había quedado con Oliver, tenían muchas ganas de verse y de poner en práctica sus técnicas de pintura corporal.  

    Ya en la biblioteca me levanté de la mesa de estudio para buscar en las estanterías unos libros que necesitaba sobre el fitoplancton, que era un tema que se me resistía, y Ethan como experto en botánica marina me había recomendado un par de textos. Estaba concentrada buscando las referencias de los libros en los estantes cuando sentí que alguien me acariciaba suavemente el pelo y una voz que conocía muy bien me susurraba al oído, mientras un escalofrío recorría mi piel. 

    — ¿Me has echado de menos, pecas?  
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    OWEN 

      

    Habían sido unas fiestas de Navidad agridulces. Por un lado había disfrutado mucho de mis hermanas, de sus juegos, de su ilusión por la llegada de Papá Noel. Además de todos los regalos que les habían puesto mis padres bajo el árbol, yo les había comprado también los míos propios. A Emma, que le encantaba jugar con bebés, le había regalado un muñeco reborn. Y a Sophia, que era una experta en construcciones, le regalé el castillo de hielo de Frozen para montar con piezas de Lego. Mereció la pena solamente por ver sus caritas de ilusión cuando abrieron los paquetes, y sus saltos de alegría posteriores. A mí Papá Noel me trajo un montón de ropa y un teléfono móvil nuevo, pero el verdadero regalo era disfrutar de las Navidades con mis pequeñas.  

    La parte no tan positiva fue que tuvimos a Hannah todo el día en casa. Desde que nos habíamos prometido se unía a todas las fiestas familiares, algo que me incomodaba porque no me dejaba disfrutar realmente de las celebraciones. Se presentó con sus padres incluso después de la cena de Navidad, con un ridículo gorro de Papá Noel a juego con el suyo que me hizo ponerme para posar en un montón de fotos absurdas con ella. Aguanté como pude pero en realidad me apetecía estar a solas con mi familia y no tener que ver como mis padres se deshacían en elogios con los suyos por cualquier tontería, con el único objetivo de salvar nuestra economía familiar. Me ponía de los putos nervios.  

    A esto se unía que echaba de menos dolorosamente a Olivia. Me había acostumbrado a verla a diario, comer juntos, a nuestras clases particulares de física y nuestro coqueteo mal disimulado. Pensaba en ella todos los días, y me preguntaba cómo estaría llevando la relación con su novio y si le había puesto las cosas claras en relación a lo que él esperaba de ella. Me moría de celos de pensar en que pudiera estar acostándose con él, y a la vez me reprendía a mí mismo porque yo estaba haciendo lo mismo con Hannah. Me sentía confuso pero lo que tenía claro es que estaba deseando volver a verla, oír su risa, oler su pelo y observar sus pecas iluminando su rostro. En realidad no quería reconocer lo que ya era obvio: estaba total y absolutamente enamorado de ella.  

    El primer día de clases lo pasé nervioso, pensando en que a la hora de comer nos veríamos en la cafetería. Pero una de las clases se retrasó, por lo que acabé bastante más tarde de lo habitual, y cuando llegué al comedor Olivia y sus amigos ya no estaban. Después de enfadarme conmigo mismo y maldecir un par de veces, decidí ir a buscarla al sitio donde nos habíamos dado nuestro primer beso. Entre las estanterías llenas de libros de la biblioteca, rodeados de papel, madera y olor a tinta.  

    Cuando llegué vi a Ethan sentado en la mesa, pero Olivia no estaba, aunque pude ver sus libros, su mochila y su estuche de material. Me escabullí hacia los pasillos, mientras la buscaba entre las altas estanterías. Entonces la vi. Estaba concentrada buscando un libro entre los estantes, sus labios fruncidos mientras miraba con atención los lomos, poniéndose de puntillas cuando no llegaba a ver las referencias de los que estaban situados en las baldas más altas. Llevaba una falda vaquera corta, y cuando se izaba sobre sus punteras se le levantaba por detrás y dejaba ver la parte inferior de su culito redondo, provocando una erección en mí de manera instantánea. Tuve que contar hasta diez antes de acercarme a ella, porque mi parte más instintiva lo que quería era follársela hasta que las hojas de los libros amarillearan. 

    Me acerqué a ella sin que me viera y no pude resistir la tentación de acariciar su pelo y preguntarle si me había echado de menos. No me miró, pero sentí como se estremecía. Sin mirarnos, le acaricié los brazos desde las muñecas hasta los hombros, donde posé mis labios para darle un ligero beso, notando como temblaba. No podía pasar de ahí, no me lo podía permitir, porque si lo hacía no podría volver a parar. Y no me parecía justo con Olivia, porque los dos teníamos otro camino que recorrer, por mucho que doliera.  

    — Owen —me dijo girándose hacia mí y mirándome con sus dulces ojos azules—. Me has asustado, ¿qué tal estás?  

    — Muy bien, pecas, sobre todo ahora mismo —le dije suavemente, resistiendo las ganas de volver a acariciar sus brazos y su pelo—. ¿Te apetece ir a comer un helado y nos ponemos al día? Yo invito.  

    — Vale, espera que recoja mis cosas y me despida de Ethan —contestó mientras evitaba mirarme a los ojos, totalmente colorada, lo que me hizo sonreír. 

    Se dirigió a la mesa para hablar con su amigo, que me miró con una cara que me resultó difícil descifrar, pero que no me pareció muy amigable. Salí de la sala y Olivia se reunió conmigo fuera minutos más tarde.  

    — ¿Dónde vamos? —me dijo con una gran sonrisa, mientras cargaba con su enorme mochila llena de libros y carpetas.  

    — Trae, anda… — contesté mientras le cogía la mochila para que no tuviera que cargar con ella—, ¿quieres que vayamos en mi moto?  

    — ¡Si, por favor! —dijo dando saltitos mientras sus ojos brillaban de emoción—, tengo muchas ganas de verla. 

    Recordé que le gustaban mucho las motos, y me di una bofetada mental por no haberle ofrecido antes un paseo. Salimos juntos hacia el aparcamiento, mientras ella me hablaba de algo llamado fitoplancton y yo sólo podía mirar sus labios abriéndose y humedeciéndose cuando hablaba, mientras pensaba en cosas mucho más obscenas que las algas.  

    Cuando llegamos hasta mi moto, sus ojos se abrieron como platos mientras la rodeaba y la tocaba casi con reverencia. En ese momento me sentí muy orgulloso, ya que mi moto era uno de mis bienes más preciados.  

    — ¡Guau! ¡Menuda máquina, Owen! ¡Es una preciosidad! —dijo mientras la observaba con adoración—, ojalá tuviera la fuerza suficiente para poder conducirla.  

    — Monta, pecas —le dije mientras me subía en la moto y arrancaba, después de ponerme el casco y darle uno a ella—.  

    Olivia se puso el casco y se montó en la moto con elegancia, acoplando su cuerpo perfectamente al mío y abrazándome la cintura con sus brazos. En ese momento me sentí poderoso, y aceleré la moto mientras sentía su contacto en cada fibra de mi cuerpo. Era la sensación más intensa que había tenido nunca, llegando a asustarme. Conduje por la ciudad hasta llegar a la zona del bulevar, donde aparqué la moto cerca de una heladería que era de mis favoritas. Mi plan era invitarla al helado que más le gustase y dar un paseo por la playa, nada más. Aunque cuando estaba cerca de ella todos mis planes se iban a tomar por el culo.  

    Entramos en el local y ella pidió un helado triple de leche merengada, y yo uno de vainilla y chocolate. Con nuestros cucuruchos en la mano nos dirigimos hacia la playa y cuando llegamos nos quitamos los zapatos para poder sentir la arena en nuestros pies al caminar. Olivia estaba guapísima, su pelo castaño con reflejos dorados brillaba con el sol del atardecer, y sus pecas estaban más iluminadas que nunca. Cada vez que sacaba la lengua para lamer su helado, mi polla reaccionaba dando un salto dentro del pantalón. Así no se podía vivir.  

    — Bueno pecas, cuéntame, ¿qué tal las Navidades? —le pregunté con curiosidad. 

    — Uff, han sido muy intensas —contestó mientras seguía lamiendo su helado y yo me ponía malo—. Por un lado mi padre nos ha contado que tiene novia, y la invitó a cenar el día de Navidad. A mí me gustó, me parece una mujer agradable y creo que mi padre tiene mejor carácter desde que está con ella. Y van a vivir juntos.  

    — ¿Van a vivir juntos en tu casa? —le pregunté, sabiendo que su madre había muerto y que era un tema delicado—. ¿Cómo lo veis tu hermana y tú? 

    — Mi hermana se lo ha tomado muy mal y cómo vive allí supongo que para ella es un inconveniente. A mí realmente me da lo mismo, ahora estoy fuera de casa, y además veo que mi padre está cambiando mucho para bien, así que me alegro de que esté con ella. Y con su edad es normal que vivan juntos… —dijo sonriendo, aunque noté que su mirada se había nublado al hablar de su hermana.  

    — ¿Ha pasado algo con tu hermana? —me atreví a preguntarle. 

    — Han pasado muchas cosas… — contestó evitando mi mirada—. Por un lado… descubrí que Adrien y ella tienen una relación… 

    — ¿Tu novio? —dije sorprendido— ¿me estás diciendo que has descubierto que tu novio y tu hermana estaban liados? Joder, Olivia…  

    — Sí, así es… Me lo contó María, la cocinera de mi familia, con la que tengo mucha confianza. Pero luego puede comprobarlo por mí misma y entonces… — dijo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.  

    En esos momentos pensé que lloraba porque su novio y su hermana la habían traicionado, pero entonces siguió hablando, y según iba escuchando sus palabras la ira recorría mis venas. 

    — Cuando le confronté con la situación… —me contó entre lágrimas—, él… intentó… bueno que me tiró al sofá e intentó… 

    — ¿Qué intentó, Olivia? —le dije mientras le giraba la cara hacia mí y la miraba atentamente a los ojos.  

    — Intentó… violarme… — dijo ya rompiendo a llorar sin control, mientras me abrazaba buscando mi consuelo. 

    Le devolví el abrazo con toda la fuerza de la que fui capaz. Pero en mi interior solamente quería matar a ese hijo de puta. Ir a por él y destrozarle su asquerosa cara. Me sentía tan furioso que no era capaz ni de hablar, mientras tenía entre mis brazos a Olivia. Acaricié lentamente su pelo y dejé que llorara todo lo que necesitaba.  

    — Pecas, supongo que lo has denunciado… — le dije dándolo por sentado.  

    — No, no lo he denunciado —me contestó dejándome sorprendido—, no quiero más líos con mi familia y la suya. Además mi hermana lo vio todo y me amenazó con ciertas cosas… 

    — ¿Qué cosas? —pregunté, porque realmente no entendía de qué hablaba, ni que pintaba su hermana en todo esto. 

    — Nada, prefiero no hablar de eso, Owen —me dijo mientras noté cómo se cerraba a mí de forma completa, como un caracol que al sentir una amenaza se repliega en su caparazón—. ¿Damos ese paseo? 

    Respeté su voluntad y no volvimos a hablar del tema, pero el paseo ya no fue tan agradable como había imaginado. Yo estaba ardiendo de furia por lo que Olivia me había contado, y solo pensaba en ir a buscar a ese cabrón y darle una paliza para que no volviera a agredir a una mujer en su vida. Ella se había replegado en sí misma, había algo de lo que no quería hablar y no se estaba mostrando tal y cómo era realmente.  

    Cuando terminamos el helado nos dimos la vuelta y nos dirigimos al lugar dónde habíamos aparcado la moto. Olivia me dijo que la llevara al campus para recoger su coche, un Honda Civic azul que había sido su regalo de Navidad. Estaba muy contenta con su coche nuevo porque así ya no tendría que depender de nadie para ir y volver a Orlando a ver a su familia.  

    El viaje de vuelta fue tan agradable como el de ida, para mí sentir su cuerpo pegado al mío, sus brazos abrazados con fuerza a mi cintura, era un verdadero regalo.  

    Cuando llegamos al aparcamiento del Campus, Olivia se bajó de la moto y me invitó a acompañarla para enseñarme el coche. Estaba muy ilusionada y la seguí con una sonrisa. Después del mal rato que habíamos pasado se merecía algún buen momento. Entonces me fijé que se quedaba parada en medio de la calzada, observando fijamente hacia el que supuse que era su coche.  

    Me acerqué por detrás y miré hacia donde ella estaba mirando. Y me quedé helado. El coche estaba totalmente rayado por los laterales, y en el capó se podía perfectamente escrito en mayúsculas con pintura blanca las palabras:  

    PUTA  

    TE LO DIJE 

    Miré a Olivia, que se había quedado totalmente paralizada mirando el desastre, totalmente blanca. Una lágrima rodaba por su mejilla, pero ella no emitía sonido alguno.  

    Joder.  
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    CRISIS 

      

    Cuando vi el estado de mi coche, me quedé paralizada por completo. Pensé que mi mente nunca había estado tan vacía como en ese momento. Me llevé las dos manos a la cara para taparme la boca, mientras no podía evitar que de mis ojos se deslizaran las lágrimas. Owen se acercó a mí y me abrazó, y luego se acercó al coche para ver de cerca los daños, dando varias vueltas alrededor del vehículo. Estaba totalmente rayado por ambos lados con algún objeto punzante, tanto las cuatro puertas laterales como el maletero trasero. Además del mensaje tan llamativo e interesante que me habían dejado en el capó.  

    — Tranquila pecas, me ocuparé de esto —me dijo Owen acercándose a mí—, llevaré el coche al taller de un amigo de mis padres y lo dejará como nuevo en un par de días, nadie se enterará de lo que ha pasado.  

    — Gracias, Owen —contesté agradecida—, no quiero que mi padre se entere de esto. Aunque nos llevamos mejor no quiero que sepa que a su hija le están llamando estas cosas en la Universidad.  

    — No pasa nada Olivia, tú no tienes ninguna culpa de lo que ha pasado. Por cierto, ¿tienes alguna idea de quién ha podido ser? —preguntó pensativo. 

    No solamente tenía una ligera idea de quien me había hecho esto, sino que estaba completamente segura. El destrozo de mi coche era obra de Hannah, ya me lo había advertido en varias ocasiones, y finalmente había cumplido sus amenazas. Por un momento pensé no contarle nada a Owen, y mantener el asunto entre ella y yo. Pero después decidí que estaba harta de ser tan buena, de intentar no perjudicar a la gente. Ya era hora de aprender a defenderme, y sobre todo de decir la verdad. Así que me dispuse a contárselo a Owen, aunque sabía que se iba a enfadar, y mucho.  

    — Owen… —dije con lentitud pero con firmeza—, sé quién es la persona que ha hecho esto. Lo siento, pero ha sido Hannah.  

    — ¿Hannah, mi novia? —preguntó Owen girándose hacia mí con gesto de sorpresa en su cara—. ¿Y por qué iba a hacer algo así? 

    — Por celos, está celosa de que seamos amigos —intenté explicarle—. No te he contado nada pero en varias ocasiones me ha advertido que no tenga relación contigo, e incluso en la fiesta de Halloween llegó a amenazarme directamente. 

    Owen se quedó pensativo mientras me observaba. Entonces su cara se transformó por completo, nunca le había visto tan enfadado. Apretó los puños con fuerza mientras maldecía y de su boca salía toda una retahíla de palabras escabrosas. 

    — Joder, Olivia, me lo tenías que haber contado antes… Habría hablado con ella y hubiera puesto las cosas en su sitio… Pero lo que ha hecho no tiene justificación ninguna, mañana hablaré con ella muy seriamente de este tema —dijo con furia.   

    — Si no te lo he contado es porque no quería crearte un problema con ella por mi culpa. Sabía que te ibas a enfadar, y pensé que eran episodios de celos sin más trascendencia… Pero ahora se ha pasado de la raya… — dije mirando con pena mi flamante coche nuevo, otra vez al borde las lágrimas.  

    — Te prometo que no volverá a suceder, pero te pido por favor que me cuentes las cosas, que tengas confianza conmigo. Por favor, Olivia —me dijo suplicante. 

    Asentí con la cabeza. Por mi parte no iba a haber más secretos entre nosotros. Al fin y al cabo, éramos buenos amigos, ¿no? Owen me llevó hasta mi casa en su moto, y me dijo que volvería a recoger mi coche para llevarlo al taller, así que me quedé tranquila en ese sentido. No tendría que contarle nada a mi padre y nadie se enteraría de esto.  

    Cuando llegué a casa me derrumbé en mi cama, agotada del día tan intenso que había vivido. No sabía realmente ni cómo me sentía, aunque probablemente la emoción que me dominaba era la tristeza. No estaba tan furiosa cómo había sido de esperar, porque me estaban pasando tantas cosas desagradables que una más no me importaba demasiado. Era como si estuviese construyendo una muralla para proteger mi mente y mi corazón, intentando blindarme ante tantas emociones negativas. Necesitaba paz y tranquilidad, y dedicarme a mis estudios. Pero parecía que me resultaba imposible encontrar el equilibrio, y eso me daba miedo. Mucho miedo.  

      

    Al día siguiente me levanté temprano para ir a la Universidad pero tenía un dolor de cabeza espantoso, así que le dije a Morgan que me quedaba en casa. No me gustaba saltarme las clases pero sabía que si acudía, probablemente a mitad de la mañana el dolor sería insoportable y tendría que volverme a casa. Ella me observó fijamente, me conocía tan bien que sabía perfectamente que me pasaba algo, pero no dijo nada. Supuse que prefería dejar el interrogatorio para otro momento en que me encontrase mejor.  

    Cuando Morgan se marchó me preparé una infusión de menta y me tomé una pastilla para el dolor de cabeza. Me volví a la cama, y conseguí dormir un par de horas más. Me desperté sobresaltada por el timbre de la puerta, que sonaba insistentemente. Me levanté de la cama como una zombi y miré por la mirilla de la puerta, sorprendiéndome a ver a Owen al otro lado. 

    — Ábreme, pecas —dijo acercándose a la mirilla, por lo que pude ver un primer plano de su increíble ojo azul—, ¿o tengo que decir alguna contraseña? 

    Su comentario me hizo sonreír y abrí la puerta con cuidado, invitándole a entrar. No pensé en las pintas que llevaba, con uno de mis pijamas de colorines y el pelo recogido en un moño mal hecho, aparte de mi careto de recién levantada. Owen entró como un vendaval y me observó con ojo clínico. 

    — Estás muy guapa pequitas, aunque ese pelo parezca un nido de pájaros —dijo mientras me alborotaba aún más el cabello con la mano—. ¿Cómo estás? ¿Por qué no has ido a la Universidad? 

    — Me dolía mucho la cabeza esta mañana y me he quedado en la cama. Llevo una temporada que me pasan muchas cosas, y la mayoría no son agradables, y creo que me está afectando. Cuando murió mi madre empecé a tener migrañas, pero pensé que estaban controladas… — expliqué lo mejor que pude, sin entrar en más detalles.  

    Owen me acarició la cara con el dorso de la mano, suspiró y se dirigió hacia el salón, sentándose en el sofá. Me hizo un gesto con la mano para que me sentase a su lado, cosa que hice con mucho gusto.  

    — He hablado muy seriamente con Hannah —dijo sin mirarme a los ojos—. Le he dicho que somos amigos y que lo tiene que respetar, porque no voy a dejar de tener relación contigo. Ella se ha puesto como una loca, nunca la había visto así.  

    — Siento crearte problemas con ella, Owen, de verdad —le dije agachando la mirada y sintiéndome culpable de la situación. 

    — Vamos a ver Olivia, no te eches siempre la culpa de todo. Simplemente somos amigos, tú no eres la que ha destrozado el coche de otra persona por celos, no eres así. Y no debes sentirte avergonzada de ti misma y de tu carácter… tú eres… buena… — dijo firmemente mientras volvía a rozarme la cara con su mano derecha, provocándome escalofríos por todo el cuerpo.   

    Nos quedamos embobados mirándonos a los ojos. Noté como Owen observaba mis labios y me los humedecí sin darme cuenta. Él retiró rápidamente la mirada y el momento de tensión pasó, otro de los muchos que había entre nosotros, a los que habíamos terminado por acostumbrarnos. Sin embargo ahora era diferente, yo era libre, ya no mantenía una relación con nadie, por lo que no tenía por qué sentirme culpable. Pero sabía que él no lo era, y mis valores y principios me impedían dar un paso más allá. Tendría que ser él el que decidiera si quería avanzar y mover la primera pieza del juego en que se había convertido nuestra relación.  

    En esta partida, era su turno. Y decidió jugar. Me hizo una proposición que no esperaba, pero que significaba un gran paso adelante en nuestra relación de amistad, o lo que demonios fuera.  

    — Mira pecas, he pensado que parte de todo esto es por mi culpa, porque si no fuera por mi acercamiento hacia ti Hannah no habría formado parte de tu vida —dijo mientras me cogía de la mano—. Por eso quiero compensarte, y que puedas estar unos días tranquila, sin pensar en ninguno de los problemas que te rodean, y además disfrutando del mar… 

    — Owen, no hace falta que hagas nada, de verdad, no es tu culpa… —le dije enternecida por su deseo de que me sintiera bien. 

    — Mis abuelos tienen una casa en Harbour Island, y hace mucho que no voy a visitarlos. Me gustaría que fuéramos juntos, podríamos salir a navegar, ir a la playa… Tú podrías disfrutar del mar y yo de las estrellas. ¿Qué te parece? —dijo mirándome esperanzado, sus ojos azules brillando como el océano al atardecer.  

    — Es una idea genial, Owen, me encantaría. Además Harbour Island es mi sitio favorito en el mundo, donde he veraneado durante toda mi infancia, y donde aprendí a amar el mar. Es el mejor regalo que me puedes hacer —le dije emocionada. 

    En ese momento solamente pensé que el destino nos estaba poniendo una prueba, y que todos los astros se estaban alineando para que la superásemos. Nunca le había contado a Owen mi amor por Harbour Island, y por casualidad sus abuelos tenían una casa allí y él me invitaba a pasar unos días en la isla.  

    Cada vez estaba más convencida de que Owen estábamos de alguna manera conectados, como se relata en la leyenda oriental del hilo rojo, que dice que éste une a las personas que están destinadas a encontrarse, sin importar el tiempo, el lugar o las circunstancias. Este hilo rojo se puede enredar, estirar, contraer… pero nunca se romperá. Me parecía una idea tan romántica que me gustaba pensar que algo así me podría ocurrir a mí.  

    Así que acepté, por supuesto que acepté la propuesta de Owen. Aunque sabía que probablemente el viaje fuera a Harbour Island fuera el punto de inflexión en nuestra relación. El que iba a inclinar la balanza. 

    Estaba muerta de miedo.  
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    HARBOUR ISLAND 

      

    Cuando le conté a Morgan mis planes con Owen para pasar un fin de semana en Harbour Island no puso muy buena cara. Se quedó mirándome, casi sin pestañear, hasta que decidió hablar y decirme lo que realmente pensaba. 

    — No es buena idea, Olivia —me dijo meneando la cabeza—, Owen tiene novia, y tú estás totalmente encoñada con él. No me fio de sus intenciones en este tira y afloja que os traéis entre manos.  

    — No hay intenciones de nada, Morgan, somos amigos… — dije, aunque no me lo creía ni yo misma.  

    — Ya, claro. Mira guapa, a otra le vas a contar ese cuento, pero a mí no me la pegas. Vais a pasar un fin de semana los dos, las veinticuatro horas juntos, como si fuerais pareja. No me digas que no va a pasar nada, porque no te lo crees ni tú. Y te recuerdo que aunque tú estés libre, él no se plantea dejar a Hannah…  

    — Mira, voy a disfrutar de la vida, ya me he reprimido bastante —le dije algo enfadada porque no me apoyara en esto.  

    — Cielo, si no es porque no disfrutes, es porque te conozco y no quiero que te hagan daño… Si tienes claro que él tiene otros compromisos, y que puede que todo quede en una aventura, me parece bien. Pero por favor no te ilusiones, no sabes cómo va a terminar todo esto…  

    En el fondo sabía que Morgan tenía razón. Me estaba ilusionando con algo irreal. Owen tenía novia, y en ningún momento había planteado que fuera a dejarla, aun siendo evidente su atracción por mí. No sabía qué era lo que le ataba tan fuertemente a ella, pero tendría que descubrirlo. Thomas me insinuó en su momento que podría haber una motivación económica, pero no creía que Owen fuera tan materialista como para estar enredado en un tema así.  

    Nunca aprendería que no se puede poner la mano en el fuego por nadie.  

    Owen y yo nos pasamos toda la semana hablando del siguiente fin de semana y de nuestro viaje a Harbour Island. Él ya había hablado con sus abuelos y les había avisado de que iría con una amiga. Les hacía mucha ilusión la visita, y estaban preparando las habitaciones para nuestra llegada. Además el abuelo tenía un barco, y ya le había dicho a Owen que podríamos utilizarlo para salir a navegar cuando quisiéramos.  

    Cuando llegó el día de salida, yo tenía ya todo preparado. Me había vuelto loca preparando la maleta y no sabía qué meter, pero afortunadamente Morgan me había estado ayudando. Owen vino a recogerme en coche para ir al aeropuerto, donde lo dejaría aparcado hasta el día de vuelta. Cuando me monté en su coche y lo miré, lo dos sonreímos. En el ambiente flotaba la posibilidad de que algo podría suceder entre nosotros, sin querer ponerle todavía nombre. El viaje en avión se nos pasó rápidamente, hablando de los planes que teníamos, como pasear por las playas, hacer snorkel o salir en el barco a navegar. Evitábamos hablar de cualquier cosa que pudiera comprometernos de alguna manera, aunque era evidente que el pensamiento estaba entre nosotros.  

    Cuando llegamos a la isla de Eleuthera, donde estaba situado el aeropuerto más cercano a Harbour Island, después del vuelo de cuatro horas y media me encontraba algo cansada. Nada más llegar cogimos un ferry, que nos transportaría a Harbour Island, donde nos estarían esperando los abuelos de Owen para llevarnos a su casa en Dunmore City, la única ciudad de la isla. Al bajar del barco me fijé en dos personas mayores que estaban sentados en un banco del muelle, y que se levantaron mientras desembarcábamos. Los dos tenían el pelo blanco brillante y la tez morena por el sol, y se les veía muy saludables.  

    — ¡Owen! —dijo la abuela mientras aceleraba el paso para ir a nuestro encuentro—, ¡Cuantas ganas tenía de verte! 

    Owen y su abuela se fundieron en un caluroso abrazo, al que se unió el abuelo cuando llegó a nuestro lado. Después del emotivo encuentro, Owen me los presentó con expresión de felicidad. 

    — Abuela, abuelo… Ésta es mi amiga Olivia, con quien ya os avisé que vendría —dijo con una sonrisa en los labios—. Olivia, éstos son mis abuelos, Ernest y Greta Williams.  

    Ambos me saludaron con un abrazo y una sonrisa, y me dijeron que estaban encantados de que su nieto viniera a visitarlos, y además acompañado, algo que nunca había hecho. Me pareció extraño que nunca hubiese traído de visita a Hannah, pero pensé que ya tendría ocasión de preguntarle por el tema. Ernest había traído su coche, y durante el trayecto hasta su casa Owen fue poniéndoles al día de las últimas novedades de su vida y su familia. Yo mientras tanto miraba por la ventana, absorta en mis pensamientos y recuerdos en este lugar. No había vuelto a nuestra casa desde que murió mi madre, y pensé que quizá era el momento de dar el paso y volver a disfrutar de la isla que tantos buenos momentos me había regalado.  

    Cuando llegamos a la casa, me sorprendió ver lo cerca que estaba de la playa, de hecho tenía una pasarela de madera blanca que comunicaba directamente el porche delantero con la arena. Tenía una sola planta, y en la parte trasera una piscina rodeada de palmeras y tumbonas. Greta me enseñó la habitación que me había preparado, que era preciosa, con una enorme cama blanca con dosel y mi propio aseo privado. Además cómo había supuesto que llegaríamos con hambre, nos habían preparado un delicioso guiso de pescado que nos supo a manjar de los dioses.  

    Después de comer Owen me propuso ir a darnos un baño a la playa, así que fui a mi dormitorio para cambiarme de ropa. Revolví en mi maleta y busqué entre los bikinis que me había llevado, dándome cuenta de que Morgan me los había cambiado todos por otros mucho más escuetos, y con todas las partes de abajo tipo tanga.  

    — ¡Cabrona! —dije en voz alta dirigiéndome a mi querida amiga, a la cual iba a asesinar en cuanto volviera a casa. 

    Por Dios, qué vergüenza iba a pasar. Pero no tenía otra cosa, así que me puse uno de rayas horizontales azules y blancas, con un pareo por encima para taparme. Cogí también un sombrero de paja y las gafas de sol, una toalla y la crema solar. Owen me estaba esperando fuera hablando con su abuelo, que estaba diciendo que nos había preparado el barco para salir mañana a navegar. Me sentía eufórica, hacía tanto tiempo que no disfrutaba del mar…  

    — ¡Vamos, pecas, a darnos un buen baño! —dijo Owen exultante, y con la sonrisa perpetua que tenía desde que habíamos aterrizado en Bahamas.  

    Salimos hacia la pasarela que llevaba a la playa, y él me cogió de la mano. Sentí cosquillas en todo el cuerpo, como siempre que nuestra piel se rozaba. Pero su mano y la mía encajaban tan bien que parecían diseñadas para estar entrelazadas. Extendimos las toallas en la arena y Owen propuso que nos metiéramos en el mar para darnos un baño. Me quité el pareo y me agaché a coger el bote de crema solar, mi piel estaba muy blanca y no quería quemarme. En ese momento vi como Owen me observaba, recorriendo con su mirada cada centímetro de mi piel, con las pupilas dilatadas de deseo. Nunca habíamos estado juntos con tan poca ropa de por medio, así que iba a ser una prueba de fuego para los dos. Yo también lo observé sin disimulo, sus abdominales marcados, su espalda ancha, sus fuertes piernas. Me mordí los labios, estaba tan bueno que en ese momento me lo hubiera comido entero. Y por su mirada él pensaba lo mismo de mí. Decidí romper la tensión sexual que había entre nosotros, antes de que nos tirásemos uno encima del otro como dos animales en plena época de celo.  

    — ¿Vamos al agua? —pregunté con la voz ronca por el deseo contenido.  

    — Sí, será lo mejor, creo que necesito un poco de agua fría —contestó mientras echaba a correr hacia la orilla del mar.  

    Disfrutamos como niños bañándonos en el océano. Nadamos, jugamos, buceamos y reímos sin parar. El agua tenía la temperatura perfecta para el baño, así que estuvimos bastante tiempo disfrutando del mar. Al salir dimos un pequeño paseo para secarnos los bañadores, y Owen volvió a cogerme la mano mientras caminábamos. Al terminar nos tumbamos un rato a descansar en las toallas, sin que él soltara mi mano. Me sentía tan bien… deseada, querida, respetada y escuchada. En ese momento era feliz.  

    — Olivia, ¿cuál es el sitio del mundo que más te gustaría visitar? —me preguntó Owen—, ¿dónde te gustaría ir por lo menos una vez en tu vida? 

    — Me encantaría visitar el Polo Norte o la Antártida —contesté con una sonrisa.  

    — Pecas, esa es la respuesta más extraña que me han dado en la vida —dijo incorporándose para mirarme con curiosidad. 

    — Te lo explico… En los océanos Ártico y Antártico se produce un fenómeno muy interesante y además precioso, y es la formación de flores de hielo en su superficie —dije intentando que lo entendiera—. Cuando el agua del mar se congela, expulsa la sal hacia arriba, y ésta al contacto con el vapor de agua y el aire, cristaliza formando una especie de flores de escarcha, que llenan grandes extensiones de hielo marino. No solo es un espectáculo digno de ver por su belleza, sino que se cree que esas flores contienen microorganismos importantes que podrían llevarnos incluso a descifrar el origen de la vida.  

    — Me encanta ver la ilusión con la que hablas, pecas. Algún día estoy seguro de que iremos juntos a ver esas maravillosas flores de hielo —me dijo con dulzura.  

    — ¿Y a ti, dónde te gustaría ir? —le dije observándolo de medio lado. 

    — A cualquier lugar dónde tú estés —contestó cerrando los ojos y dándome un leve apretón en la mano.  

      

    Estuvimos un rato en silencio, disfrutando de nuestro contacto y del aire puro de la isla. Escuchando el rumor del mar y de las olas rompiendo contra la orilla me sentía en paz conmigo misma. Casi nos quedamos dormidos, hasta que escuchamos como la abuela de Owen nos llamaba desde la casa para cenar y nos incorporamos con lentitud.  

    La cena estaba riquísima, y es que la abuela de Owen cocinaba como los ángeles. Había preparado un plato típico de las islas, una ensalada de carne de caracola aderezada con distintos condimentos y jugo de limón. De postre nos sirvió bizcocho de guayaba, que estaba buenísimo. Durante la comida estuve muy tranquila, Greta y Ernest eran encantadores, y se mostraron muy interesados cuando les comenté que estudiaba Biología Marina. Ellos cuando se jubilaron hace unos años se trasladaron permanentemente a Harbour Island, ya que adoraban el mar y la tranquilidad de las islas. Así que cuando les expliqué que había pasado los mejores momentos de mi vida allí y que mi pasión por el mar también provenía de la isla, me entendieron perfectamente. Cuando terminamos de comer, Ernest y Owen salieron para revisar los preparativos del barco, y me quedé a solas con Greta. 

    — Olivia, me he dado cuenta de cómo te mira mi nieto —me dijo mientras recogía los platos de la mesa—. Me ha contado que sois sólo amigos, pero es evidente que hay algo más entre los dos, aunque no queráis ponerle nombre.   

    — Somos amigos, Greta —le dije sin mirarle a los ojos—, él tiene novia. 

    — Cariño, soy muy vieja ya y no es tan fácil engañarme. Los dos os miráis como si fuerais la única persona en el mundo, y admito que nunca he visto a Owen tan relajado y feliz como cuando está contigo. Pero él ahora mismo tiene un compromiso que no puede eludir, y me parece que eres buena chica, no quiero que sufras… — dijo mientras me acariciaba la mano.  

    — Soy consciente de lo que hay —dije retirando mi mano—. Pero Owen puede decidir, puede elegir con quien quiere estar… 

    — No es tan sencillo querida, no lo es… —dijo Greta mientras me daba la espalda y se ponía a fregar los cacharros de la cena.  

    En ese momento volvieron Owen y su abuelo, y la conversación quedó zanjada. Todo el mundo me advertía que esta relación podría hacerme daño, que iba a sufrir. Pero estaba harta de que me trataran como a una reliquia de cristal que no puede soportar ni el más mínimo arañazo.  

    Si me tenía que estrellar, lo haría yo sola y con todas las consecuencias. 

    Esa noche no conseguía dormir, pensando en lo que me había dicho Greta cuando estábamos en la cocina. No acababa de entender el motivo por el que Owen no podía romper su relación con Hannah. Creía que lo que nos unía se estaba convirtiendo en algo muy fuerte y cada vez más difícil de obviar. No podíamos seguir fingiendo, estaba claro que nos atraíamos y que nos merecíamos una oportunidad de algo más. Pero cada vez que había intentado hablar con Owen de ese tema él se había cerrado en banda y no me había dado ningún tipo de explicación, y yo no era nadie para exigírsela. Con estos pensamientos me quedé dormida, sumida en un sueño agitado. 

    Me desperté gritando y empapada en sudor. Owen entró en la habitación asustado y encendió la luz de la pequeña lámpara que había en la mesita de noche. 

    — ¿Olivia? ¿Estás bien? —dijo mientras me acariciaba la cara y se sentaba en la cama, a mi lado. 

    — Estoy bien… —dije tiritando. Había tenido una pesadilla muy intensa, y aunque no recordaba exactamente lo que había soñado, sí mantenía la sensación de miedo intenso. Me costó unos instantes situarme y darme cuenta de dónde y con quién estaba. 

    — Tranquila, ya pasó, fuera lo que fuese lo que soñabas, no es real —dijo Owen intentando tranquilizarme y acariciando suavemente el pelo.  

    — Quédate conmigo esta noche, por favor… — le supliqué, mirándole con ojos llorosos y semblante asustado.  

    — Olivia… No sé si es buena idea… — respondió Owen levantándose bruscamente de la cama. 

    — Por favor, te lo pido como una amiga. No estoy buscando nada más, simplemente necesito sentir la presencia de alguien cuando me pasa esto. Normalmente es Morgan la que duerme conmigo, pero aquí… — traté de explicarle lo mejor que pude, observando cómo su rostro se relajaba. 

    — Está bien, me quedaré contigo esta noche, pecas —claudicó. 

    Se metió en la cama conmigo, y no pude evitar observarle mientras lo hacía, fijándome especialmente en lo bien que le sentaban los bóxer negros que llevaba puestos. Yo llevaba uno de mis pijamas cortos, en concreto uno de unicornios voladores con las crines y las colas de color arco iris. No me sentía la mujer más sexy del mundo en ese momento, pero realmente no había mentido a Owen, sólo buscaba su compañía para superar mis pesadillas, que me asaltaban desde que murió mi madre. Me acurruqué a su lado, sintiendo su contacto en cada poro de mi piel, y los rápidos latidos de su corazón.  

    Me quedé dormida muy rápido junto al calor de su cuerpo, y los sueños que poblaron mi mente esa noche fueron los más dulces y apacibles que había tenido en mucho tiempo.  

    Me desperté con una sonrisa en los labios y miré a mi derecha. La cama estaba vacía, aunque todavía se notaba el olor de Owen entre las sábanas. Todo iba a ir bien, pensé, sin tener ni idea de cuánto me estaba equivocando.  
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    EL BARCO 

      

    Salí del cuarto y me dirigí a la cocina, donde escuché como hablaban Owen y su abuela. Iba a entrar pero oí cómo mencionaban a Hannah, y decidí quedarme detrás de la puerta escuchando, solo un poquito. No solía actuar así, pero desde que conocía a Owen me pasaban cosas que no eran nada habituales en mi vida, así que una más no creía que importase mucho.  

    — Owen, cielo, te veo muy ilusionado con esta chica, pero… — le estaba diciendo Greta. 

    — Ya lo sé, ya lo sé, está Hannah. No os preocupéis por eso, recuerdo perfectamente que tengo novia, de verdad, perfectamente —le interrumpió Owen con acritud.  

    — No te enfades, es que no quiero que sufras, y tampoco quiero que Olivia se haga ilusiones con algo que no puede ser. Me parece una buena chica, y no me gustaría que le hicieras daño —respondió su abuela con voz firme. 

    — No le haré daño, porque no va a pasar nada entre nosotros. Así quédate tranquila, abuela, nadie sufrirá —dijo Owen, enfadado —. ¿Dónde está el abuelo? Necesito ultimar los preparativos del barco, para intentar salir temprano.  

    Elegí ese momento para hacer mi aparición estelar. Bajo ningún concepto quería que me pillaran husmeando detrás de la puerta como una chismosa, palabra que en ese momento me podía definir a la perfección. 

    — ¡Buenos días! —dije con la mejor de mis sonrisas, evitando que se me notara lo más mínimo la decepción que me inundaba tras escuchar las últimas palabras de Owen. 

    — ¡Buenos días, corazón! —me dijo la abuela de Owen—, ¿Has dormido bien? 

    — Muy bien, tuve una pesadilla pero luego se me pasó y conseguí conciliar el sueño —contesté observando fijamente a Owen, que me guiñó un ojo mientras me sonreía de medio lado.  

    — Venga, pues a desayunar, que tenéis que estar bien alimentados para la jornada de navegación —dijo mientras me servía una taza de café con leche y ponía encima de la mesa un plato lleno a rebosar de tortitas recién hechas.  

    — Gracias Greta, eres un amor —le dije mientras me metía en la boca un bocado de las deliciosas tortitas. Estaban buenísimas, con el punto justo de azúcar que a mí me gustaba. Owen no me quitaba la vista de encima, mientras tomaba su café a pequeños sorbos.  

    — ¿Preparada para el paseo en barco, pecas? —me preguntó sonriendo—. He mirado las previsiones sobre el estado del mar y lo tenemos en calma, aunque no nos alejaremos demasiado, lo justo para estar tranquilos. Además mi abuela nos ha preparado una tonelada de comida, tenemos para alimentar a todos los habitantes del fondo marino… 

    — Mira que eres desagradecido —le interrumpió su abuela, mirándole cariñosamente y dándole con el cucharón de madera en la cabeza.  

    Me hubiera encantado tener esa relación con mis abuelos, ya que nunca había podido disfrutar de ellos. Los padres de mamá habían muerto antes de que yo naciera en un accidente de tráfico, cuando ella tenía diecinueve años. Mi padre por su parte no se hablaba con sus padres desde hacía muchos años, y mi hermana y yo ni siquiera los conocíamos. Solamente sabíamos sus nombres y que vivían en Georgia, pero papá nunca nos había llevado a conocerlos ni tampoco los había invitado a nuestra casa. El motivo de la ruptura de su relación era un misterio que algún día tendría que descubrir.  

    Por esa falta de contacto con mis abuelos era por lo que la relación de Owen con Greta me enternecía tanto, así como la camaradería que tenía con su abuelo. Se palpaba en el ambiente el amor que se tenían, así como la complicidad. Me encantaba ser testigo de su cariño y de alguna forma poder compartirlo con ellos.  

    Estaba sumida en estos pensamientos cuando Ernest entró por la puerta anunciando que el barco estaba listo, y que preparáramos nuestras cosas para que nos acercara en coche hasta el muelle donde estaba atracado. Greta nos pasó dos enormes bolsas cargadas de comida y bebida, mientras Owen ponía los ojos en blanco. Por mi parte ya tenía preparada mi mochila con las cosas que iba a llevar, mis biquinis, la crema solar, el sombrero y mi equipo de snorkel. Cargamos todo en el maletero del jeep del abuelo y salimos hacia el barco. Me hacía mucha ilusión la excursión, ya que desde que murió mi madre no había vuelto a navegar, y estaba ilusionada como una niña pequeña con una enorme piruleta con forma de corazón.  

    Cuando llegamos al puerto de San Valentín, el principal de la isla, me sorprendió que todo seguía tal y como lo recordaba, como si no hubiera pasado el tiempo. El barco de mi padre, “Estrella de Mar”, seguía atracado en el mismo sitio de siempre. Nadie de la familia había vuelto a navegar en él, pero mi padre pagaba por su mantenimiento y lo alquilaba a gente acomodada que veraneaba en la isla y querían disfrutar del mar. Retiré la mirada rápidamente, antes de que la nostalgia y la pena empañaran un día que se avecinaba tan especial y divertido.  

    Seguí a Ernest y Owen, que caminaban por el puerto hasta llegar al yate de su familia. Era de tamaño medio, de unos veinte metros de eslora, y sonreí al ver como se llamaba: “Greta”. Entramos y el abuelo me mostró con orgullo todas las estancias del barco. Estaba decorado con mucho gusto en colores blanco y plata, con un estilo minimalista pero funcional. En la cubierta tenía sofás y tumbonas, con espacio habilitado como solárium y unas pequeñas escaleras para subir y bajar más fácilmente hasta el agua.  En su interior tenía una zona de salón comedor, con mullidos sofás llenos de cojines de plumas, donde se encontraba también el punto de control del yate. Además había una cocina, un baño, y dos dormitorios, el principal con una cama enorme y unas preciosas vistas al exterior. Pensé como sería dormir en esa cama, sintiendo el suave arrullo del mar y observando las estrellas, y no pude evitar suspirar con resignación. Esa cama no era para mí.  

    Owen estaba ultimando los últimos preparativos con su abuelo y revisando que todo estuviera en perfecto estado para la navegación. Se había sacado nada más cumplir los dieciocho años el título de Patrón de Yate, y además de lo que aprendió en la Escuela Náutica contaba con la ayuda y el consejo de Ernest, que era un afamado navegante con una experiencia que abarcaba toda la vida. Yo no me había animado a obtener el carnet, ya que estaba ya bastante ocupada con la Universidad, además de que lo que realmente me apasionaba era el buceo y la investigación de los fondos marinos, más que la navegación en sí misma. Cuando tuvieron todo listo se despidieron con un cálido abrazo y Ernest desembarcó y nos saludó desde el muelle, mientras Owen ponía en marcha la embarcación.  

    — ¡Pasadlo bien y tened cuidado! —gritó el abuelo desde tierra —. Y recuerda Owen, ¡no se trata del barco que tienes sino del capitán que eres! 

    — ¡Gracias abuelo! —se despidió Owen con una sonrisa y levantando el brazo a modo de despedida—, ¡Tendré cuidado! 

    Y así pusimos rumbo mar adentro, aunque tampoco íbamos a ir muy lejos. Owen me contó que conocía algunas calas ideales para practicar snorkel, y también tenía pensado avanzar hasta el arrecife de coral. Allí podríamos ver peces tropicales, tortugas marinas e incluso delfines si teníamos suerte. Owen era un magnífico piloto, y manejaba el barco con suavidad. Además el mar estaba muy tranquilo, por lo que el viaje hasta la zona donde íbamos a hacer la primera parada fue agradable y pude disfrutarlo sin vaivenes ni grandes olas rompiendo en el casco de la embarcación. Cuando llegamos Owen echó el ancla y me animó a ponerme el bañador y meternos en el mar. 

    — Vamos pecas, hemos llegado, a disfrutar del paraíso —dijo con una sonrisa pícara.  

    Entré dentro para ponerme el bañador, y maldije mil veces a Morgan por los escuetos bikinis que había metido a traición en mi maleta. Elegí uno verde oliva con lunares blancos, por supuesto con tanga y unos pequeños volante en los laterales de la braguita. La parte de arriba tenía tirantes y un nudo delantero que quedaba colocado entre los pechos. La verdad era que me sentaba bien y me sentía sexy con él puesto. Salí a cubierta y Owen recorrió todo mi cuerpo con su penetrante mirada, como si fuera un felino que fuera a saltar sobre su presa. Me quedé paralizada observando cómo me miraba, notando escalofríos de anticipación que me recorrían la espina dorsal. Para romper el momento cogí mis gafas y el tubo de buceo y me tiré de cabeza al mar. Por Dios, que bien me vino el agua fría en ese momento.  

    Owen se tiró detrás de mí y estuvimos un buen rato buceando y viendo los maravillosos peces de colores que poblaban esas aguas. No pude evitar pensar que quizá alguno de ellos formara parte de los que solté en el océano el día de mi décimo cumpleaños. Cuando nos cansamos subimos de nuevo al yate, yo iba delante subiendo la escalerilla y me di cuenta perfectamente del primer plano de mi culo que estaba teniendo Owen mientras ascendíamos, así como de la erección que llevaba puesta cuando alcanzamos la cubierta. Me hice la loca mientras notaba como él intentaba taparse con la toalla y bajé a la cocina a por algo de beber mientras nos tumbábamos para secarnos al sol de mediodía. Encontré una botella de vino blanco y la subí junto con dos copas. Nos recostamos en las hamacas de la cubierta mientras nos bebíamos el vino y disfrutábamos del olor y el sonido del mar. Pudimos ver incluso cómo saltaban dos delfines en la lejanía. Aproveché para comentarle a Owen alguna curiosidad sobre ellos, ya que eran unos animales que siempre me habían gustado mucho. 

    — ¿Sabes que los delfines no tienen olfato? —le dije ladeando mi cuerpo para mirarle—. Para localizarse emiten sonidos, como si fueran un sónar. Además cada uno tiene un nombre único, que le pone su madre al nacer, vocalizando el sonido varias veces. 

    — Cuéntame más cosas, pecas, me encanta escucharte hablar con tanta pasión —dijo cerrando los ojos y sonriendo. 

    Me tumbé también en la hamaca y seguí hablando, era un tema que me apasionaba y si no me paraban podría pasarme horas comentando cosas sobre el mar y sus habitantes.  

    — Uno de los animales más fascinantes que existe es el caballito de mar —dije sonriendo levemente—. Son monógamos, y una vez que se unen conservan a su pareja durante toda su vida, incluso llegando a morir de pena si la otra parte muere… Es tan romántico —suspiré.  

    — ¿Eres romántica, pecas? —preguntó Owen mirándome con curiosidad.  

    — Bueno, supongo que sí, me gusta que me quieran y me mimen, como a todo el mundo —respondí encogiéndome de hombros—, y si además de vez en cuando me organizan una cena con velas o me regalan un ramo de flores pues tampoco voy a decir que no. A nadie le amarga un dulce… ¿Y tú, eres romántico? ¿Le has organizado alguna cena romántica a Hannah? 

    En cuanto hice la pregunta me arrepentí al ver el gesto de Owen y cómo desvió rápidamente la mirada. Maldita sea, siempre tenía que meter la pata y estropear los mejores momentos.  

    — Prefiero no hablar de Hannah en este momento, Olivia —dijo mientras se daba la vuelta y se tumbaba boca abajo, dejando ver su tatuaje con la serpiente mordiéndose la cola, destacando en su espalda perfectamente formada.  

    — ¿Qué significa tu tatuaje? —le pregunté tratando de romper la tensión del momento y recuperar la intimidad perdida.  

    — Es la serpiente Ouróboros, y simboliza la idea de la eternidad, del infinito. Para mí significa que todo es cíclico, y el principio siempre va unido al final. Me lo hice cuando tenía dieciocho años, cuando estaba en plena fase post adolescente y metafísica —contestó sonriendo mientras me miraba—. ¿Tú tienes algún tatuaje, pecas? Por lo menos visible no parece… a lo mejor lo tienes en alguna parte que no me has enseñado…  

    — No tengo ninguno, ni visible ni invisible —le dije ruborizándome mientras él se reía—. Pero me gustan y no descarto hacerme uno algún día, supongo que cuando me ocurra algo digno de ser recordado y tatuado en mi piel.  

    Permanecimos un rato más secándonos al sol y luego entramos en el barco para comer algo de lo que nos había preparado Greta. Nos tomamos unos sándwiches de huevo cocido con cangrejo que estaban buenísimos y unos refrescos bien fríos. Después de comer Owen levó el ancla y dirigió el barco hacia una zona cerca del arrecife de coral, que era el mejor sitio para hacer snorkel por la variedad y riqueza biológica que crecía en su entorno.  

    Nos preparamos para la segunda sesión de buceo del día. El agua estaba en su punto justo de temperatura, además de tener un maravilloso color turquesa. Nos sumergimos juntos, y fue una de las experiencias más maravillosas de mi vida. Entre los diferentes tipos de corales pudimos ver peces mariposa, peces loro y peces payaso, e incluso una tortuga carey. También había esponjas y estrellas de mar, y otros seres que no pude identificar. Tuvimos mucho cuidado de no tocar absolutamente nada, ya que los arrecifes de coral son ecosistemas muy delicados y un simple contacto puede llegar a dañarlos.  

    Estuvimos buceando hasta que ya no podíamos aguantar más y justo cuando íbamos a emerger para salir del agua pude ver una pareja de caballitos de mar. Estaban bailando, con las colas entrelazadas. Le hice señales a Owen para que los pudiera ver y los dos nos mantuvimos en perfecta quietud, mientras él agarraba mi mano. Creo que nunca podré tener una experiencia tan maravillosa e íntima como esa, y nunca me sentí tan unida a alguien como a Owen en ese perfecto y delicado momento.  
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    OWEN 

      

    Estaba disfrutando muchísimo de unos días que estaban resultando perfectos. Olivia era una mujer muy interesante e inteligente y me atraía muchísimo, más de lo que era conveniente en mi situación. Me encantaba oírla hablar del océano, de los peces, de los caballitos de mar y de cualquier cosa, si me hubiera contado el ciclo reproductivo del escarabajo pelotero lo hubiera escuchado como si fuese el asunto más importante del mundo. Estaba totalmente embelesado con ella, además de que cada día me parecía más preciosa. Su pelo castaño y suave, su olor a fresa, su cara llena de estrellas, su suave piel… todo en ella me parecía encantador y adorable. Estaba enamorado como un gilipollas. 

    Además de todo esto lo estaba pasando realmente mal, porque me encontraba en un estado de excitación constante con los malditos bikinis que se había traído. Cuando subíamos por la escalera después de una sesión de buceo y tenía su culo delante de mí, tuve que hacer un verdadero esfuerzo de voluntad para no arrojarme encima como un león en celo, solamente me faltó rugir. Mi excitación era más que evidente, menos mal que ella no se dio cuenta y pude taparme con una toalla antes de que me viera.  

    Cuando estábamos buceando en el arrecife me sentí tranquilo a su lado, y feliz, como hace mucho tiempo que no me sentía. Agarré su mano cuando asistimos al espectáculo del baile de los caballitos de mar, sintiéndome más cerca de ella que de cualquier persona que hubiera existido en mi vida. Fue una sensación mágica, y me asustaba, porque sabía que nuestra relación era imposible. Tenía que mantener la calma, porque no quería hacer daño a Olivia, o prometerle cosas que nunca iban a ser. El equilibrio era muy delicado, porque mi corazón me impulsaba hacia ella pero mi cabeza intentaba frenar todos los avances. No sabía cuánto tiempo iba a poder aguantar esta disyuntiva, pero intuía que no mucho más de lo que llevaba aguantando.  

    Cuando subimos al barco nos tumbamos a descansar un rato y a secarnos con el último sol de la tarde. El cielo estaba precioso, iniciando un atardecer de colores rosas y anaranjados, el sol brillando en el horizonte sobre el infinito mar turquesa. No podía haber nada más bonito en el mundo que ese paisaje y la presencia de Olivia a mi lado. Estuvimos un rato en silencio, cada uno sumidos en nuestros pensamientos, pero sin soltarnos la mano que nos habíamos dado cuando observamos a los caballitos de mar. Su piel era suave y sus dedos encajaban en los míos como si estuvieran diseñados para ello. En ese momento, el mundo se tornó perfecto.  

    — ¿Tienes hambre, pecas? —le dije mirándola de soslayo. 

    — Si, un poco. Además prefiero comer algo porque del cansancio que tengo me estoy quedando medio dormida —contestó bostezando y tapándose la boca con la mano.  

    — No te muevas, que te he preparado una sorpresa para cenar. Bueno, me ha ayudado mi abuela pero es un secreto, no le digas que te lo he contado —le dije mientras me incorporaba. 

    Ella me miró con curiosidad pero no hizo ademán de levantarse, quedándose tumbada en la hamaca con los ojos cerrados. Era absolutamente preciosa. Observando su cuerpo tuve otra erección, así que me apresuré a entrar dentro para que no me viera en ese estado, en el que últimamente estaba siempre que estaba cerca de ella.  

    Una vez Olivia me había contado que le encantaba el marisco, así que mi abuela había cocido una langosta para cada uno, acompañadas de una salsa de la que solo ella conocía la receta, que se negaba a revelar a nadie. Además yo había comprado una botella de champagne rosado, que era su favorito. Preparé la mesa dentro, aunque abrí los ventanales para que pudiéramos ver el mar mientras cenábamos. No tenía velas para poder adornar la mesa, así que me conformé con poner en el centro de la mesa unas caracolas que estaban en el barco y que había encontrado en una jornada de buceo tiempo atrás. Me pareció que todo había quedado bastante bien, y estaba deseando que le gustase. Me sentía como un adolescente en su primera cita, sólo me faltaban los braquets y la cara de pardillo. 

    — ¡Olivia! ¡La cena está lista! —llamé cuando todo estuvo listo y preparado.  

    — ¡Langosta! Que bien, con lo que me gusta… — dijo ella cuando entró y vio la mesa puesta y la comida servida—. ¿Y champagne? Tengo que decirte que estoy sorprendida. 

    — Siéntese, señorita, y disfrute de la cena —dije mientras le separaba la silla y le invitaba a sentarse, como el caballero que en realidad no era.  

    La cena transcurrió de forma agradable, disfrutando de la comida y de la mutua compañía. Olivia me contó cosas acerca de sus veranos de infancia en Harbour Island, algo que teníamos en común. Fantaseamos con la idea de que nos hubiéramos podido conocer de niños en la playa y podríamos haber jugado juntos sin acordarnos. Era fácil hablar con ella, sabía escuchar y no juzgaba. Su risa era contagiosa, y me encantaba hacerla reír o ver como se sonrojaba diciendo alguna burrada de las mías. Cuando terminamos de cenar Olivia propuso que nos diéramos un baño nocturno y accedí encantado, solo por verla con uno de esos maravillosos bikinis que había traído.  

    Ella se tiró de cabeza al agua y pasados unos segundos me tiré yo. No la veía por ningún sitio, me asusté y empecé a gritar su nombre, hasta que sentí como algo me agarraba por las piernas y tiraba de mí hacia abajo, metiéndome la cabeza bajo el agua. Olivia salió a la superficie riéndose a carcajada limpia de su pequeña travesura, así que no me quedó más remedio que agarrarla de la cintura y hacerle cosquillas mientras ella se retorcía de risa entre mis brazos. Cuando nos quisimos dar cuenta ella tenía las piernas rodeando mi cintura por debajo del agua y nos estábamos mirando a los ojos, como si el tiempo se hubiese congelado en ese preciso momento. Me agarré a la cadena del ancla, que estaba justo a mi lado, y con la otra mano acaricié lentamente sus labios mojados de agua de mar.  

    Y la besé. No lo pude evitar por más tiempo. Fue un beso anhelante, y en los dos emergió toda la necesidad acumulada durante todos los momentos pasados en los que habíamos resistido la tentación. La electricidad recorrió nuestros cuerpos y nuestras lenguas iniciaron el baile que solamente ellas sabían hacer. Supe en ese momento que no íbamos a poder parar, que no podíamos, y que tampoco queríamos. Dejé mi mente en blanco, y no pensaba en nada más que en ella, en la chica que tenía en mis brazos y en mi corazón.  

    Subimos la escalerilla del barco hasta llegar a la cubierta, sin dejar de besarnos. Una vez arriba la cogí en brazos y entramos en el interior del yate, hasta la habitación principal, donde la dejé suavemente en la cama, tumbándome encima de ella. No quería perder ni un segundo el contacto con su piel, tenía una necesidad febril de ella.  

    — ¿Estás segura, pecas? —le dije mientras la miraba con los ojos ardiendo de deseo. 

    — Sí, estoy segura —me contestó con los labios enrojecidos por los besos—, ¿Y tú, estás seguro, Owen? 

    — Nunca he estado tan seguro de nada —contesté mientras me lanzaba sobre sus labios para seguir besándola con pasión, mientras Olivia enredaba sus manos en mi pelo y me atraía más hacia ella.  

    Bajé las manos acariciando todo su cuerpo, sus pechos, su cintura, su culo… parecía que nada era suficiente para calmar mi sed. Le bajé la parte de arriba del bikini y le lamí suavemente los pezones, mientras ella emitía pequeños gemidos que me estaban volviendo loco. Me concentré en sus tetas perfectas, con sus pezones rosados que sabían a sal marina, succionando y chupándolos con movimientos circulares. Ella gemía anhelante mientras movía su cadera y se rozaba con mi polla, que estaba tan dura que no iba a poder aguantar mucho más. Metí la mano en la parte de abajo del bañador y acaricié su sexo con suavidad, buscando su clítoris. Estaba totalmente húmeda y mi polla volvió a dar un salto dentro de mi bañador.  

    — Owen… — gimió con los ojos cerrados—, te necesito… 

    Ya no aguantaba más, y me levanté a buscar un preservativo que siempre llevaba en la cartera. Observé a Olivia tumbada en la cama, esperándome. Era absolutamente preciosa. Me tumbé encima de ella y la penetré con delicadeza, sintiendo como sus paredes acogían mi polla de manera perfecta. Joder, era la puta gloria. Ella gimió y aceleré el ritmo, ella me rodeó con las piernas y se movió para guiarme en los movimientos. Mis embestidas se volvieron más rápidas, a medida que perdía totalmente el control, hasta que llegamos al orgasmo prácticamente a la vez, entre jadeos y suspiros.  

    Miré a Olivia, acariciando su cara, mientras me retiraba de dentro de ella. Le di un profundo beso en los labios y me tumbé a su lado, cogiéndole de la mano. 

    — ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —le pregunté. Esperaba no haber sido demasiado brusco, y me preocupaba mucho que ella estuviera bien y que hubiera disfrutado tanto como lo había hecho yo. 

    — Estoy muy bien —me contestó sonriendo e incorporándose de medio lado para mirarme—, y no te lo vas a creer, pero es la primera vez que tengo un orgasmo en una relación sexual. 

    La miré con sorpresa, esto sí que no me lo esperaba. Sabía que había estado bastante tiempo saliendo con su novio, por lo que se habrían acostado muchas veces. Menudo egoísta tenía que ser si no había conseguido que una mujer como Olivia gozara del sexo. Por otro lado me sentí orgulloso de mí mismo, de ser el primero con el que disfrutaba, y pensé que parecía un completo cavernícola por pensar así, pero no lo podía evitar.  

    Le propuse a Olivia que nos quedáramos a dormir en el barco, y ya al día siguiente iniciaríamos el regreso a puerto. El mar estaba muy tranquilo y el barco prácticamente no se movía, por lo que estaríamos tranquilos. Además, me moría de ganas de dormir abrazado a ella mientras disfrutábamos del momento. Nos tumbamos en la cama, desde la que se veía el mar y el cielo nocturno, lleno de estrellas. Olivia se abrazó a mí, apoyando su cabeza en mi pecho y enroscando sus piernas con las mías, mientras yo acariciaba su espalda suavemente. Y así nos quedamos dormidos.  

    Ese día Olivia y yo no habíamos follado. Habíamos hecho el amor, porque lo que hicimos fue exactamente eso. No se trató de una relación solamente carnal, como tantas que había tenido con otras personas. Nuestros cuerpos bailaron, nuestras mentes se enlazaron y nuestras almas quedaron vinculadas para siempre.  

    Hicimos el amor, entre el mar y las estrellas, nuestras dos pasiones.  
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    SALIENDO DE LA BURBUJA 

      

    Me desperté desperezándome cuando los primeros rayos de sol del amanecer entraron por la ventana, alumbrando mi rostro. Al principio no sabía dónde estaba y me costó unos segundos ubicarme, hasta que miré a mi derecha y vi a Owen dormido profundamente tumbado boca abajo. Sonreí con felicidad, lo que había pasado anoche entre nosotros había sido maravilloso, nunca había disfrutado tanto de una relación sexual, y eso que había sido todo bastante rápido por las ganas mutuas que nos teníamos. Seguí con los dedos el contorno de su tatuaje, pensando en lo que me había explicado sobre él, que simbolizaba el principio pero también el final. No sabía si lo que teníamos iba a continuar después de esto, y no me atrevía tampoco a preguntarle por su relación con Hannah. Estaba decidida a disfrutar del presente y de todos los momentos que pudiera pasar con Owen, no quería estropearlo todo pensando en el futuro o en si él iba a romper la relación con su novia.  

    — Buenos días, pecas —dijo Owen entreabriendo los ojos y atrayéndome hacia él para darme un beso en los labios—, ¿Qué tal has dormido? 

    No pude evitar fijarme en el bulto que se adivinaba en su entrepierna bajo las sábanas, y me ruboricé al pensar en ello. Owen siguió mi mirada con la suya y sonrió de medio lado. 

    — Oli, ¿me estás mirando la polla? Si quieres te dejo verla en primer plano… 

    Me puse aún más colorada y le tiré una almohada a la cabeza mientras él se retorcía de risa. Me iba a levantar de la cama enfurruñada pero él me agarró de la cintura y tiró de mí para atrás, tumbándome y poniéndose encima de mí. 

    — No te enfades, pecas, es que me encanta decirte burradas y ver cómo te pones nerviosa —me dijo mientras se dirigía hacia mi boca y empezábamos a besarnos de nuevo.  

    Nos besamos con pasión mientras Owen recorría mi cuerpo con sus manos, bajando para saborear mis pechos con delicadeza. Gemí mientras lo hacía, movía su lengua con maestría realizando movimientos circulares alrededor de mi pezón. Empezó a besarme bajando hacia el estómago, hasta llegar a la línea de las braguitas, que deslizó hacia abajo. Intuí lo que iba a hacer y me dio vergüenza, así que tiré del elástico hacia arriba y Owen me miró expectante. 

    — Tranquila pecas, solamente tienes que relajarte y disfrutar —me susurró con su sonrisa lobuna. 

    — Es que… Owen… yo nunca… — le dije muerta de vergüenza. Nunca había practicado sexo oral y era algo que me atraía pero a la vez me provocaba cierta aprensión.  

    — No te preocupes, confía en mí —me dijo mientras me miraba a los ojos—, y si algo no te gusta dímelo y pararé inmediatamente, ¿vale? 

    Asentí y suspiré, confiaba en él. Owen me quitó las braguitas con suavidad y me abrió las piernas, inclinando su cabeza hacia mi sexo. Me acarició los labios vaginales con su lengua, lamiendo lentamente hasta llegar al clítoris, que empezó a estimular con uno de sus dedos. Mi excitación crecía y empecé a emitir pequeños gemidos, mientras él aceleraba el ritmo y pasaba su lengua por sitios que yo ni sabía que existían. Me dejé llevar por completo, nunca me había sentido tan excitada, necesitaba llegar al final. Incliné mis caderas hacia él, que me introdujo un dedo en la vagina mientras se concentraba en el clítoris, hasta que exploté con un pequeño grito y la respiración totalmente acelerada. Dios mío. No sabía que se podía hacer estas cosas en la cama, me sentía pletórica y desmayada de alivio.  

    Nos quedamos un rato tumbados en la cama en silencio. Necesitaba recuperarme de la experiencia que acababa de vivir, otra de las primeras veces que había compartido con Owen. Le miré, tenía los ojos cerrados y el pelo revuelto, y me pareció lo más bello que había visto nunca, aunque no quedara bien decir que un hombre era bello. En ese momento era lo que me parecía, y me sentía muy afortunada de tenerlo tumbado a mi lado, aunque no sabía lo que iba a durar y eso me corroía por dentro.  

    Después de un rato de cómodo silencio, nos levantamos para preparar algo de desayuno e iniciar el regreso a puerto. Todavía teníamos que llegar a casa de los abuelos de Owen y coger el avión para volver a Tampa, ya que las clases universitarias iban a dar comienzo de nuevo. Toda la mañana nos comportamos como dos adolescentes enamorados, sonriéndonos y tocándonos a la menor oportunidad. Owen llevó el barco hasta el muelle con suavidad, era un navegante estupendo y manejaba con elegancia la embarcación. Había avisado a su abuelo para que nos fuera a buscar, y éste ya nos estaba esperando en el puerto para ayudarnos a atracar el barco y volver a casa, donde nos estaba esperando Greta con una de sus magníficas comidas. Había sido un fin de semana tan perfecto e inolvidable que no quería que terminase nunca. Ojalá hubiera sido así y pudiéramos haber vivido en la burbuja de Harbour Island toda la vida, cuánto sufrimiento nos hubiéramos ahorrado ambos.  

    Después de comer la deliciosa souse de pollo que nos preparó Greta, una sopa de pollo con lima y chile picante, acompañada de una ensalada de papaya, fui a mi habitación para recoger mis cosas y hacer la maleta para la vuelta a casa. Terminé pronto y me dirigí al salón principal de la casa para avisar a Owen de que ya había terminado cuando frené en seco al escuchar que él y su abuela estaban charlando y mencionando a Hannah. Me coloqué en un lateral de la puerta, intentando escuchar lo que decían. Desde luego de ese viaje podría sacar la conclusión de que me había convertido en una chismosa consumada. 

    — Hijo, Hannah ha llamado varias veces preguntando por ti. Le he dicho que estabas navegando, y por supuesto no he mencionado a Olivia —le estaba diciendo Greta.  

    — Gracias abuela, no creo que le hiciera mucha gracia saber que he venido con ella. De todas maneras ya le dije que venía a visitaros y a navegar, no sé por qué tiene que ser tan pesada y llamar a todas horas —dijo enfadado. 

    — Owen cariño, es tu novia. Es normal que llame para hablar contigo o para saber cómo te ha ido, no es nada raro ni que llame la atención. Lo que sí es llamativo es que traigas a otra chica a casa de tus abuelos, la lleves a navegar, y vengáis los dos con una sonrisa que no os cabe en la cara —le increpó Greta, mientras yo pensaba que tendríamos que aprender a disimular un poco mejor nuestros sentimientos.  

    — No ha pasado nada, abuela, no te imagines tantas cosas —le contestó Owen molesto. 

    — A ver hijo, que a mí no me engañas. Entre Olivia y tú hay algo que se puede ver, palpar y sentir, me da igual lo que me digas con palabras, yo hablo de lo que veo con mis propios ojos. Pero me preocupa, porque conozco la situación familiar y…. 

    En ese momento tuve que entrar en el salón e interrumpir la conversación, porque escuché como llegaba Ernest y me iba a pillar escuchando detrás de las puertas.  

    — Owen, ya he terminado, cuando quieras nos vamos —dije con la mejor de mis sonrisas.  

    Recogimos nuestras cosas y nos despedimos de Greta, ya que ella se quedaba en casa mientras el abuelo nos acercaba al aeropuerto para el vuelo de vuelta. Le di un abrazo y le agradecí lo bien que me habían acogido, pensando que demasiado bien sabiendo que no era la novia de Owen sino una chica desconocida para ellos. Ernest nos llevó al aeropuerto y cogimos el vuelo que nos llevaría de vuelta a la normalidad, después de unos días inolvidables y que perdurarían en mi memoria para siempre.  

    El viaje de vuelta fue tranquilo y me quedé dormida, hasta que Owen me despertó suavemente cuando ya habíamos llegado al aeropuerto de Tampa. Había dejado su coche en el parking, y lo cargamos con nuestras cosas para volver a casa. Cuando llegamos a mi edificio, Owen paró el coche en doble fila y me miró fijamente.  

    — Olivia, lo que ha pasado entre nosotros… quiero que sepas que para mí es muy importante y especial, y que no quiero que termine, pero que entiendo que si tú no quieres… — me dijo con voz entrecortada mientras yo le callaba con un beso. 

    — No digas más Owen, no me apetece estropear este momento. Yo también quiero que continúe, ya hablaremos del tema más adelante, vamos a centrarnos en vivir el presente —le dije pensando en que en algún momento tendríamos que hablar de Hannah, pero no en ese preciso instante.  

    Nos despedimos con otro largo y profundo beso y me bajé del coche para subir a mi casa. Tenía muchas ganas de ver a Morgan y contarle todo lo que había pasado, aunque sabía que probablemente me iba a reñir por haberme liado con él teniendo novia.  

    Ojalá hubiéramos podido permanecer para siempre en nuestra burbuja de Harbour Island. No podía imaginar entonces que la conversación que tenía pendiente con Owen iba a tardar mucho tiempo en producirse, demasiado tiempo.  
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    CONFESIONES 

      

    Entré en casa con una sonrisa en los labios, deseando encontrarme con Morgan y contarle todo lo que había pasado con pelos y señales. Dejé mis cosas en el suelo y me dirigí a la cocina llamando a mi amiga, esperando que estuviese en casa pese a que no le había avisado de mi hora de llegada. Cuando entré en la cocina, vi a un hombre de espaldas, vestido tan solo con unos bóxer negros, que estaba bebiendo a morro de una botella de agua con la puerta de la nevera abierta. Me asusté y pegué un grito, y él se dio la vuelta también sobresaltado. 

    — ¿Ethan? Joder que susto me has dado… ¿Qué haces aquí medio desnudo? ¿Te has traído algún ligue a casa? —le dije mientras me dirigía hacia él para darle un abrazo.  

    Él me miró con extrañeza mientras me acercaba e incluso dio un paso para atrás cuando le iba a abrazar. En ese momento entró mi amiga en la cocina, tan solo vestida con un conjunto negro de lencería que le hacía parecer la lujuria personificada. 

    — Pero ¿qué coño está pasando aquí? —pregunté mirándolos alternativamente con cara de circunstancias. Mis mejores amigos, uno de ellos homosexual, medio desnudos en mi cocina… No entendía absolutamente nada. Y tampoco arregló mucho la situación el hecho de que Morgan empezara a reírse a carcajadas mientras Ethan nos miraba con cara de bobo.  

    — Olivia… ¿no pensarás que él…? —dijo Morgan mientras se reía tanto que apenas le salían las palabras—. No, Olivia, no es lo que piensas… 

    Otro ataque de risa interrumpió lo que me estaba explicando, y yo ya me estaba empezando a enfadar.  

    — A ver Morgan, ¿me puedes explicar que estáis haciendo Ethan juntos y medio desnudos? A mí no me parece tan gracioso, la verdad —dije ya enfurruñada.  

    En ese momento Ethan se acercó a mí y me tendió la mano, mientras yo le miraba atónita, con cara de besugo recién pescado. 

    — Hola, soy Blake, el hermano gemelo de Ethan. Tú debes ser Olivia, encantado de conocerte por fin.  

    Mi cara debió de ser un poema, porque Morgan seguía riéndose de mí y Blake esbozó una sonrisa de complacencia. Miré a Morgan con cara de asesina en serie y me marché a mi habitación, pensando que ya se habían reído de mí lo suficiente. Por un momento pensé que mis dos mejores amigos estaban liados, a pesar de saber que Ethan es gay y Morgan tiene novio. Un momento, ¿y qué pasaba con Oliver?, pensé. Oí cómo había movimiento en la habitación de Morgan y pasados unos minutos se cerró con un portazo la puerta de la calle, por lo que deduje que el chico se había marchado. Entonces mi amiga golpeó suavemente la puerta de mi habitación y entreabrió la hoja asomando su morena cabeza. 

    — ¿Puedo pasar? —preguntó mientras me hacía un puchero que sabía que me iba a hacer derretirme.  

    — Pasa, anda… — le contesté haciéndome un poco la dura, aunque estaba deseando que me contara todo lo que había pasado con Blake—, pero por favor espero que te hayas puesto algo encima de la ropa interior. 

    Morgan entró en mi habitación y se sentó en mi cama, esperando una señal de que no estaba tan enfadada como parecía. En cuanto le dirigí una sonrisa me abrazó tirándome para atrás y dándome besitos en el cuello. Cuanto terminó con sus muestras de amor nos incorporamos para ponernos al día, teníamos mucho de qué hablar.  

    — Bueno princesita, cuéntame qué tal el viaje a la isla esa que tanto te gusta… ¿ya te has follado a Owen? —preguntó sin tapujos, en su línea. 

    — De eso nada, bonita, empiezas tú. Y ya me puedes ir contando qué coño estabas haciendo con el hermano de Ethan… —. No pensaba dejar que me liase y no me contase lo que estaba pasando entre ellos.  

    — ¿Tú qué crees, nena? Pues que hemos estado follando toda la noche, y si me hubieras avisado de que venías a esta hora no te hubieras encontrado con él… — dijo mirándose las uñas como si tuviera un tesoro escondido en ellas.  

    — Empieza por el principio Morgan, porque así no me entero de nada. ¿Y qué pasa con Oliver? ¿Ya no estáis juntos? —pregunté con pena, porque el chico me caía muy bien y además desde que estaban juntos mi amiga estaba mucho más tranquila. Hasta hoy, claro, pensé.  

    — A ver, mi relación con Oliver se había puesto muy intensa. Él quería que fuésemos novios, que conociese a su familia, ya sabes, una relación normal de pareja. Y yo huyo de esas cosas, no quiero ese tipo de relación. Quiero ser libre de acostarme con quien quiera, de ir y venir, de no tener que encariñarme con personas que no van a perdurar en mi vida. ¿Para qué sufrir? Entonces me agobié muchísimo y le dije que no estaba preparada para ese tipo de relación estable, ni para comprometerme, y que lo mejor era que dejásemos de vernos durante un tiempo… — me explicó hablando muy deprisa, como si fuera un argumento que se ha repetido miles de veces a sí misma hasta que se lo ha creído.  

    Y ahí estaba el quid de la cuestión. En cuanto Morgan intuía que alguien la podía querer, no se lo creía, y tendía a huir. Le había pasado en todas sus relaciones, aunque yo pensaba que en esta ocasión con Oliver había algo diferente, ya que los dos eran apasionados del arte y la pintura y disfrutaban mucho juntos. Pensé que quizá con él pudiese darse cuenta de que realmente era una chica que valía la pena querer, y que no tenía por qué huir de todo el mundo por miedo a que la abandonen. Todo lo que le pasaba era fruto de la terrible infancia de abandono que había vivido, y me partía el alma no poder y no saber ayudarle más allá de cuatro consejos dados con la mejor de las intenciones. La dejé que terminara de explicarme toda la historia a su manera, sin interrupciones, y ya habría tiempo para consejos. 

    — Bueno, entonces me encontraba súper mal, muy triste y me sentía como vacía… Oliver no se lo tomó nada bien, me dijo que me quería y que por favor no le dejase y yo… no pude hacer otra cosa, y me marché dejándole ahí medio llorando —prosiguió Morgan con los ojos brillantes por las lágrimas que aún tenían que caer. 

    — ¿Por qué no me llamaste en ese momento? —le pregunté—, sabes que puedes llamarme a cualquier hora para lo que necesites. 

    — No quería molestarte, sabía que estabas disfrutando de tu viaje con Owen y no quería agobiarte con mis tonterías.  

    — Tú eres boba —le interrumpí—, que no vuelva a pasar nunca más. Somos más que amigas, somos hermanas, y quiero que me avises siempre que te encuentres mal o cuando necesites ayuda, ¿prometido?  

    — Que sí, prometido, no me eches más la bronca, Oli —dijo suspirando—. Lo que hice fue llamar a Ethan y contarle toda la película. Él me dijo que iba a ir a una fiesta con su hermano y que fuera con ellos para despejarme y olvidarme de todo. Y así es como conocí a Blake.  

    — ¿Y decidiste olvidarte de Oliver acostándote con Blake? —pregunté, conociendo de antemano la respuesta, ya que era algo que había ya vivido con anterioridad en la historia amorosa de Morgan. 

    — Sí, más o menos así fue. Blake además de estar buenísimo, ya lo has visto, es un tío súper divertido, que no busca ningún compromiso sino solamente pasarlo bien. Le gusta disfrutar de la vida, del sexo, de las mujeres… y solamente quería divertirme y no pensar en el dolor que me producía haber dejado a Oliver. Lo peor fue… 

    — ¡Ay madre! —exclamé mientras me llevaba las manos a la boca—, por la cara que estás poniendo seguro que Oliver os pilló… 

    — Efectivamente, qué bien nos conocemos… — dijo Morgan con voz triste—. Nos enrollamos en la fiesta, en la zona de la barra, y te juro que sentí una sensación extraña, como si se me congelase la espalda. Me di la vuelta y me encontré con la mirada de Oliver, que me estaba observando con cara de pena y de asco. Se dio la vuelta y se marchó, y yo no quise pensar más en el tema, me dejé llevar y terminé acostándome con Blake. Y el resto ya lo has visto, hoy era el día después… 

    Me partía el alma ver a Morgan con tanta tristeza en sus ojos. En realidad le encantaba salir con Oliver, de hecho era el chico con el que más tiempo había estado, pero le daba pavor que la pudieran abandonar, así que lo hacía ella primero.  

    — Cielo, y ¿no has pensado hablar con Oliver? Le podrías explicar que tienes miedo a los compromisos, y que necesitas tiempo para pensar… — le dije intentando que le pudiera dar una oportunidad a su relación con él. 

    — No, y menos después de que me ha visto enrollándome con otro en sus narices. Oliver es orgulloso, no creo que pudiera perdonarme algo así. Bueno… ¿y tú qué? ¿No me piensas contar qué ha pasado con Owen? —me preguntó cambiando bruscamente de tema.  

    — Bueno… — dije poniendo roja como un tomate y con cara de boba integral—, a ver, pues hemos… 

    — ¡Ahhhhh! ¡Habéis follado! —gritó como una loca—, ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! 

    — ¿Quieres calmarte, Morgan? Cómo sigas chillando te van a oír todos los vecinos del edificio —le dije con apuro—. Si bajas la voz y dejas de saltar como una foca te cuento todo lo que ha pasado.  

    Se quedó quieta y muda como una estatua, así que no me quedó más remedio que contarle todos los detalles de nuestro viaje, episodios sexuales incluidos. Morgan no me interrumpió durante todo el tiempo que estuve hablando, aunque por su mirada de medio lado me di cuenta de que me iba a decir algo que quizá no me iba a gustar.  

    — ¿Y qué pasa con su novia? ¿La va a dejar? —preguntó Morgan, ensartando el dedo en la herida.  

    — No hemos hablado de Hannah, cada vez que intento sacar el tema él se transforma y se vuelve frío como el hielo —le expliqué mientras ella ponía cara de circunstancias.  

    — Olivia, eres mi amiga y te quiero, así que te voy a decir lo que pienso. Pero no quiero que te enfades —me dijo señalándome con su dedo índice—. Está claro que a Owen le gustas mucho, para darse de cuenta de eso no hace falta ser Sherlock Holmes, es algo que se percibe cuando estáis juntos. El tema es que tú estás enamorada de él, y él no da el paso de dejar a su novia porque le resulta más cómodo seguir jugando a dos bandas, mientras tú se lo consientas. Así puede disfrutar de Olivia, que le gusta mucho, y no arriesgar su relación con Hannah. Para él, la jugada perfecta.  

    — Uff, Morgan, yo no creo que Owen sea tan maquiavélico como para pensar un plan en el cual tenga lo mejor de las dos situaciones… Supongo que él tiene una relación estable con ella y no está seguro de si siente algo por mí que sea lo suficientemente fuerte como para dejarla —dije intentando convencerme a mí misma. 

    — Ya, pero si le ha puesto los cuernos a su novia contigo, que es lo que ha hecho, no te engañes, parece que su relación no es tan fuerte ni estable como él pretende. Si fuera así, no habría engañado a su chica… Por lo tanto no entiendo por qué no puede dejarla y empezar una relación limpia contigo —dijo Morgan de manera tajante. 

    — Mira, no quiero presionarle. He decidido vivir el momento y que las cosas duren lo que tengan que durar. Soy muy feliz cuando estoy con él y creo que él también lo es cuando está conmigo, así que al final el tiempo pondrá cada cosa en su lugar. 

    — Si yo te entendería Oli, si fueras yo. Pero te conozco, y eres una persona muy emocional y sensible. No quiero que te hagan daño. No quiero que nadie te cree falsas esperanzas de algo que nunca va a ser.  

    — Eso no va a pasar, de verdad Morgan, soy muy consciente de la situación de Owen y de la mía, y aceptaré lo que venga —dije tratando de que no se preocupara tanto por mí. 

    — Cariño, si ya estás enamorada hasta las trancas de él. Si no hay más que ver cómo se te iluminan los ojos cuando aparece en el comedor todos los días. Y de verdad creo que a él le gustas mucho, pero no me fio de sus intenciones, creo que nos está ocultando algo. Y no me gusta que jueguen contigo, no quiero que sufras más.  

    — Tranquila, Morgan —dije mientras la abrazaba—. De verdad que ya soy mayorcita para cuidar de mí misma y para saber dónde están los límites. Te prometo que tendré cuidado, y que hablaré con Owen de este tema, pero más adelante. Déjame que disfrute de mi historia, y por favor intenta disfrutar conmigo. 

    — Vale, Oli, de verdad que voy a intentar verlo todo con la mente abierta  — dijo Morgan devolviéndome el abrazo afectuosamente.  

      

    Ojalá hubiera cumplido la promesa que le hice a Morgan, y hubiese tenido más cuidado, protegiendo mi mente y mi corazón.  

    Ojalá.  
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    REUNIÓN FAMILIAR 

      

    Al día siguiente mi padre me llamó para decirme que tenía que ir a casa el fin de semana porque iba a organizar una comida de bienvenida para Elizabeth, que se iba a trasladar a vivir con él en mi antigua casa de manera inminente. Por un lado estaba contenta de que mi padre tuviera una nueva relación y fuera feliz con ella, pero por otro lado me daba mucha congoja pensar que otra mujer iba a vivir en la casa que fue de mi madre, de mi familia. La situación me provocaba sentimientos encontrados, a pesar de que Elizabeth me parecía una mujer encantadora y buena.  

    — Vale papá, cuenta conmigo. ¿Va a estar Claire? —pregunté como de pasada. Quería saber si iba a estar presente la traidora de mi hermana para prepararme psicológicamente para ese encuentro. 

    — No, cariño, no va estar. Ya sabes que no le gustaba la idea de que Elizabeth viviera aquí con nosotros, así que ha decidido irse a vivir con Thomas. Creo que es lo normal, teniendo en cuenta además que es su pareja y pronto anunciarán su compromiso oficial —me explicó mi padre con voz apenada—. Supongo que pronto se le pasará el enfado y entenderá que tengo que rehacer mi vida después de la muerte de vuestra madre.  

    — ¿Se va a comprometer con Thomas? ¿Para casarse? —pregunté asombrada. Pensaba que ahora que tenía vía libre con Adrien los dos darían rienda suelta a su pasión y ella dejaría a su novio, pero algo había pasado para que esto no fuera así, obviamente. 

    — Pues claro, hija, qué cosas tienes —me dijo mi padre—, llevan bastante tiempo juntos y tienen una edad y una posición económica que les permite contraer matrimonio y crear una familia. Lo preguntas como si no te lo esperaras… 

    — No papá, es que me ha pillado de sorpresa… Me alegro por ella y por Thomas, seguro que les va muy bien —contesté a mi padre disimulando mi desconcierto.  

    — Otra cosa Olivia, que ya hablaremos cuando vengas. Me he enterado de que has roto tu relación con Adrien, me lo ha contado su padre. Lo cierto es que me hubiera gustado enterarme de boca de mi hija, más que nada por no haberme quedado con cara de pasmo cuando Richard me lo explicó —me dijo con uno de sus tonos de enfado más característicos.  

    — Lo siento papá, es cierto que lo hemos dejado, ya te lo explicaré cuando nos veamos este fin de semana, prefiero contártelo en persona —le comenté con voz compungida. Es cierto que debería habérselo contado a mi padre, debí imaginar que Adrien iba a informar a sus padres, y a saber qué versión de la ruptura les había contado. Seguro que en su historia yo era la mala de la película y la culpable de que las cosas no hubieran funcionado entre nosotros.  

    — Bueno, ya hablaremos Olivia. Nos vemos el sábado, no llegues tarde. Estaremos Elizabeth y yo, Liam y tú. Me hubiera gustado que estuvieran Claire y Thomas, pero no puede ser de momento, ya se calmarán las aguas —se despidió mi padre. 

    — Vale papá, allí estaré —le contesté mientras cortaba la comunicación con él.  

    Me quedé un buen rato pensando en la llamada de mi padre y en la información que me había dado. Me parecía muy extraño que Claire se fuera a comprometer con Thomas, teniendo en cuenta que Adrien y yo ya no estábamos juntos y podían hacer lo que quisieran sin temor a las habladurías y conveniencias sociales. Me daba mucha lástima por el pobre Thomas, que seguro que no se había enterado de la relación clandestina que habían mantenido los dos, y se iba a casar con la bruja de mi hermana.  

    También me preocupaba cómo le iba a contar a mi padre la ruptura con Adrien. No quería entrar en detalles de lo que había pasado, si le contaba que él intentó agredirme no sabía cómo iba a reaccionar, y no quería que ese hecho provocara la ruptura de su amistad con los Mitchell, aunque su hijo fuera un cabrón mentiroso y manipulador. Por otro lado tampoco sabía qué había contado exactamente Adrien a su familia, así que tendría que dejar de darle vueltas al asunto y esperar a descubrirlo cuando hablara con mi padre.  

      

    La semana transcurrió tranquila. Owen vino dos veces a mi casa para proseguir con nuestras clases particulares, pero sobre todo nos centramos en la física práctica, más que en la teórica. No podíamos dejar de tocarnos, besarnos y acariciarnos. Teníamos las hormonas en plena ebullición e hicimos el amor en cada ocasión que tuvimos. Morgan tuvo la deferencia de estar las tardes fuera de casa para que pudiéramos estar a solas, y lo aprovechamos a conciencia. Lo hicimos en la cama, en la encimera, en el sofá. Nuestras manos no podían parar de tocar el cuerpo del otro y nuestras bocas estaban enfebrecidas por los besos. Cuando Owen se marchaba de mi casa no podía dejar de sonreír, hasta que volvía Morgan y me miraba con cara de burla, soltándome alguna pullita al respecto.  

    En nuestras comidas diarias con nuestros amigos a Owen y a mí nos costaba mucho disimular nuestros sentimientos, así que finalmente le tuve que contar a Ethan lo que estaba pasando, porque además Owen me metía mano por debajo de la mesa y a mí me entraba una risita tonta que no era ni medio normal, y Ethan debía de pensar que estaba medio lela. 

     Lo que no le gustaba nada a Ethan era que Morgan se estuviera viendo con su hermano Blake, decía que no era un buen tipo y no quería que le hiciese daño. Morgan le tranquilizó, diciéndole que no se preocupara y que ella no buscaba nada estable ni profundo con Blake, pero a Ethan seguía sin hacerle ni pizca de gracia. Me preocupaba ese tema porque nadie conocía a Blake mejor que su hermano gemelo, y sí él se mostraba tan reticente sería por algo. Pero Morgan no le daba la menor importancia y se comportaba como siempre, alegre y desinhibida, así que opté por no agobiarme con el tema.  

      

    El sábado por la mañana cogí mi coche, que ya estaba en perfecto estado, para viajar a Orlando con ocasión de la comida familiar. No tenía muchas ganas pero tenía una conversación pendiente con mi padre sobre Adrien, y además no quería hacerle un feo a Elizabeth y su hijo no acudiendo a la comida. Cuando conducía hacia allí pensé que en algún momento tendría que enfrentar a Hannah por el destrozo del coche, pero durante esa semana no me la había encontrado en ningún momento en el Campus y tampoco quería preguntarle a Owen porque intuía que no quería hablar de ella conmigo. No sabía cómo se iba a desarrollar ese encuentro, pero desde luego agradable no iba a ser. Así que, como hacía con tantas cosas últimamente, lo aparte de mi mente por el momento.  

    Cuando llegué a casa mi padre y Elizabeth no estaban. Fui a saludar y dar un gran abrazo a María y luego subí a mi habitación para darme un baño y prepárame para la comida. Me puse un sencillo vestido blanco con adornos de encaje y me recogí el pelo en una coleta baja, no tenía ganas de arreglarme demasiado. Además pensaba aprovechar la tarde para nadar en la piscina y tomar un poco el sol, y así no tendría que estar quitándome el maquillaje, algo que me daba siempre muchísima pereza. Escuche ruidos y voces en el piso de abajo, así que me dispuse a bajar para encontrarme con mi padre. 

    Mientras bajaba por la escalera, como no me habían visto, los observé desde las alturas. Elizabeth estaba preciosa y elegante, con un sobrio vestido rojo y su pelo recogido de manera perfecta en un moño bajo. Mi padre estaba a su lado, con una camisa blanca que resaltaba el moreno de su piel, y sujetaba a su novia delicadamente por la cintura mientras ambos charlaban con Liam. En ese momento mi padre levantó la vista y me vio, sonriendo con afecto. 

    — ¡Olivia! ¡Estás ahí! Baja para que podamos darte un abrazo —dijo calurosamente.  

    Me encantaba el cambio que había dado mi padre, desde que estaba con Elizabeth era mucho más afectuoso que antes. Bajé las escaleras sonriendo y relajada, por primera vez en mucho tiempo en esa casa desde que mi madre no estaba conmigo. Todos me saludaron con un beso y un abrazo, y cuando Liam acercó su cara a la mía para darme el beso de cortesía sentí cosquillitas en la piel. Estaba muy guapo, con una camisa azul y un pantalón azul marino, y el pelo negro corto y peinado hacia atrás, lo que hacía que destacaran aún más sus llamativos ojos verdes. Además tenía una barbita incipiente, lo que le hacía mucho más varonil, e irradiaba una seguridad en sí mismo que era tremendamente atractiva. Pensé que si no estuviese enamorada de Owen hubiera intentando conquistar a Liam, me parecía guapísimo y muy sexy.  

    — Hola Olivia, encantado de volver a verte —me dijo con su ronca voz, tremendamente sensual.  

    — Igualmente Liam —contesté poniéndome colorada—. ¿Podemos pasar al comedor? He venido esta mañana y no he desayunado nada, así que me muero de hambre.  

    María había preparado una comida deliciosa, como de costumbre. Ese día el menú consistía en un primer plato de sopa de almejas y de segundo plato un pastel de carne acompañado de puré de boniato. Mientras comíamos estuvimos charlando sobre la Universidad, los proyectos de Liam en Nueva York y la pasión por la psicología de Elizabeth. De postre se sirvió tarta de queso, y después pasamos al salón para tomar un licor, costumbre que teníamos en mi familia después de comer. A mí me gustaba el de café, pero por ejemplo mi padre prefería tomarse un whisky con hielo. Elizabeth y Liam eligieron un Martini blanco, y mientras nos tomábamos nuestras bebidas mi padre introdujo el tema que había estado esperando durante toda la jornada. Hubiera preferido que no tuviésemos público, pero no iba a demorar más el momento de la conversación.  

    — Olivia cielo, como ya te comenté por teléfono el otro día, me enteré por Richard de que has dejado a Adrien y me gustaría saber los motivos. No creas que quiero inmiscuirme en tu vida ni en tus decisiones, pero tienes que tener en cuenta que su padre es mi socio en nuestros negocios, y él mismo ocupa un cargo importante en nuestra empresa. Por lo tanto si hay algo que deba saber, y que me lleve a tomar determinadas decisiones en el futuro, necesito que me lo cuentes en este momento —me dijo mi padre mirándome fijamente a los ojos.  

    — Papá, no… simplemente nuestras ideas sobre lo que significa una pareja y un matrimonio no tenían nada que ver. Ya viste que él quería que dejase de lado mi carrera profesional, y sabes que no es lo que yo quiero para mi vida. La biología es muy importante para mí, y quiero ejercer de ello, no estoy estudiando y esforzándome solamente para tener un título en mi cajón. Y Adrien no buscaba eso, sino una mujer florero, lo siento pero es así —expliqué sin mirarle a los ojos.  

    Liam me observaba con algo que parecía admiración, mientras asentía a cada una de mis palabras. Me sentí muy reconfortada por su presencia, aunque no estaba nada cómoda en esta conversación, con personas ajenas a mí a las que estaba explicando decisiones que correspondían exclusivamente a mi vida íntima.  

    — ¿Hay algo que no me estás contando, Olivia? Te conozco y creo que me ocultas algo… — inquirió mi padre.  

    — No papá, además si no te importa preferiría tener esta conversación en otro momento —contesté francamente incómoda.  

    — Tiene razón, Daniel —intervino Elizabeth—. Es mejor que esto lo habléis en privado, Liam y yo no somos nadie para estar presentes en esta conversación. 

    — Es verdad, lo siento hija. Tengo tanta confianza con Lizzie que a veces no me doy cuenta de que para ti es una perfecta desconocida. No te preocupes, con lo que me has contado me doy por satisfecho, aunque sigo pensando que hay algo que no me encaja— dijo mi padre mirándome de medio lado inquisitivamente.  

    — Daniel… — interrumpió Elizabeth con una sonrisa—, déjalo ya, cariño.  

    En ese momento la adoré por cómo había manejado la situación. Había conseguido que mi padre dejara el tema sin que se enfadase ni se molestase. Ojalá la hubiera conocido antes, muchas cosas habrían sido muy distintas.  

    — Sin apenas conocerte, tengo que decirte que me parece muy valiente la decisión que has tomado rompiendo la relación con tu novio —me dijo Liam mientras mi padre y Elizabeth se entretenían hablando de sus cosas—. Mi madre me ha contado que él hasta ahora era como un hijo para tu padre, y toda la relación tan intensa que os une con su familia, así que entiendo perfectamente que haya sido una decisión dura de tomar.  

    — Sí, todo ha sido complicado —le expliqué, agradeciendo su manera tan adecuada de interpretar toda la situación—. Nos conocemos desde niños y llevábamos juntos casi dos años, fue mi primer novio, y siempre es duro tomar conciencia de que la persona que tú tenías idealizada no se corresponde con la realidad.  

    — Bueno, lo importante es que te hayas dado cuenta a tiempo —dijo con una sonrisa—. Eres una mujer muy valiente e inteligente, además de preciosa. Si algún día te apetece podemos salir a cenar y nos conocemos un poco más. 

    — Lo siento, Liam —dije enrojeciendo—, pero estoy conociendo a alguien y no me parece adecuado por el momento.  

    — Vaya, me relegas a la “friend zone” entonces… — dijo riéndose—. No pasa nada, pero podemos ser amigos, ya que vamos a ser casi “hermanos”. 

    — Claro hermanito, por supuesto —dije riéndome ya a carcajadas—. Y cuando quieras les decimos a papi y mami que nos lleven de excursión al zoo. 

      

    Pasamos una tarde estupenda, Liam era un chico muy divertido y nos reímos mucho juntos. Cuando se marchó, ya en la soledad de mi habitación, pensé que ojalá las cosas fueran así de sencillas con Owen. Poder presentarnos como pareja ante nuestras familias, vernos sin escondernos de nadie y disfrutar del amor que sentíamos. 

    Pero no era así, y dudaba que a corto plazo las cosas cambiaran en ese sentido.  
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    FESTIVAL PIRATA 

      

    A finales de enero se celebraba en la ciudad de Tampa el Festival de Gasparilla, donde se recordaba la leyenda del pirata José Gaspar, que fue conocido como “Gasparilla”. La leyenda contaba que era un antiguo oficial de la Armada Española que se convirtió en pirata, asediando las costas de Florida y algunas islas del Caribe. Durante el Festival se teatralizaba la invasión por parte de Gasparilla de la ciudad de Tampa y posteriormente se organizaba un desfile por el bulevar en el que participaban niños y adultos, todos disfrazados de piratas. Recordaba que mis padres me llevaron a verlo en una ocasión cuando era pequeña, y me hacía mucha ilusión poder vivirlo este año con mis amigos y ya viviendo en Tampa de manera independiente de mi familia.  

    El plan que teníamos Morgan y yo era asistir al espectáculo y al desfile disfrazadas de piratas. Nos habíamos comprado unos trajes con la falda roja corta y una blusa blanca con mangas anchas que dejaba los hombros al aire, con un chaleco negro ajustado y un cinturón también negro con una espada colgada. Íbamos a ponernos un pañuelo rojo en la cabeza con el estampado de la calavera y las tibias cruzadas, unos pendientes de aro dorados y unas botas altas negras con medias de rejilla. Por la noche la discoteca donde trabajaba Morgan, que se llamaba “Jolly Roger”, organizaba una fiesta temática sobre piratas, a la que pensábamos acudir con nuestros disfraces. Además mi amiga estaba contratada para bailar un par de horas como gogó, y le pagaban muy bien por ser esa noche un evento especial. Mi idea era acompañarla junto con Ethan y cuando terminara su tarea disfrutar de la noche todos juntos. 

    El día del desfile fuimos a verlo junto con los cientos de habitantes de la ciudad y los turistas que no se querían perder la gran invasión de la ciudad por parte del pirata y su tripulación, con su enorme flota de llamativos colores y tamaños. Asistimos a la rendición de la ciudad y la entrega de las llaves por parte de la alcaldesa de la ciudad, y nos quedamos a ver el desfile completo, al que nos unimos al final junto con un montón de gente que como nosotras estaban disfrazados de bucaneros. Nos lo pasamos genial y nos reímos un montón, sobre todo con Ethan, que se había caracterizado como Jack Sparrow, de la película “Piratas del Caribe”, y no dejaba de decir tonterías y de levantarnos las faldas con su espada.  

    Por la tarde estuve como todos los días hablando por teléfono con Owen, que me dijo que intentaría ir a la fiesta de la discoteca para poder vernos allí. Lo que no me dijo es que tendría que ver si su novia lo requería para alguna cosa, y si le dejaba el camino libre se acercaría. Me fastidiaba un montón la situación, pero por otro lado yo lo había aceptado, así que de momento me tocaba resignarme aunque me muriera por dentro de la rabia de no tener a Owen para mí sola. En el fondo mantenía la esperanza de que en algún momento él se daría cuenta de que estaba enamorado de mí y hablaría con Hannah para romper con ella. Ilusa de mí, pensaba que el amor siempre estaría por encima de cualquier otro interés.  

    Cuando llegamos a “Jolly Roger” ya había una cola impresionante para entrar, pero nosotros al ir como acompañantes de Morgan entramos por la puerta VIP, con lo que nos ganamos las miradas de envidia de gran parte de las personas que estaban esperando en la fila. Morgan tenía que irse preparando para subir a uno de los pódiums a bailar, así que Ethan y yo nos dirigimos a la barra para ir pidiendo algo mientras tanto. Ethan pidió un combinado con ron y yo un daiquiri de fresa, y cuando fuimos a pagar el camarero nos dijo que la consumición ya estaba pagada. Nos indicó quien era la persona que nos había invitado, y cuando nos giramos para mirar abrí los ojos con incredulidad.  

    Era Adrien.  

    Estaba apoyado en la barra y me estaba observando mientras me sonreía y levantaba su copa a modo de saludo. Me giré hacia el camarero para pagar nuestras bebidas y rechazar la invitación pero ya se había ido, había mucho jaleo en la barra y muchas personas pidiendo, así que opté por dejarlo estar. 

    — ¿Quién nos ha invitado, Oli? ¿Le conoces? —preguntó Ethan mirando sin disimulo hacia el lugar donde estaba situado Adrien. 

    — No mires más —contesté cabreada—, es mi exnovio, Adrien. El que está apoyado en la barra con cara de perdonavidas… 

    — Está bueno… — dijo Ethan mientras yo le dirigía una mirada asesina—. Vale, vale, no está bueno, no está bueno, no te enfades.  

    — Es mala persona, no me preguntes más porque solo su presencia aquí me va a amargar la noche por completo —le dije mientras agarraba a Ethan por el brazo para guiarlo hacia un sitio que estuviera fuera del campo de visión de Adrien. 

    — De eso nada, princesita, hemos venido a pasarlo bien y eso es lo que vamos a hacer —me dijo Ethan regañándome—, me da igual que esté tu exnovio o la mismísima Reina de Inglaterra. Vamos a beber y a bailar hasta caer sin sentido junto con la morena que está meneando el culo ahí arriba. 

    Miré hacia uno de los pódiums de los gogós, decorado como un barco pirata, y admiré lo bien que bailaba mi amiga, que tenía embobada a media discoteca mirando sus movimientos y su estilo, así como su cuerpazo, para qué íbamos a engañarnos. Ethan y yo salimos también a bailar a la pista, donde reímos, saltamos y nos movimos como nunca. De vez en cuando miraba alrededor por si veía a Owen, deseando que pudiera escaparse de su novia y venir a la fiesta, aunque no pudiéramos mostrarnos como pareja. Cuando nos cansamos fuimos hacia la barra para pedir otras bebidas, y mientras esperaba que me atendieran Ethan me dio unos golpecitos en el hombro y señaló hacia la zona de entrada de la discoteca. En ese momento estaba entrando Owen, guapísimo disfrazado de pirata, de la mano de Hannah.  

    Me giré rápidamente, con el corazón latiéndome a mil por hora. Joder, no tenían otro sitio a dónde ir que no fuera precisamente esta discoteca, pensé. Ethan notó mi angustia y me abrazó por detrás. 

    — No te agobies, Oli, ni le mires. Vamos a disfrutar de la noche, que vea que no le necesitas para pasarlo bien —me dijo intentado animarme, mientras me daba un beso en la frente con dulzura.  

    Lo intenté, de verdad que lo intenté. Pero no podía evitar mirar hacia donde ellos estaban. Owen me había visto y me lanzaba miradas disimuladas, mientras yo lo acribillaba con los ojos sin poder evitarlo. Le dije a Ethan que iba a salir fuera a tomar el aire, se ofreció a salir conmigo pero necesitaba estar unos minutos a solas y recolocar mis ideas y mis sentimientos. Tenía que situarme en el papel que tenía, sabía de sobra que Owen tenía novia, por lo que el rol de novia celosa no era el que me correspondía.  

    Salí fuera y me alejé unos metros de la entrada de la discoteca, porque había mucha gente esperando para entrar y no me apetecía que nadie me viera. Me apoyé en una pared, cerca de la entrada de un callejón, y cerré los ojos mientras respiraba profundamente por la nariz.  

    — ¿Tan nerviosa te pongo, cariño, que tienes que salir a tomar el aire? —me dijo una voz que conocía muy bien. 

    — ¡Adrien! —dije abriendo los ojos con sobresalto—, ¿qué haces aquí? 

    — Te he visto salir y he pensado que quizá necesitaras ayuda para algo —me dijo con una sonrisa mientras me encarcelaba entre sus brazos, apoyando las manos en la pared. 

    Estaba asustada. Miré alrededor y no había nadie, ya que la gente se encontraba más cerca de la puerta de discoteca, aunque pensé que si chillaba seguro que alguien me oiría. Recordé la última vez que nos vimos, cuando intentó agredirme, y empecé a agobiarme y a respirar con dificultad.  

    — Creo que nos quedó algo pendiente —me susurró al oído—, y esta vez no está Claire para interrumpirnos… 

    — Déjame en paz, Adrien —le grité mientras intentaba zafarme empujándole para atrás, pero él tenía mucha fuerza y no conseguí moverlo ni un centímetro.  

    — Creo que te ha dicho que la dejes en paz, tío —pronunció con tono amenazante otra voz que también conocía muy bien. Owen. Adrien no se movió y lo miró con desafío.  

    — ¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? —le retó mirándolo con desprecio. 

    Owen se lanzó contra él, tirándolo al suelo, mientras se enzarzaban a puñetazos. Se levantaron y siguieron pegándose mientras yo chillaba y llamaba a gritos que alguien viniera a separarlos. El portero de la discoteca y algunos chicos que había en la cola de la entrada vieron lo que estaba sucediendo y se acercaron corriendo para separarlos antes de que se matasen. Los dos estaban sangrando por cortes en la cara, y tuvieron que participar varias personas para que dejaran la pelea. 

    — ¡Hijo de puta! ¡Cómo vuelvas a tocarla te mato! —le gritó Owen señalando a Adrien con gesto amenazante mientras le sujetaban entre dos chicos e intentaban tranquilizarlo.  

    — ¡Y a ti que cojones te importa! ¿O es que te la estás follando? —le contestó Adrien, también gritando—. ¡Pues que sepas que yo llegué primero! 

    Ya no aguanté más la situación, todo el mundo me estaba mirando porque supuse que me consideraban el motivo de la brutal pelea. Salí corriendo hacia la discoteca, necesitaba estar con mis amigos, con Morgan, y que me llevaran a casa. La noche se había convertido en un auténtico desastre y estaba muy cerca de tener un ataque de pánico en toda regla. Quería meterme en la cama y dormir, dormir y dormir hasta olvidarlo todo.  

    Cuando entré fui a buscar a Ethan, al que vi hablando con Morgan, que ya había terminado con su espectáculo. Cuando se giraron y vieron mi estado, abrieron los ojos como platos y se acercaron corriendo hacia mí. Morgan me envolvió entre sus brazos y no pude evitar ponerme a llorar como una niña pequeña. 

    — Llévame a casa, por favor Morgan, sácame de aquí —le dije con la voz entrecortada. 

    — Por supuesto mi niña, nos vamos inmediatamente —me contestó mientras se abría paso hacia la salida sin soltarme la mano en ningún momento y sin hacerme ninguna pregunta. Ya habría tiempo para explicarle todo lo que había pasado. 

    Y así fue como terminó mi primer Festival de Gasparilla.  

    Con la historia de una pirata que iba a conquistar una ciudad y terminó naufragando en sus costas. 
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    OWEN 

      

    Intenté convencer a Hannah para no salir esa noche a la fiesta de “Jolly Roger”, porque sabía que Olivia iba a ir con Ethan y Morgan y no quería llegar allí acompañado de mi novia y que ella lo pasase mal. Pero fue imposible convencerla, había quedado con sus amigas de la hermandad y se puso tan pesada que no me quedó más remedio que acompañarla. Estaba muy cansado de la situación y me sentía como una mierda por no estar siendo valiente y asumir que estaba enamorado de Olivia y que debería dejar a mi novia. Pero las obligaciones familiares pesaban como una losa, y no era capaz de deshacerme de ellas.  

    Cuando llegamos a la discoteca la localicé enseguida. Para mí Olivia brillaba como un faro en la oscuridad. Estaba muy guapa con su disfraz de pirata, y de lo que tenía ganas realmente era de abordar y conquistar su barco. Fui consciente de que Hannah me tenía agarrado de la mano cuando entramos, y también de la tristeza que nubló la mirada de Olivia cuando me vio entrar con ella y de cómo la desvió rápidamente. Me maldije una y mil veces por hacerle daño, y volví a sentirme como un puto cobarde.  

    No pude dejar de observarla mientras bailaba con Ethan, y también la seguí con la mirada cuando salió del local. Hannah había ido al cuarto de baño, así que salí detrás de Olivia para poder hablar con ella aunque fueran unos minutos. Salí deprisa y al principio no la localicé, hasta que vi que estaba en la entrada de un callejón apoyada en la pared. Fui hacia ella y en ese momento observé cómo se acercaba un chico y se ponían a hablar. Me quedé parado por un instante, hasta que me di cuenta de que era su ex novio, el desgraciado que había intentado abusar de ella cuando Olivia rompió su relación.  

    Observé cómo atrapaba a Olivia entre sus brazos y cómo ella intentaba quitárselo de encima. Y empecé a arder. La ira inundó todo mi cuerpo como una marea de lava ardiente recorriendo mis venas y me dirigí corriendo hacia él, con el único objetivo de quitárselo de encima y enseñarle a respetar a las mujeres, aunque fuera a golpes. Me tiré sobre él como un animal mientras le daba puñetazos y patadas por todo el cuerpo. Estaba totalmente fuera de mí, nunca en mi vida había perdido el control de esa manera, y si no llega a ser porque se acercaron otras personas a separarnos puede que lo hubiese matado. Yo tampoco salí bien parado ya que él era fuerte y se defendió, por lo que terminé sangrando por varios golpes y cortes en la cara. Alguien había llamado a la policía y nos llevaron detenidos a la Comisaría después de cachearnos a los dos. Nada más llegar hice uso de mi derecho a una llamada telefónica y avisé a mi padre, que se personó lo más rápidamente que pudo y me sacó de allí tras pagar la fianza. El asunto no iba a llegar a más porque ni Adrien ni yo mismo quisimos interponer denuncia, alegando que había sido una discusión puntual y que no volvería a suceder. Además nuestros padres eran personas importantes y acaudaladas de la zona, conocidos en la ciudad, por lo que sabíamos que la pelea no iba a tener consecuencias jurídicas. 

    Mi padre me llevó en el coche en completo silencio. Suponía que estaría sorprendido, ya que nunca en la vida me habían detenido por nada ni me había metido en líos. Primero me llevó a una clínica médica privada, donde me limpiaron y desinfectaron las heridas y me pusieron algunos puntos de aproximación en un corte que tenía en la ceja. Supuse que me iba a quedar una bonita cicatriz, pero sinceramente estaba orgulloso por haber protegido a Olivia de ese desgraciado. Después mi padre se dirigió hacia mi apartamento en la vivienda de la hermandad para dejarme allí, supuse que no quería que mi madre y mis hermanas vieran el desaguisado que tenía en la cara.  

    Cuando aparcó en la puerta del edificio y paró el motor del coche por primera vez me miró a los ojos y se dirigió a mí con calma. 

    — Owen, hijo, ¿me puedes explicar lo que ha pasado hoy? —me preguntó interrogándome con la mirada.  

    — Nada papá, no tiene importancia, una pelea como otra cualquiera —le dije desviando la vista hacia el exterior del coche. 

    — Owen no me mientas y cuéntame qué ha pasado. Nunca te has metido en este tipo de cosas, eres una persona pacífica y creo que has tenido que tener un buen motivo para meterte en una pelea de este calibre. Hijo, casi lo matas, da gracias de que no ha querido interponer denuncia porque si no estaríamos en problemas —me dijo muy serio.  

    — Si una persona a la que quieres corre peligro de ser agredida por otra ¿tú qué harías, papá? ¿Te quedarías mirando mientras tanto? ¿O harías lo que fuera por evitar que le hicieran daño? —le pregunté a mi padre con la mirada fija en mis piernas. 

    — A ver hijo, ¿lo que me estás tratando de decir es que te has metido en una pelea para defender a otra persona? Deduzco que es alguien a quien aprecias mucho, por el nivel de la agresión y la furia que has demostrado, y creo que no me equivoco al pensar que es una chica. Y no tu novia precisamente —dedujo mi padre con inteligencia. 

    — No, papá, no te equivocas. Tenía que proteger a una chica de ese hijo de puta, y no era Hannah —le dije mientras por fin me atrevía a mirarle a la cara, mostrando mi orgullo ante lo sucedido.  

    — Owen no sé lo que tienes con esa chica, pero tienes que cortarlo porque al final ella va a sufrir, y tú también. Los abuelos me han contado que has pasado en Harbour Island un fin de semana con una chica que no era tu novia, y ellos se han dado cuenta de que existe algo especial entre vosotros. Pero hijo, esa historia tiene que esperar. No te pedimos mucho tiempo, solamente hasta que se aprueben los proyectos pendientes… — me explicó mi padre mientras agachaba la cabeza avergonzado.  

    — Papá, me estáis vendiendo como a un animal en una feria de ganado… —dije intentando controlar mi furia con la situación. 

    — Lo sé Owen, créeme que lo sé, y eso no me deja dormir por las noches —dijo mi padre con una lágrima rodando por su mejilla—. Pero si no salen adelante esas licencias nos arruinaremos y perderemos todo lo que tenemos, y tus hermanas no podrán tener la vida que se merecen… No debería depender de ti, pero sabes que el poder y la corrupción van de la mano, que las cosas son así. El gobernador va a ser tu suegro y se muestra dispuesto a solucionar nuestra situación, pero si dejas a Hannah todo se va a ir al garete. Solamente te pedimos un poco más de tiempo, hijo…  

    Me quedé en silencio y salí del coche sin despedirme de mi padre. Sabía perfectamente cuál era mi situación, pero era muy duro para mí tener que estar con una persona con la que no quería realmente estar. Antes de aparecer Olivia en mi vida me daba igual, Hannah me parecía una buena opción como pareja. Pero la situación había cambiado mucho, y mis deseos iban un paso por delante de mis obligaciones. Estaba completamente enamorado de Olivia, y tener que mantener mi relación con Hannah me parecía una traición hacia las dos. A pesar de que sabía que le iba a hacer daño a Olivia, no podía evitar querer estar con ella y no me veía preparado para renunciar a nuestra relación. Todavía.   

    Al día siguiente me presenté en casa de Olivia, después de haberla llamado y enviado decenas de mensajes que no obtuvieron contestación. Le avisé de que iba a ir pero tampoco tuve respuesta. Así que con los nervios a flor de piel y con la cara hecha un guiñapo cogí la moto para ir a ver a mi pecosa. Cuando llegué y llamé a la puerta me abrió Morgan, quien puso mala cara al verme pero me dejó pasar. 

    — Está en su habitación — me dijo mientras me miraba cómo si fuera un asesino en serie que ha entrado en una casa para matar a sus habitantes. 

    Fui hasta la puerta de su dormitorio y llamé con delicadeza. Como no me contestaba decidí entrar y pude verla tumbada en la cama, de espaldas a la puerta, arropada ligeramente con una manta fina. 

    — Olivia, pecas… —le dije mientras me acercaba a ella y le acariciaba el pelo con suavidad, sentándome en la cama a su lado.  

    — Owen… — dijo mirándome por primera vez desde que entré en la habitación—. Gracias por acudir en mi ayuda, no he tenido oportunidad de decírtelo, pero gracias. Tuve mucho miedo, pensaba que Adrien iba a hacerme algo malo, tenía mirada de loco.  

    — No me tienes que dar las gracias, lo haría una y mil veces, y más sabiendo que ya te había intentado agredir en otra ocasión. ¿Estás bien, pecas? —le pregunté asustado, ya que nunca la había visto en ese estado de apatía y tristeza.  

    — Estoy bien, pero me impresiona presenciar escenas violentas, y la pelea entre vosotros fue…— dijo cerrando los ojos con angustia—, fue muy fuerte para mí. Además te vi entrar con Hannah y me sentí tan invisible para ti que me costó gestionarlo, por eso tuve que salir a la calle a tomar el aire.  

    — Olivia, nunca serás invisible para mí, nunca —dije acariciándole la mejilla—, eres lo mejor que me ha pasado en la vida… 

    — Ya, Owen, soy lo mejor que te ha pasado en la vida, pero no dejas a tu novia. Y tampoco me has explicado el motivo, que intuyo que tiene que ver con algo relacionado con tu familia. Si no confías en mí, yo tampoco voy a poder confiar en ti, y tampoco sé hacia dónde va nuestra relación— me dijo mirándome fijamente a los ojos.  

    En ese momento el miedo a que me dejase empezó a recorrer mi cuerpo como una descarga eléctrica de alto voltaje. No podía perderla, si ella desaparecía de mi vida no iba a poder soportar la situación. Así que le mentí. No le conté la verdad de mi situación familiar, no le conté que no podía dejar a Hannah porque de mi relación con ella y su familia dependía el bienestar de la mía. No le expliqué que no era para siempre, que en algún momento las cosas se arreglarían y podría estar con ella libremente. No le conté nada de todo esto, fui un puto cobarde.  

    — Olivia, te prometo que dejaré a Hannah. Buscaré el momento oportuno para decírselo y podremos estar juntos y ser una pareja normal —le dije mientras por dentro me sentía como una mierda por estar mintiéndole como un bellaco.  

    Ella levantó la mirada y me miró. Sus ojos reflejaban ilusión, esperanza y deseo. Nunca olvidaré sus ojos ese día. Sobre todo porque en mi interior sabía que todo lo que le había dicho era mentira. No iba a dejar a Hannah. No le estaba contando la verdad. No sabía cuándo iba a poder estar con ella con libertad. 

    Todo era una tremenda mentira.  

    Puto cobarde.  
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    ALGODÓN DE AZÚCAR 

      

    Los exámenes del primer semestre se acercaban, y todos intensificamos el ritmo de estudio. Ethan y yo íbamos todos los días a la biblioteca, donde permanecíamos prácticamente la tarde entera enclaustrados estudiando. Las clases de Física de Owen estaban dando sus frutos, y aunque era consciente de que nunca dominaría el tema me sentía más cómoda con la asignatura y capaz de sacarla adelante. Ethan me ayudaba un montón con Botánica Marina y yo a él con Zoología, que era mi materia favorita y la que mejor se me daba con diferencia. Estábamos muy nerviosos, eran nuestros primeros exámenes desde que empezamos la carrera y no teníamos ni idea de cómo iban a ser. Todas las noches me tenía que tomar una infusión de tila antes de dormir para relajar los nervios. Apenas pude ver a Owen, aunque algunos días pasaba un rato por la biblioteca y disfrutábamos de un pequeño descanso. Para mí esos momentos eran pequeñas bolsas de oxígeno dentro del océano de estrés en el que me estaba moviendo.  

    Fueron unas semanas muy intensas que cuando terminaron nos dejaron a todos agotados. El día que terminé el último examen me metí en la cama y dormí dieciséis horas seguidas por lo menos. Cuando salieron las notas tuve un verdadero subidón, ya que conseguí aprobar todas, ¡incluso Física! Ethan y Morgan también aprobaron todas las asignaturas, así que nuestra primera comida tras la noticia fue una verdadera fiesta. No podíamos estar más felices, nuestra mesa era el centro de atención de todo el comedor por las risas escandalosas que se escuchaban y la alegría que destilábamos.  

    — Veo que a algunas personas les ha ido bien con las notas… — pronunció una voz masculina que conocía muy bien mientras el propietario de la misma se sentaba en nuestra mesa y nos miraba con una sonrisa. Como siempre que le escuchaba hablar, un escalofrío de placer recorrió la piel de mis brazos. 

    — ¡Owen! —dijo Morgan saludándole mientras mordía su bocadillo—, ¿qué tal te ha ido a ti? Aquí como puedes observar nos ha ido muy bien, somos la mesa de los genios. 

    — Me alegro mucho, creo que me he dado cuenta de que os ha ido muy bien a los tres, mi intuición nunca falla —dijo guiñándome un ojo con picardía—, y eso que apenas se nota lo felices que estáis… 

    — Bueno, ¿cómo te ha ido, Owen? —le interrumpí mientras le miraba a los ojos, que me hipnotizaron con su insondable azul. 

    — Muy bien, pecas —me respondió mientras me daba un pequeño toque con el dedo en la punta de la nariz—. He aprobado todas las asignaturas, así que me queda solamente un semestre en la Universidad para terminar y graduarme. 

    Sentí como si derramaran un cubo de agua helada por mi espalda. Por primera vez fui consciente de la situación, de que a Owen le quedaba muy poco para terminar Física. Él quería realizar estudios de Postgrado en Astrofísica, pero esa especialización no estaba disponible en Tampa, por lo que tendría que realizarlo en otra Universidad. Nunca habíamos hablado del futuro, que ahora se me antojaba inmediato, provocándome un pequeño vértigo. Todos se debieron dar cuenta del cambio en mi estado de ánimo, sobre todo Morgan, que me miró con pena. 

    — Bueno chicos, ¿y cómo vamos a celebrar el fin de los exámenes y nuestras jodidas buenas notas? —dijo Morgan intentando animarme—. ¿Os apetece hacer algo este fin de semana? Podemos acercarnos al Parque de Atracciones de Tampa Bay a pasar el día, el otro día al salir de clase nos pasaron unos panfletos de publicidad y tiene muy buena pinta. 

    — Hey, sería genial —dijo Owen mientras me agarraba por la cintura con suavidad—. ¿Te apetece, pecas? Si quieres te invito a un algodón de azúcar. 

    — Entonces sin duda —dije sin poder evitar sonreír—, eso es algo que nunca se puede rechazar.  

      

    Ese mismo fin de semana quedamos para pasar el día en el Parque de Atracciones, el Busch Gardens. Yo estaba súper nerviosa, como una cría que va a hacer algo prohibido que lleva deseando mucho tiempo. Y es que nunca en la vida había pisado una feria de ese tipo, a mis padres no les gustaban los sitios demasiado concurridos y nunca me habían llevado cuando era pequeña. Así que estaba muy nerviosa y emocionada, tanto que Morgan llevaba todo el día metiéndose conmigo y burlándose de mí. Además de nosotras dos, Ethan y Owen, también se había apuntado Blake al plan. A su hermano no le había hecho mucha gracia pero había sido Morgan quien le había invitado, así que no se atrevió a oponerse directamente a que viniera.  

    Así que el sábado los cinco estábamos montados en el coche de Owen, preparados para pasar el día disfrutando como niños. Ethan ya había estado en el Parque de Atracciones anteriormente, y nos explicó que estaba ambientado en África, y que además de tener algunas de las mejores montañas rusas del Estado también tenía una parte de zoológico. Me emocioné pensando en ello, ya que los animales siempre han sido una de mis pasiones, a pesar de que mis padres nunca me permitieron tener ninguna mascota.  

    Cuando llegamos al Parque y nos dieron el mapa, estuvimos planificando la ruta que íbamos a seguir para que nos diera tiempo a verlo entero y disfrutar de todas las atracciones. Nada más entrar atravesamos la zona de Marruecos y fuimos a ver los jardines de pájaros, dónde había flamencos, loros, tucanes e incluso avestruces. Después ya nos dirigimos directamente a probar uno de los platos fuertes, la montaña rusa “Sheikra”, con una caída de sesenta y cinco metros. Cuando monté en el vagón me agarré fuertemente a la mano de Owen, porque sentía que se me iba a salir el corazón del pecho. Creo que grité tanto que pude romperle los tímpanos, aunque él tampoco se quedó atrás. Fue una experiencia tan terrible que pensé que lo de las montañas rusas no era para mí y que la próxima vez me quedaría en tierra.  

    Después nos montamos en una atracción que implicaba mojarnos un poco, ya que aunque estábamos en febrero ese día hacía calor y necesitábamos remojarnos. Así que Morgan y yo tuvimos que soportar las típicas bromas masculinas sobre las camisetas mojadas que no nos hacían ni puñetera gracia. En la siguiente montaña rusa, la “Falcon´s Fury”, Ethan y yo nos quedamos en tierra firme mientras el resto montaban.  

    — No me gusta nada que Morgan salga con Blake, Olivia —me dijo Ethan mientras esperábamos sentados en un banco—. Es mi hermano y le quiero, pero no lleva una vida ordenada y anda metido en cosas que no me gustan para ella, ni tampoco para él. 

    — ¿En qué cosas, Ethan? Creo que sé de qué estás hablando, aunque me gustaría no saberlo. ¿De qué se trata? —le pregunté mirándole preocupada. Si quería a alguien incondicionalmente en el mundo, era a Morgan, y no iba a permitir que nadie le hiciese daño. 

    — Mira Olivia, creo que toma algún tipo de droga, cocaína probablemente. Alguna vez le he visto volver de una noche de fiesta con los ojos vidriosos y las pupilas dilatadas. Le he dicho que Morgan es mi amiga, y que no se le ocurra meterle en esas cosas, pero está muy colgado por ella y no atiende a razones, y no me fio de él —me explicó Ethan con pesar.  

    — No te preocupes, estaré pendiente por si observo algún síntoma de consumo de drogas y si es necesario hablaré con ella —le dije tratando de tranquilizarlo, aunque por dentro mi mente era un hervidero—. Gracias por contármelo, Ethan, entiendo que es tu hermano y no es fácil para ti hablar de estos temas.  

    — No, no es fácil, pero cuatro ojos ven más que dos, y si los dos estamos pendientes del asunto mucho mejor. No podemos obligarlos a no estar juntos, pero creo sinceramente que Morgan estaba mucho mejor con Oliver —me dijo con sinceridad.  

    — Sí, yo también —dije suspirando mientras los dos observábamos en silencio como nuestros amigos se deslizaban en la aterradora montaña rusa entre risas y gritos.  

      

    Después de un descanso para comer, en el que Owen y Morgan se metieron conmigo por ser una miedosa y no querer montarme en las montañas rusas, dedicamos la tarde a visitar la parte del Parque que correspondía al Zoológico. Montamos en un tren que hacía un recorrido por toda la zona, a modo de safari, con varias paradas para observar mejor a los animales y en algunos casos darles de comer junto a los cuidadores. Pudimos ver tigres, leones, jirafas, elefantes, hienas, cebras y otros tipos de fauna africana. Disfruté como una niña de la experiencia, mientras le pedía a Owen que me hiciese fotos con todos y cada uno de los animales que veíamos.  

    Terminamos exhaustos, así que para finalizar el día nos sentamos tranquilamente en un bar para tomar un refresco. Además no pensaba irme de allí sin que Owen me comprase el algodón de azúcar que me había prometido. Dejamos a los demás tomándose la bebida tranquilamente mientras nosotros íbamos a buscar un puesto para comprar la golosina que llevaba todo el día anhelando y que en ese momento me apetecía más que nunca. Owen me llevaba agarrada de la mano, y yo me sentía la chica más feliz del mundo. En aquel Parque de Atracciones, lejos de la Universidad y de todos nuestros conocidos y familiares, podíamos ser libres para caminar de la mano, besarnos o acariciarnos. Para comportarnos como una pareja normal. Estaba deseando que Owen hablase con Hannah para romper su relación, como me había prometido. Sabía que tenía que darle tiempo, pero confiaba ciegamente en él y en sus intenciones con respecto a mí. Solo esperaba que no tardase demasiado, porque el tiempo de escondernos estaba llegando a su fin. 

    Cuando nos acercábamos al puesto donde servían algodón de azúcar noté como Owen soltaba mi mano bruscamente, y miré alrededor para ver qué había provocado esa reacción, aunque me lo imaginaba. Y efectivamente, no había otra persona en el mundo con la que me apeteciera menos encontrarme precisamente ese día. Hannah. 

    — ¿Owen? ¿Qué haces aquí, con… ésta? —le preguntó Hannah dirigiéndose a nosotros con altanería y recorriéndome el cuerpo entero con la mirada. Iba acompañada de dos de sus amigas de la hermandad a la que pertenecía, en la que sólo había niñas ricas prepotentes acostumbradas a tener todo lo que querían.  

    — Hannah… — respondió Owen repentinamente nervioso—. He venido a pasar el día con unos amigos, entre los que está Olivia, ya lo sabes.  

    — Sí, lo sé, y también sé que te he dicho que no me gusta que te relaciones con ella, pero parece que a ti te da igual —dijo mirándome con desprecio.  

    — Hannah, no es el momento de discutir esto, ya te he dicho que tú no eliges a mis amigos, así que por favor no montes ahora una escena —le rogó Owen. 

    En ese momento me llevaban los demonios. No me gustaba nada la actitud condescendiente de Owen con Hannah ni que ella dirigiese su vida hasta el punto de decirle con quien podía relacionarse. Me estaba poniendo de los nervios, me sentía como un volcán en erupción. 

    — Y tú… — dijo Hannah dirigiéndose a mí y señalándome con el dedo—, ¿no te quedó claro el mensaje que te dejé en el coche? Debes de ser muy cortita para no darte cuenta de que las cosas de los demás no se tocan. 

    — Hannah… — le dijo Owen con tibieza. 

    No pude aguantar más, me di la vuelta y me marché a buscar a mis amigos. Me sentía muy decepcionada con Owen por su actitud ante Hannah, nunca me hubiera imaginado que fuera tan… indulgente con ella y se dejara mangonear de esa manera. Estaba ardiendo de furia, y aunque escuché como venía llamándome detrás de mí no quise darme la vuelta por no montar un espectáculo delante de todo el mundo.  

    El día quedó completamente arruinado, y el viaje de vuelta en el coche lo hicimos completamente en silencio.  

    Y me quedé sin mi algodón de azúcar. 
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    ZODIACO 

      

    Estaba muy enfadada con Owen y no quise hablar con él durante toda la semana. No me había gustado nada ver cómo se comportaba cuando su novia estaba presente, de esa forma complaciente que nunca había visto en él. Parecía otra persona, un Owen acobardado y sin fuerza ni personalidad. Ni siquiera había dicho nada cuando Hannah mencionó el destrozo de mi coche, a pesar de que me dijo que había hablado seriamente con ella de ese tema. Tenía mis dudas de que esa conversación se hubiese llegado a producir, y me estaba dando cuenta de que Owen no estaba siendo todo lo sincero conmigo que debería. No dejaba de pensar en las palabras que me dijo Hannah en el cuarto de baño durante la fiesta de Halloween, cuando me avisó de que puede que me acostara con él pero que nunca la iba a dejar. Le daba vueltas y vueltas en mi cabeza a esa conversación, no me la quitaba de la cabeza, y estaba teniendo problemas para dormir.  

    Owen intentó hablar conmigo en varias ocasiones, me mandó muchos mensajes al móvil e incluso se presentó en la biblioteca diciéndome que quería hablar conmigo. Tuve que decirle que me dejara una semana para pensar, no quería enfrentarme a palabras que posiblemente no quería escuchar. No quería un enfrentamiento con él, no quería discutir y no quería sufrir. Así que cuando mi padre me llamó para que fuera a celebrar mi cumpleaños a casa, no me lo pensé y acepté encantada. Pensé que unos días en el hogar familiar me servirían para desconectar y estar tranquila, para coger fuerzas para lo que tenía que enfrentar. Necesitaba que Morgan estuviera a mi lado, así que le dije a mi padre que iría con ella, a lo que sorprendentemente no puso ninguna objeción.  

    Así que el viernes pusimos rumbo a Orlando, con el objetivo de pasar un fin de semana tranquilas, disfrutar del descanso y celebrar mi cumpleaños, que era al día siguiente, el veinticuatro de febrero, en la intimidad de mi familia. Además me hacía mucha ilusión que Morgan conociera a Elizabeth, de la que le había hablado muy bien por lo agradable y comprensiva que había sido conmigo.  

    Durante el trayecto en coche, Morgan, que era muy aficionada al horóscopo y los signos del Zodiaco, iba contándome las características que teníamos los Piscis. Según ella éramos pacientes, tranquilos y empáticos, siempre preocupados por los sentimientos de los demás, algo en lo que sí me identificaba con mi signo. También decía que éramos tolerantes y que siempre terminábamos perdonando todo lo que nos hacían. 

     Luego se puso a contarme como era ella misma según su signo, Leo, que es el más dominante del Zodiaco, algo en lo que yo estaba completamente de acuerdo. Los Leo eran extrovertidos, creativos, con fuerza y ambición. Desde luego al final iba a terminar aficionándome a la astrología, porque en nuestro caso era una aproximación bastante exacta a nuestros caracteres. La conversación me tuvo entretenida todo el camino hasta llegar a casa de mi padre, y me quedé pensando en que no sabía qué signo del Zodiaco tenía Owen, porque nunca habíamos hablado de ello. Él sí sabía la fecha del mío porque un día le dije que me parecía curioso ser Piscis, un signo relacionado con el agua, y sentir tanta pasión desde siempre por el mar, por lo que surgió el tema y le dije el día exacto de mi cumpleaños.  

    Nada más llegar mi padre salió a recibirnos acompañado de Elizabeth, saludando afectuosamente a Morgan. Ella estaba alucinada porque incluso le dio un pequeño abrazo, y me miraba con cara de circunstancias por encima del hombro de mi padre. Yo sonreía, ojalá hubiera sido siempre así y la hubieran aceptado como mi mejor amiga desde el principio. Elizabeth estuvo encantadora como siempre, y después de las presentaciones y una breve charla nos dijo que subiéramos a descansar un rato antes de la cena, que se serviría en el salón principal. Morgan puso los ojos en blanco, no soportaba tanto “pijerío”, como ella lo llamaba. Seguimos sus indicaciones y subimos a darnos una ducha y cambiarnos de ropa para la cena, mientras Morgan me comentaba que estaba alucinando con la nueva actitud de mi padre con ella y que su novia le parecía una mujer muy dulce y educada. Cuando estuvimos aseadas y descansadas bajamos a cenar al “salón principal”, entre las risas y burlas de mi querida Morgan.  

    — Bueno chicas, ¿qué tal os ha ido el primer semestre? —nos preguntó Elizabeth mientras bebía un pequeño sorbo de su copa de vino blanco.  

    — Muy bien, las dos hemos aprobado todas las asignaturas —contesté orgullosa mientras mi padre me observaba—, incluso Física, que es la que más me cuesta.  

    — ¡Estupendo! Seguro que os habéis esforzado mucho, y al final el trabajo duro da sus frutos —nos felicitó Elizabeth con una sonrisa.  

    — Por cierto hija —interrumpió mi padre—, mañana hemos organizado una cena para celebrar tu cumpleaños. Hemos invitado a Liam, y también acudirán tu hermana y Thomas. Hemos estado hablando y suavizando posturas, así que me pareció correcto invitarles a la celebración y han aceptado. 

    Morgan me miró de reojo dándome una patada por debajo de la mesa, mientras mi padre y Elizabeth me observaban fijamente y yo esbozaba la sonrisa más falsa de todo mi repertorio. 

    — ¡Ah, qué bien! Seguro que disfrutamos de un día estupendo —logré pronunciar mientras mi amiga me miraba y disimulaba su risa con un ataque de tos.  

    Cuando terminamos la cena y nos retiramos a la habitación, mi nivel de nervios estaba al máximo. No había vuelto a hablar ni a ver a mi hermana Claire desde que ocurrió el episodio de la agresión de Adrien, y no creía estar preparada para ello. Morgan me tranquilizó diciéndome que no me preocupase, que el momento tenía que llegar, y que ahí estaba ella para apoyarme y ayudarme si lo necesitaba. Aun así, contando con el apoyo incondicional de mi amiga,  apenas pude dormir y no paré de darle vueltas en mi cabeza al encuentro durante la mayor parte de la noche. Otra de las características del signo de Piscis era que en las relaciones personales tendíamos a replegar velas y huir ante los problemas.  

    Exactamente eso era lo que me pedía el cuerpo esa noche, huir sin mirar atrás.  

      

    A pesar de mis miedos e inquietudes, el momento de la cena iba a llegar, así que Morgan y yo comenzamos a prepararnos con tiempo. Entre risas elegimos nuestro vestuario, en mi caso un vestido corto de color rojo, de tirantes y sin adornos. Morgan se puso un vestido blanco con encaje en el escote y los tirantes, que resaltaba su piel oscura. Nos maquillamos y peinamos la una a la otra, optamos por alisarnos el pelo con unas planchas, y la melena de las dos ya nos llegaba casi hasta la cadera, aunque en mi caso aún faltaba un palmo. Cuando estuvimos listas bajamos a cenar y a enfrentarnos con lo que se nos pusiera por delante.  

    Liam fue el primero en llegar, y después de presentárselo a Morgan ésta me hizo por detrás gestos de babeo que me provocaron una risa floja. Como siempre estuvo encantador y nos estuvo contando cosas sobre sus proyectos arquitectónicos en Nueva York, describiéndolos con tanta pasión que nos quedábamos escuchándole sin parpadear. Cuando el timbre de la puerta sonó, di un pequeño respingo y tragué saliva. Escuché cómo se abría la puerta de casa y el sonido del repiqueteo de unos tacones en el suelo de madera. 

    El momento había llegado. 

      

    Cuando Claire y Thomas entraron en el salón, me dio la sensación de que la temperatura de la estancia bajaba varios grados, provocándome escalofríos. Me miró desde su imponente altura, con sus gélidos ojos azules, y me di cuenta de que nada había cambiado desde la última vez que nos vimos. Ella no me quería, me culpaba de su fracaso con Adrien, aunque realmente yo no tuviera responsabilidad alguna. Suponía que ella pensó que cuando yo desapareciera de la vida de Adrien y ya no tuviésemos una relación él iba a empezar una historia con ella. Pero no se había dado cuenta de que él era un egoísta, y nunca iba a casarse con una mujer que no pudiese darle los hijos que tanto anhelaban sus padres. En realidad me daba lástima, pero no podía olvidar cómo me había tratado, humillándome y despreciándome, siendo su hermana pequeña.  

    — ¡Oli! ¡Estás espectacular! —dijo Thomas mientras se dirigía hacia mí y me cogía en volandas, dándome un afectuoso abrazo. 

    — Gracias, Tom, me alegro mucho de verte —le dije con sinceridad.  

    Apreciaba mucho al novio de mi hermana, y no me gustaba pensar que le habían estado engañando, al igual que a mí, durante todo este tiempo. Pero yo por mi parte no pensaba meterme en más líos hablando de cosas que no me correspondían, bastante tenía con mis propios enredos para meterme en los de los demás. 

    Mi hermana se acercó a mí y me saludó fríamente, con un beso en la mejilla que casi me congela las venas. En la cena la tensión se podía cortar con un cuchillo, entre nosotras no nos dirigíamos la palabra mientras el resto de comensales trataban de distender el ambiente. Mi padre nos miraba enfadado, así que intenté participar de las conversaciones, y mi hermana hizo lo mismo, con el único objetivo de no cabrear a papá.  

    — Bueno, familia, Claire y yo queremos anunciaros algo —dijo Thomas de improviso mientras esperábamos que se sirviera el postre—, y es que nos hemos comprometido oficialmente para casarnos el año que viene si todo va bien. 

    Todos les felicitamos con alegría y les dimos la enhorabuena, pero yo no podía dejar de observar la actitud de mi hermana. No era la de una persona que se va a casar con el amor de su vida, sino de aceptación de una situación que no era la que realmente había deseado. Me daba mucha pena, porque sabía lo que había detrás y era un matrimonio que estaba destinado al fracaso y la infelicidad. Aun así fingí que me alegraba por ellos, evitando las miradas gélidas que me dirigía Claire.  

    En ese momento llegó la tarta de cumpleaños que María me había preparado, y me quedé asombrada y emocionada a partes iguales. Era una tarta fondant de color azul decorada por los laterales como un fondo marino, con caracoles, estrellas de mar y peces tropicales. En la parte superior destacaban dos delfines saltando entre las olas y dos velas marcando el número veinte, que eran los años que cumplía. Sentí que se me humedecían los ojos mientras abrazaba a María, que siempre me cuidaba y tenía unos detalles conmigo que a veces no creía merecer. La tarta estaba deliciosa, aunque era tan bonita que daba pena hasta comérsela. Antes de partirla le dije a Morgan que me hiciera unas fotos con ella y las subimos a las redes sociales.  

    Después de la tarta y de que todos me felicitaran, incluso Claire con sus maneras características, brindamos con champagne y mi padre sacó un pequeño paquete forrado con papel dorado, que intuí con mi brillante inteligencia que era mi regalo de cumpleaños. Lo abrí con emoción y quedé encantada con lo que encontré, un colgante de oro blanco que representaba una estrella de mar. Me levanté y abracé a mi padre y Elizabeth con verdadero cariño y agradecimiento, me había encantado el regalo y me lo puse inmediatamente.  

    Morgan me había comprado una novela negra que acababa de sacar al mercado uno de mis escritores favoritos, así que también me gustó mucho el detalle, sabiendo además que económicamente tampoco se podía permitir mucho más.  

    Thomas me entregó un paquete de parte de Claire y él mismo, y mi sorpresa fue que contenía un precioso vestido de firma que seguramente me quedaría como un guante y que habría costado una pequeña fortuna. No me esperaba que me regalaran nada, aunque por otra parte sabía que a Claire le importaban mucho las apariencias y quedar bien con todo el mundo, incluso aunque fuera yo la interlocutora. Les di las gracias y me levanté a darles un beso, aunque como mi hermana no hizo ademán de moverse del sitio opté por dárselo solamente a Thomas. 

    — Yo también te he traído un detalle, Olivia —dijo Liam, mientras le miraba sorprendida, ya que no me esperaba que me hubiese comprado nada.  

    Me entregó un sobre que abrí con curiosidad, sacando una tarjeta que parecía una invitación. Me quedé atónita al comprender de qué se trataba y no pude evitar saltar de alegría mientras lo miraba emocionada. Era una entrada para una conferencia que iba a dar en Orlando uno de los biólogos marinos más importantes del momento en Estados Unidos. Esa entrada era oro puro, porque solamente la podían conseguir personas ya graduadas en Biología Marina y que tuvieran ciertos contactos, por lo que no sabía cómo había podido obtenerla Liam. Me levanté y le di un abrazo de verdad, muy impresionada por el regalo y porque sabía que realmente había pensado mucho en mí para hacerse con esa entrada, conociendo la pasión que sentía por mi futura profesión. 

    — Algún día conseguiré que cenes conmigo, pequeña sirena —me dijo al oído mientras me devolvía el abrazo, mientras yo enrojecía como la grana.  

    Por la noche, ya en la cama, Morgan me estuvo diciendo que Liam estaba coladito por mí, que había estado observando toda la noche cómo me miraba y que era más que evidente. Yo no lo creía así, pensaba que simplemente me apreciaba porque nos llevábamos bien, teníamos buena conversación y éramos casi familia por la relación que unía a nuestros padres. Morgan se estuvo riendo un buen rato de mí y haciendo bromas sobre lo inocente que creía que yo era, hasta que caímos rendidas de sueño, abrazadas.  

    Al día siguiente por la mañana nos despedimos de mi padre y Elizabeth y nos marchamos por la mañana a Tampa. No queríamos llegar muy tarde para poder descansar y no estar agotadas toda la semana siguiente arrastrando sueño y cansancio. Owen me mandó un mensaje, diciéndome que quería verme, que sabía que mi cumpleaños había sido el día anterior y necesitaba hablar conmigo. Me lo rogó con varios mensajes de texto y de voz, y al final claudiqué y le dije la hora a la que pensábamos llegar. Lo que no me esperaba es que cuando subimos al apartamento él estuviera esperándonos en la puerta, a pesar de llegar más de una hora más tarde de la que le había dicho. 

    Le observé mientras sentía miles de mariposas en mi estómago. Después de una semana sin verle, le veía más guapo que nunca, con su camiseta gris y su pantalón vaquero algo caído ajustándose a sus caderas. Sus ojos se iluminaron cuando me vieron y me sonrió con prudencia, mientras Morgan pasaba a su lado y casi le empujaba para entrar en casa. Posiblemente ella estaba más enfadada con él que yo misma. 

    — Oli… — me dijo mirándome suplicante. 

    — Vamos dentro, no quiero que hablemos de nada aquí fuera para que se enteren todos mis vecinos de nuestra telenovela —le dije mientras entraba en el apartamento y cerraba la puerta cuando él entró, cogiendo en brazos una caja que tenía a sus pies.  

    De repente escuché como de la caja salía un pequeño ruidito, como un suave gemido. Owen me miró con una sonrisa ante mi mirada interrogante, entregándome la caja. 

    — Tu regalo de cumpleaños, pecas, espero que te guste y seáis buenas amigas. 

    Volví a mirarle ardiendo de impaciencia mientras abría la caja y descubría en su interior una preciosa gatita, de aproximadamente dos meses de edad, que me miraba fijamente con sus brillantes ojos verdes mientras ronroneaba ante mi contacto. Mi corazón se derritió como chocolate caliente, mientras cogía en brazos a ese pequeño ser que con sólo una mirada se había ganado todo mi amor.  

    Siempre había querido tener una mascota, pero mis padres nunca me lo habían permitido, a excepción del experimento fallido del acuario que me regalaron por mi cumpleaños cuando cumplí diez años. No dejaba de ser una curiosa coincidencia que diez años después alguien me regalase otra mascota como regalo de cumpleaños. Todo el enfado que sentía hacia Owen se evaporó como por arte de magia mientras le abrazaba y le agradecía el maravilloso regalo que me había hecho. 

    — ¿Cómo la vas a llamar? —me preguntó Owen mientras me acariciaba la cara. 

    — Estrella, por supuesto —le contesté tras fundirnos en un apasionado beso—, creo que viniendo de ti no habría un nombre mejor. Por cierto, ¿qué signo del Zodiaco eres? 

    — Soy Géminis… ¿por qué me preguntas eso ahora? —preguntó con curiosidad. 

    — No, por nada… — le dije mientras pensaba que no podía ser de otra manera. 

      

    Géminis. Dualidad. Dos caras, dos mujeres, dos vidas. 
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    CLARIDAD VS OSCURIDAD 

      

    Las semanas transcurrían con celeridad, envuelta en la rutina de la Universidad. El día a día consistía en ir a clase y estudiar, y no me daba tiempo a mucho más. Owen se pasaba por mi casa un par de días a la semana para ayudarme con la Física, aunque no aprovechábamos el tiempo precisamente para repasar la asignatura, al menos en sentido teórico. La práctica la teníamos más que dominada, y los días pasaban entre besos, caricias y tardes de pasión. Estábamos enamorados, los dos lo sabíamos, y no podíamos dejar de tocarnos, mirarnos y comportarnos como tontos el uno con el otro. Morgan se reía de nosotros y nos llamaba “tortolitos”, pero por las noches me machacaba y me preguntaba insistentemente que cuando iba Owen a dejar a Hannah. Yo no sabía qué contestarle, no me atrevía a volver a sacar el tema porque cada vez que le había insinuado algo sobre eso a Owen él siempre había evadido la pregunta o me había pedido que le diera tiempo, explicándome que no era algo que pudiera hacer de la noche a la mañana. Por mi parte no entendía el motivo de tanta demora, sabía que Owen me quería y para mí era tan evidente que en ningún momento dudé de que tarde o temprano iba a finalizar su relación con Hannah, sólo era cuestión de tiempo.  

    Cuando me decían que el amor era ciego realmente tenían toda la razón.  

      

    A mediados del mes de abril Owen me sorprendió con una invitación totalmente inesperada. Sus hermanas pequeñas, Emma y Sophia, iban a participar en una competición con el grupo de niñas con el que entrenaban en el Club de Gimnasia Rítmica de Orlando, y Owen me invitó a ir con él. Así que el día señalado me pasó a buscar con el coche para acudir al evento y animar a las niñas. Me hacía mucha ilusión conocer a la familia de Owen, aunque me sentía desubicada al tener que seguir escondiendo nuestra relación a todo el mundo. Aun así pensé que acompañarle a un acontecimiento familiar tenía que significar algo, que el momento de dejar de escondernos estaba cerca.  

    Ilusa de mí. 

    Cuando llegamos al recinto donde se iba a celebrar la competición yo ya era un manojo de nervios, pero intenté que Owen no se diera cuenta y le seguí entre las gradas hasta llegar al sitio que le habían reservado para nosotros. Sus padres ya estaban sentados en sus asientos, con cara de expectación e ilusión. Cuando nos vieron llegar lo primero en lo que me fijé fue en la cara de sorpresa que puso su madre al verme, que pronto pasó a reflejar contrariedad. Su padre en cambio no mostró tanto asombro y se levantó para saludarnos.  

    — Owen, hijo, no nos habías dicho que ibas a venir acompañado —dijo mientras se levantaba y me ofrecía su mano—. Soy Jacob, encantado. 

    — Hola, soy Olivia, una amiga de Owen —contesté estrechándole la mano. 

    La madre de Owen se levantó lentamente para saludarme, como si hacerlo le supusiera esfuerzo que apenas era capaz de soportar. Me miró atentamente haciéndome un repaso de la cabeza a los pies y tendió su mano con pereza. 

    — Encantada de conocerte Olivia, soy Victoria —dijo dándome el apretón de manos más flojo que me habían dado nunca, dirigiendo su mirada hacia su hijo—. Owen, pensábamos que ibas a venir con Hannah, menos mal que no le he dicho nada a su madre.  

    — Pues no mamá, a Hannah no le interesan estas cosas, dicen que son tonterías de niñas, así que he preferido venir con alguien que sepa apreciarlo —contestó Owen de forma cortante. 

    La tensión entre madre e hijo era más que evidente, y Owen le dirigió una mirada tan fría que me pareció increíble que viniera de él, ya que era normalmente cálido y amable con todo el mundo. En esa relación había muchas grietas, y solamente estaba viendo la punta del iceberg. Pensé que en algún momento Owen me hablaría de ello, aunque no pude dejar de sentirme incómoda con la situación. Además se notaba que a Victoria no le había hecho ni pizca de gracia que Owen me hubiera llevado a mí a la competición y no a Hannah, por lo que deduje que posiblemente habría discusión familiar en cuanto estuvieran a solas.  

    En ese momento pude relajarme y desviar la atención ya que empezaron a presentar a los equipos que iban a competir ese día. En cuanto salieron sus hermanas Owen me indicó quienes eran y se puso a vitorearlas como un loco, haciéndome sonreír al ver la ilusión y el orgullo con el que lo hacía. Las niñas eran una monada, con sus moñitos de gimnastas recogiendo su pelo oscuro, que por el color me recordó al de Owen. Llevaban unas mallas de gimnasia realmente bonitas, de color aguamarina con un estampado de una flor de pétalos anaranjados, cerradas al cuello y con una pequeña faldita. Estaban preciosas, y así se reflejaba en los ojos azules de Owen, que las observaba con adoración.  

    Los equipos fueron realizando sus ejercicios, y disfruté mucho con el espectáculo. Aunque nunca había practicado gimnasia rítmica siempre me había gustado ver las competiciones en la televisión, cuando emitían las Olimpiadas o los Mundiales. Me quedaba absorta viendo la flexibilidad que tenían las gimnastas, la coordinación entre ellas y los movimientos que hacían. Me parecía fascinante y tan difícil de ejecutar que me provocaba mucha admiración, sobre todo el spagat, esa apertura total de piernas que me parecía imposible que pudieran realizar sin romperse.  

    Cuando salieron Emma y Sophia aplaudí a rabiar e incluso se me escapó algún silbido, que hizo reír a Owen y fruncir el ceño a su madre. El equipo estaba formado por cinco niñas y realizaron un ejercicio de pelota que en mi opinión les salió perfecto, claro que yo no tenía ni idea de calificaciones deportivas. Cuando salieron las puntuaciones estaba ya muy nerviosa, y me mordía el labio con impaciencia. Finalmente quedaron terceras, medalla de bronce, y subieron al pódium entre aplausos y vítores. Owen estaba pletórico de felicidad, y en cuanto acabó la competición les dijo a sus padres que nos esperaran en casa porque ya íbamos nosotros a recoger a las niñas, arrastrándome tras él. 

    Nos dirigimos a los vestuarios, donde las entrenadoras estaban pendientes de que los familiares fueran recogiendo a las pequeñas. En cuanto vieron a su hermano, las dos salieron corriendo hacia él mientras Owen las recibía entre sus brazos y las levantaba a las dos en volandas.  

    — ¡Mis campeonas! —les dijo mientras las dejaba en el suelo y las daba muchos besos en sus lindas cabezas, entre los dos moñitos altos que llevaban.  

    — Owen, lo hemos hecho genial, hemos quedado terceras. Mira que medalla más bonita hemos ganado —dijo una de ellas, levantándola para enseñársela.  

    — Pues claro que lo habéis hecho bien, Emma, sois un equipo muy bueno y seguro que algún día ganaréis la medalla de oro —le contestó Owen. 

    — ¿Y ésta chica quién es? —preguntó la otra, que deduje que era Sophia, mientras me señalaba con curiosidad. 

    — Esta es mi amiga Olivia, ha venido a veros porque le encanta la gimnasia rítmica y además quería conoceros porque le he hablado mucho de vosotras —les explicó Owen mientras me cogía de la cintura.  

    — Eres muy guapa —me dijo Sophia con el descaro propio de los niños—, me encantan tus pecas y pareces más simpática que Hannah. 

    Me mordí los labios conteniendo la risa mientras miraba de refilón a Owen, que sonrió de medio lado con picardía. 

    — Olivia es una chica muy guapa y muy simpática, así que la he invitado a que venga a casa a merendar con nosotros, ¿qué os parece? —les preguntó. 

    — ¡¡Sí!! ¿Te gustan las muñecas? ¿Y los Lego? Te vamos a enseñar nuestra habitación, ya verás cómo te va a gustar porque es genial. ¿Te gustan las princesas? ¿Y los cuentos de miedo?  

    Las dos niñas me hablaban a la vez y yo intentaba entender todo lo que me estaban contando. Cada una me agarró de una mano y juntas fuimos hasta el coche, ellas sin parar de hablar ni un segundo. De vez en cuando miraba para atrás, y veía como Owen nos seguía con una sonrisa que le iluminaba la cara. Durante el trayecto hasta su casa las niñas siguieron hablando sin parar, y hasta nos dio tiempo a cantar algunas canciones de las que estaban de moda en ese momento y que sonaban en la radio.  

    Cuando llegamos a la casa, me sorprendió por lo diferente que era a la de mis padres. Los Williams vivían en una mansión de corte moderno, con una fachada basada en líneas rectas y de color blanco, alternando con madera oscura. Tenía grandes ventanales de cristal, que daban a un gran jardín de césped bien cuidado y decoración mínima. Era una casa que correspondía a personas con un gran gusto y no tan ostentosa como la de mi familia o la de los padres de Adrien. Cuando Owen aparcó el coche en la entrada las niñas salieron corriendo hacia la casa, donde las recibieron sus padres entre besos y abrazos. Se notaba que eran pequeñas queridas y cuidadas, que eran felices. Pensé que así me había sentido yo cuando mi madre no había muerto, en otro tiempo, en otro lugar.  

    Owen me invitó a entrar en su casa y nos dirigimos hacia el jardín trasero, donde habían preparado una mesa con canapés para merendar y decorado el entorno con globos de helio de varios colores. Las niñas estaban muertas de hambre y prácticamente se abalanzaron sobre la comida mientras nosotros nos acercábamos a saludar a los anfitriones, que nos invitaron a sentarnos con ellos en unos sofás que tenían colocados en el jardín. Yo estaba muy nerviosa porque no me encontraba nada cómoda con la madre de Owen, me sentía como si me reprochara que ese no era mi lugar, sino el de Hannah.  

    — Bueno Olivia, y ¿de qué os conocéis Owen y tú? ¿Sois compañeros de la Universidad? —me preguntó Jacob con amabilidad. 

    — Vamos a la misma Universidad, pero yo estudio Biología Marina, estoy en primer curso —contesté mientras tomaba un sorbo de vino blanco que me acababa de traer Owen. 

    — Vaya, ¿qué edad tienes? No parece que tengas dieciocho años, que es la edad que corresponde a primero —intervino Victoria con cierto desdén, mientras Owen la miraba de mala manera. 

    — Acabo de cumplir veinte años, llevo retraso en los estudios por problemas personales —contesté con tranquilidad mientras con la mirada trataba de calmar los ánimos de Owen.  

    — Owen ya termina este año de estudiar, ¿verdad, cariño? —dijo Victoria acariciando el hombro de su hijo—. El año que viene tiene pensado iniciar un Postgrado en Astrofísica, pero en Tampa no tienen esa especialidad así que probablemente tenga que marcharse a otro Estado. 

    — Bueno mamá, ya iremos viendo, tengo varias Universidades en mente que tienen unos programas de postgrado bastante buenos —contestó Owen evidentemente incómodo. 

    — Pero, ¿no habías dicho que querías hacerlo en la Universidad de Columbia? ¿O has cambiado de idea? —le interpeló Victoria—. Siempre has dicho que tenía la mejor formación y buenas oportunidades. 

    Me quedé blanca como la cera. ¿La Universidad de Columbia? ¿Pensaba irse Owen a Nueva York, a 1.700 kilómetros de distancia? ¿Por qué no me había hablado de ello? Sentí que me faltaba el aire y me levanté excusándome para ir al baño y beber un poco de agua. Cuando vieron que me dirigía hacia la casa las niñas vinieron corriendo hacia mí y me guiaron hasta el cuarto de baño, donde pude refrescarme la cara, y después me llevaron a la cocina y me serví un vaso de agua que bebí de un solo trago. 

    — ¿Quieres ver nuestra habitación, Olivia? —me preguntaron con ilusión.  

    No les pude decir que no, así que me arrastraron escaleras arriba para mostrarme su dormitorio, que era el sueño de cualquier niña. Estaba decorado en tonos malvas y rosados, con dos camas idénticas con dosel. Las paredes estaban decoradas con imágenes de pájaros y mariposas, y el suelo estaba cubierto por una preciosa alfombra blanca suave como la seda. Anexo al dormitorio tenían el cuarto de juegos, con estanterías llenas de juguetes, muñecas, peluches y todo lo que un niño puede desear. Me sorprendió lo bien ordenado y colocado que estaba todo, tratándose de dos niñas de ocho años, aunque seguramente se ocuparía de ello el personal doméstico. Me estaban enseñando sus muñecas preferidas cuando sentí la presencia de Owen a mi espalda. 

    — Niñas, me llevo a Olivia para enseñarle mi habitación —les dijo a las pequeñas—. Dentro de un ratito os la devuelvo, ¿vale? 

    Yo no pude evitar mirarle con los ojos vidriosos, no quería llorar pero las lágrimas estaban pugnando por salir de mis ojos. Intentó acariciarme la espalda pero me aparté, no quería que me tocase hasta que no me explicase qué coño había sido eso de la Universidad de Columbia. No entendía el motivo por el que no me lo había contado, eso era lo que más me molestaba. A lo mejor él pensaba que yo era una niña inmadura, que no iba a entender que él quisiera terminar su formación en una de las mejores Universidades de Estados Unidos. Me llevó hasta su habitación, cerrando la puerta a su espalda.  

    — Olivia, lo siento de verdad. Pensaba contártelo pero no sabía cómo te lo ibas a tomar, y no quería que te enfadases… 

    — ¿Te crees que soy una cría? ¿Crees que voy a tener una rabieta porque quieras estudiar en Columbia? Creo que me conoces un poquito, y sabes que soy más madura que eso. Podías habérmelo contado, y te hubiera apoyado sin dudarlo —le dije con los ojos ya empañados en lágrimas—. Me parece muy injusto que no me hayas contado algo tan importante para los dos. 

    — Lo siento, pecas, de verdad —me dijo mientras me acariciaba lentamente la cara y me miraba a los ojos—. Pensé que si te lo contaba a lo mejor te asustabas y me dejabas, y no podría soportar que te alejes de mí. Te prometo que no va a haber más secretos entre nosotros. Te lo prometo, Olivia.  

    Después de eso le pedí a Owen que me llevara a Tampa. Me estaba empezando a doler la cabeza y quería irme a casa y descansar de tantas emociones. Quería hablar con mi amiga Morgan, contarle todo lo que había pasado y que ella me consolase y me diese ánimos mientras dormíamos abrazadas. Quería achuchar a Estrella mientras ella ronroneaba y me lamía la mano con su lengüita áspera.  

     Nos despedimos de las niñas en la habitación de juegos, donde estaban concentradas eligiendo la ropa de las muñecas, y tuve que prometerles que otro día iría a su casa a jugar con ellas. No se debería prometer a los niños cosas que no se sabe si se van a poder cumplir. Después bajamos a despedirnos de los padres de Owen y salimos en coche hacia Tampa. Hicimos el camino de regreso en silencio, solamente se escuchaba la suave melodía que estaba emitiendo una emisora de radio de música clásica. 

    Ese día me quedaron claras varias cosas, la primera de ellas es que Owen quería con locura a sus hermanas, y por lo poco que había podido ver, daría todo por ellas. Además me di cuenta de que la relación con su madre era muy tensa, aunque no tenía ni idea del motivo de esa tirantez. En segundo lugar, me había enterado de la peor manera posible de que Owen se iba a marchar en unos pocos meses a estudiar a Nueva York, algo que no me había contado por considerarme demasiado inmadura para saberlo aceptar.  

    Owen me había prometido que no iba a haber más secretos entre nosotros.  

    Y yo le creí.  

    Lo que no sabía es que siempre la claridad va acompañada de cierta oscuridad. Me habían quedado claras varias cosas, pero aún había muchas que no podía ni llegar a intuir y que estaban inmersas en la negrura.  
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    OWEN 

      

    Cuando dejé a Olivia en casa me sentía como el tipo más rastrero del mundo. Le había prometido que no le iba a ocultar nada, y estaba haciendo todo lo contrario. Cuando llegué al edificio de la Hermandad, estaba deseando tumbarme en la cama y dormir hasta el día siguiente. Cuando abrí la puerta de mi habitación la luz estaba encendida, y pensé que se me había olvidado apagarla cuando salí esa mañana, no dándole mayor importancia. 

    — ¡Amor! Te estaba esperando —me dijo una voz desde el cuarto de baño, una voz que conocía muy bien. Di un respingo, no esperaba a nadie esa noche.  

    — Hannah… ¿qué haces aquí? Estoy cansado —dije con pereza—. ¿Quién te ha dejado entrar en mi habitación?  

    — Vaya recibimiento más poco entusiasta, cariño —dijo mientras se dirigía hacia mí y ponía sus brazos alrededor de mi cuello.  

    — Estoy agotado, Hannah, ¿quieres que te acerque a casa? —contesté mientras la apartaba de mí con delicadeza. 

    — Joder, Owen, no nos vemos nunca —gritó enfadada y sentándose en el borde de la cama—. Quiero quedarme a dormir contigo, soy tu novia, aunque parece que se te olvida muy a menudo. Por cierto, ¿de dónde vienes? 

    — De una competición de gimnasia rítmica de mis hermanas, no te he dicho nada porque sé cuánto te aburren esas cosas —contesté mientras me quitaba la camiseta e iba al cuarto de baño a darme una ducha—. Sobre lo de quedarte, mira haz lo que te venga en gana, estoy tan cansado que sólo quiero dormir.  

    Me metí en la ducha maldiciendo para mis adentros. Joder, no me apetecía nada dormir precisamente hoy con Hannah, teniendo en la cabeza todo lo que había pasado con Olivia. Pero tampoco tenía fuerzas para discutir con ella, así que como siempre claudiqué y dejé que se saliese con la suya. Terminé de ducharme, me puse el bóxer y salí del cuarto de baño.  

    Me encontré a Hannah recostada encima de la cama, vestida solamente con un minúsculo tanga de encaje negro. Me hizo un gesto con el dedo, llamándome, para que me acercase a ella. Tenía un cuerpo muy bonito, y aunque mi corazón estaba con otra persona, no pude evitar que ciertas partes de mi anatomía reaccionaran a sus encantos. 

    — Ven aquí nene, te he echado de menos —me susurró insinuante desde la cama. 

    — Hannah, de verdad que no me apetece hacer nada. Mañana tengo clase a primera hora y me gustaría descansar, de verdad —le dije suplicante mientras me sentaba al borde de la cama.  

    — Pues lo que tienes entre las piernas tiene otra opinión —murmuró mientras me agarraba la polla con la mano y empezaba a mover su mano. 

    — Joder, Hannah… — logré decir, dejándome llevar por la situación, aun sabiendo que no debería y que en realidad no lo deseaba. 

    Me tumbé mirando hacia arriba mientras Hannah me masturbaba con maestría. Cerré los ojos y en mi cabeza solamente había una persona, que brillaba en mi universo, y pensando en ella terminé corriéndome en las manos de mi novia. Cuando terminamos nos metimos en la cama y no pude ni siquiera mirar a Hannah a la cara. Me sentía culpable, casi como si en vez de estar engañando a mi novia con otra mujer fuera al contrario, como si a la que estuviera traicionado fuera a Olivia. Y en el fondo así era, porque con quien yo quería estar, de quien estaba enamorado perdidamente, era de mi pecas. Estaba siendo desleal con las dos, porque mis relaciones sexuales con Hannah se basaban en pensar en Olivia, a la que tampoco estaba contando toda la verdad. Nunca me había sentido como un hijo de puta hasta ese momento, en el que me di cuenta de que realmente lo era.  

    — Por cierto, cariño —me dijo Hannah con voz somnolienta desde el otro lado de la cama—. Ya tenemos fecha para la fiesta de compromiso, el 15 de junio en la residencia de mis padres.  

    Joder.  

    Tenía dos meses para decírselo a Olivia.  

    Dos meses para perder al amor de mi vida.  

      

    Al día siguiente me levanté temprano para ir al Campus y dejé a Hannah dormida en mi cama. Cuando salía de la habitación miré hacia atrás, arrepintiéndome de todo lo que había pasado el día anterior, pero sabiendo que volvería a suceder, una y otra vez. Me iba a comprometer con Hannah, y no podía  negarme a mantener relaciones sexuales con ella siempre. Tenía que hablar con Olivia y explicarle la situación, aunque me avergonzara y sintiera que me estaban vendiendo como ganado, estando yo de acuerdo.  

    Pensé que ella podría llegar a entenderlo, que mis hermanas eran lo primero para mí, lo más importante, y que no podía hacer otra cosa que seguir adelante con la farsa en la que se había convertido mi vida. Pero en el fondo sabía que en cuanto se lo contara Olivia me iba a dejar, no iba a aceptar ser el segundo plato de nadie, aunque en mi corazón fuera siempre el primero. Por eso no me había atrevido a contárselo, pero iba a tener que hacerlo, porque si no se iba a enterar de otra manera mucho menos adecuada. Y no sería justo para ella.  

    Pero como soy un puto cobarde fui incapaz de decirle nada. Algunas tardes iba a su casa a ayudarla con la Física, y después hacíamos el amor y charlábamos en la cama, imaginando un futuro que no iba a ser posible. Ella me hablaba de Biología Marina, de sus ganas de viajar por el mundo para investigar las flores de hielo de los Polos, y yo le decía que iríamos juntos, sintiéndome el peor hombre del mundo.  

    Pero seguía sin decirle la verdad. 

      

    El tiempo fue transcurriendo, los exámenes finales se acercaban, y dejé de pensar el en el tema que me estaba corroyendo el alma. Lo aparté como quien da un manotazo a una mosca que le está permanentemente molestando. Me concentré en las fórmulas físicas, que me daban toda la seguridad que me faltaba en mi realidad. Sabía que dentro de poco todo iba a dar un giro brutal, que iba a hacer daño a la persona que más amaba, que confiaba ciegamente en mí. Y como lo sabía, opté por ignorarlo. 

      

    El día 31 de mayo era mi cumpleaños, y Olivia no lo sabía. Nunca habíamos hablado del tema y supuse que ella pensó que por algún motivo no me gustaba celebrarlo. Pero no era así para nada, simplemente el tema no había salido en ninguna conversación. Así que pensé celebrarlo con ella, saliendo a cenar los dos solos, disfrutando de una noche juntos cómo si realmente fuésemos pareja y no tuviésemos que ocultarnos a los ojos del mundo. Reservé mesa en un conocido restaurante mejicano de Tampa, ya que sabía que Olivia adoraba ese tipo de comida. A ella solamente le dije la hora en que pasaría a recogerla, y que se arreglara para salir a cenar.  

    Cuando llegué a su casa subí, como de costumbre, y fue Morgan quien me abrió la puerta y me invitó a pasar. Últimamente no nos habíamos visto mucho, ya que estábamos todos muy concentrados en nuestros respectivos estudios y apenas salíamos. Intuí que algo pasaba por la forma que tuvo de mirarme, con furia contenida. 

    — Hola Owen, ahora sale Olivia, está terminando de arreglarse para vuestra “cita de novios” —me dijo Morgan con cierto tono de reproche y haciendo el gesto de las comillas con los dedos. 

    — ¿Qué pasa, Morgan? Puedes decirme lo que piensas, tienes confianza conmigo —le dije mientras la observaba.   

    — ¿Qué pasa? Pasa que te crees que Olivia es gilipollas. Y puede ser que ella esté tan enganchada de ti que no esté viendo la realidad, pero a mí no me las das, Owen. Estás jugando con ella, no vas a dejar a tu novia —me dijo mientras me apuntaba con su dedo índice y me miraba amenazadoramente—. Y si no, dime, ¿por qué no las has dejado ya? ¿Eh? ¿Por qué? 

    — Morgan, no es tan fácil, de verdad. Quiero a Olivia, tú lo sabes, pero hay otras cosas más allá que… 

    — ¿Qué cosas, Owen? ¿Me puedes explicar de qué coño estás hablando? Porque no te entiendo una mierda. Y te juro que como le hagas daño a ella te arrepentirás, no te lo perdonaré en la vida… 

    La conversación cesó cuando Olivia entró en la cocina. Estaba tan preciosa que dolía hasta mirarla. Llevaba un vestido ajustado de color negro, que marcaba sus curvas, y con un escote que era una provocación absoluta. Parecía que sus tetas querían escapar del vestido, y sentí un deseo inmediato de follármela encima de la mesa que teníamos delante.  

    — Estás guapísima, pecas —acerté a decirle, aunque sentí que era obvio por el bulto que tenía en mi pantalón y que me esforcé por tapar con el borde de la camisa. 

    — Gracias, tú también estás muy guapo —dijo sonrojándose—. ¿De qué hablabais? 

    — De nada importante —intervino Morgan dándole un beso en la mejilla—, diviértete mucho corazón mío. 

      

    El restaurante nos encantó. Estaba decorado con imágenes de las famosas catrinas mejicanas y todas las mesas estaban decoradas con velas y flores rojas y blancas. Pedimos para cenar fajitas, que nos sirvieron con un montón de platos con diferentes ingredientes para rellenarlas. Nos reímos mucho haciendo mezclas extrañas de sabores, que luego nos dábamos a probar mutuamente. En la comida bebimos varios botellines de cerveza Coronita y Olivia estaba ya un poco achispada, hablando por los codos y riéndose sin parar. De postre pedimos plátanos flameados con tequila, que estaban deliciosos, y finalmente nos invitaron a un chupito de tequila “Don Julio 1942”, que nos dijeron que era de los mejores del mundo. Hicimos el ritual del tequila, y cuando cerré el puño y me eché la sal entre el índice y el pulgar, Olivia me sorprendió agarrándome la mano y chupando la sal de mi puño mientras me miraba juguetona. Después se bebió el chupito de un trago y se metió la rodaja de limón en la boca mientras ponía cara de asco, haciéndome reír a carcajadas.  

    Salimos del restaurante felices y agarrados de la mano. En ese momento me daba igual que alguien nos pudiera ver, solamente estaba disfrutando de la noche y del amor que sentía por esa preciosa pecosa. Estuvimos dando un paseo por el bulevar hasta que pasamos por una tienda de tatuajes, iluminada por luces de neón rojas. Nos acercamos al escaparate y estuvimos viendo fotos de tatuajes preciosos e impresionantes.  

    — ¿Te atreves, pecas? —le dije mirándola intensamente—. ¿Confías en mí? 

    — Confío en ti —contestó mientras me devolvía la mirada con sus inmensos ojos azules y sus pecas brillando en la oscuridad de la noche. 

    Entramos al local y hablé discretamente con los tatuadores, explicándoles lo que quería que nos hicieran. Pensé en un tatuaje especial, que significara algo intenso para los dos, y que pudiéramos recordar toda la vida con una sonrisa en la cara. Primero me tatué yo, pero no dejé viera el dibujo hasta que no se lo hubieran hecho a ella. Cuando Olivia vio la camilla, pensé que se iba a echar atrás. Pero se dirigió hacia ella con decisión y se tumbó mientras me dirigía una de sus preciosas sonrisas, extendiendo su brazo para que empezaran a grabar con tinta su piel, en el interior de la muñeca. Cerró los ojos y apretó los labios mientras el tatuador trabajaba. Cuando los abrió y vio nuestros tatuajes gemelos, sus ojos se empañaron con emoción, aunque no acertó a decir ni una sola palabra.  

    Cuando salimos del local, aún sin palabras, le dije a Olivia que ese día era mi cumpleaños. 

    — ¡Owen! ¿Por qué no me lo has dicho? Qué vergüenza, no te he comprado ningún regalo… — me dijo verdaderamente azorada. 

    — No pasa nada, pecas. El mejor regalo ha sido pasar este día contigo, para mí no hay nada que valga más la pena. 

      

    Esa noche hicimos el amor, mientras los dibujos que teníamos grabados para siempre en nuestras muñecas, representando unos caballitos de mar, se enredaban y bailaban en una danza de amor eterno.  
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    PUNTO DE INFLEXIÓN 

      

    Estaban siendo unas semanas muy intensas, en todos los sentidos. Cada vez que veía mi precioso tatuaje no podía evitar sentirme muy feliz, porque para mí significaba un compromiso por parte de Owen. No dudaba de que me quería, y de que pronto solucionaría lo que fuera que le estaba impidiendo romper con Hannah. Lo tenía tan claro que nada ni nadie podía hacerme dudar de él, a pesar de las charlas que tenía con Morgan, que no confiaba en que eso fuera a suceder.  

    Por otro lado estábamos todos muy concentrados con los exámenes finales, que ya habían empezado y durarían hasta mediados de junio. Tenía las asignaturas bastante controladas, y los exámenes que estaba haciendo me estaban saliendo razonablemente bien, así que pensaba que podría aprobar todas las materias y tener el verano libre para poder disfrutarlo. Solamente hacía falta un último empujón para terminar, así que había que poner toda la carne en el asador.  

    Cuando terminásemos todos los exámenes pensábamos salir a celebrarlo antes de que nos dieran las notas, de hecho Morgan y yo queríamos organizar una fiesta en nuestro ático, pero mi padre me llamó para invitarme a casa ese fin de semana y celebrar el cumpleaños de Elizabeth. Cada vez tenía una relación más cercana con ella, y me solía llamar para preguntarme por la Universidad e interesarse por cómo estaba, así que no podía faltar al evento. Acordé con Morgan que la semana siguiente organizaríamos sin falta la fiesta de fin de curso, y con esa expectativa me marché a Orlando, feliz porque todo me estaba yendo bien por primera vez en mucho tiempo.  

    Fue el último fin de semana que pude disfrutar de esa efímera felicidad.  

      

    Cuando llegué a casa de mi padre me recibieron con mucha alegría y un gran abrazo, porque hacía tiempo ya que no nos veíamos, y me sentí tranquila y contenta. Esa noche cenamos los tres tranquilamente, y les estuve poniendo al día de cómo me estaba yendo en el curso universitario, aunque todavía no tenía los resultados de los exámenes finales. Mi padre me comentó que había pensado que en verano podía invitar a quien quisiese a la casa de Harbour Island, que llevaba cerrada desde que falleció mi madre. Me hizo mucha ilusión poder llevar a Morgan a conocer mi sitio favorito del mundo, además de que si mi padre me estaba ofreciendo esa posibilidad era porque implícitamente estaba aceptando a mi amiga en nuestro entorno, algo que me hacía inmensamente feliz y me quitaba un gran peso de encima. Ahora podría invitarla a ciertos eventos familiares sin temor a que en mi familia la rechazasen o le dijesen algo inconveniente. Por lo menos mi padre, porque mi elitista hermana era otro tema.  

    Esa noche dormí como un bebé en la acogedora habitación de mi infancia, después de hablar un rato por teléfono con Owen como casi todos los días. Antes de dormir siempre nos llamábamos y nos contábamos lo que habíamos hecho durante el día, nos habíamos acostumbrado a esa rutina y no podíamos relajarnos y conciliar el sueño si no habíamos charlado un ratito antes. Muchas noches me dormía acariciando el caballito de mar que llevaba en la muñeca, que me había tapado ese día con varias pulseras para que mi padre no lo viera, ya que no le gustaban nada los tatuajes y sabía que me iba a reñir por habérmelo hecho. Así que había decidido ocultárselo por el momento.  

      

    Al día siguiente íbamos a celebrar el cumpleaños de Elizabeth con una comida familiar. Mi hermana y Thomas iban a acudir, pero Liam no podía porque tenía un asunto laboral importante que resolver. Elizabeth estaba un poco triste porque su hijo no hubiera podido venir, aunque entendía perfectamente los compromisos que tenía que atender en su trabajo. Habían quedado en que para la semana siguiente ella se iba a desplazar a Nueva York e irían a celebrarlo juntos a algún restaurante. Me encantaba la relación que tenían, con tanta complicidad.  

    Cuando mi padre me contó que iba a ser el cumpleaños de Elizabeth había ido con Morgan a comprarle un regalo, y finalmente me había decidido por un collar de plata que llevaba un colgante representando el símbolo de la Psicología, la letra griega Psi. Ella siempre hablaba con tanta pasión de su trabajo que pensé que podría gustarle el detalle. Mi padre en esta ocasión había encargado un catering basado en marisco, que nos encantaba a toda la familia, así que íbamos a poder disfrutar de una comida de lujo. María había elaborado una tarta de las suyas, que era una sorpresa para Elizabeth, a la que todos los empleados domésticos adoraban por su buen trato hacia ellos.  

    A la hora de la comida, Claire y Thomas llegaron puntuales como siempre. Mi hermana en cuanto a las convenciones sociales, tenía una excelente educación y era muy raro que se saliese de las normas establecidas. Le encantaba quedar bien con todo el mundo, aunque a veces tuviese que tragarse la bilis en determinadas situaciones. Como en la última ocasión que coincidimos, Thomas me saludó efusivamente y Claire con toda la frialdad de la que fue capaz, que le devolví con gusto.  

    La comida transcurrió de forma agradable, la comida era deliciosa, la tarta de nata y chocolate era un placer de los dioses, y a Elizabeth le encantó el collar que le regalé. En la sobremesa seguimos sentados en la mesa charlando tranquilamente mientras esperábamos que se sirvieran el café y los licores. Habíamos hablado de muchos temas, de la Universidad, de la empresa de mi padre en la que Claire también trabajaba, del hijo de Elizabeth y lo bien que le estaba yendo a nivel laboral e incluso me habían preguntado por Morgan y por mi gatita, Estrella, que era mi debilidad.  

    — Por cierto, Olivia —me preguntó Elizabeth guiñándome el ojo—, y ¿no tienes algún novio por ahí que estés escondiendo?  

    — Bueno, algo tengo —dije sonrojándome mientras mi hermana me clavaba su gélida mirada—. Pero no es nada estable todavía, estamos conociéndonos. Si las cosas van bien ya os lo presentaré.  

    — Hija, quería comentarte que el próximo fin de semana nos han invitado a un evento al que no podemos faltar —interrumpió mi padre—. Cómo Elizabeth va a viajar a Nueva York y no va a estar aquí para poder acompañarme, me gustaría que vinieras tú. No me gusta ir solo a esa clase de fiestas, no me encuentro nada cómodo, pero es un compromiso ineludible.  

    — Bueno papá, si no queda más remedio… — dije mientras pensaba que se me había vuelto a fastidiar la idea de la fiesta de fin de curso, tendríamos que posponerla otra semana más—. ¿Y de qué se trata la celebración? ¿Dónde es? 

    — Pues es la fiesta de compromiso de la hija del gobernador, Hannah Taylor. Parece ser que se va a casar con el hijo de los Williams, quienes creo que están deseando que se lleve a cabo ese compromiso, porque los problemas financieros que tienen quedarían solucionados a corto plazo —comentó mi padre mientras yo empezaba a marearme de la impresión que me había causado la noticia.  

    — Estas acertado, Daniel —intervino Thomas—. Los Williams tienen pendiente la aprobación de un proyecto urbanístico donde tienen invertido todo su capital. Si su hijo se casa con la hija del gobernador, éste concederá las licencias que les faltan y podrán recuperar toda la inversión. Es una jugada redonda.  

    Mientras se llevaba a cabo esa conversación, para mí el tiempo se ralentizó y todo transcurrió a cámara lenta. Estaba presente pero a la vez no lo estaba, oía las voces pero no era capaz de escucharlas. Por mi mente pasaban todos los momentos que Owen y yo habíamos compartido, todas las promesas que nos habíamos hecho. Me empecé a encontrar muy mal, y decidí retirarme antes de tener una crisis de ansiedad delante de toda mi familia y tener que dar explicaciones que no quería dar. Así que me levanté y me excusé, argumentando que me estaba empezando a doler la cabeza y que probablemente fuese una migraña. Thomas me miró extrañado por mi actuación, pero afortunadamente no me dijo nada, porque en ese momento hubiera sido totalmente incapaz de dar una respuesta coherente a cualquier cuestión que me planteasen.  

    Cuando me refugié en mi habitación, tuve que tumbarme en la cama y cerrar los ojos, pensando en que ojalá los abriera y todo lo que había pasado fuese una pesadilla. Pero en el fondo sabía que no era así. No sabría definir como me sentía en ese momento, con una mezcla entre decepción, traición, pena y furia. Pensé que era la mujer más estúpida del mundo, por no haber detectado que se estaban riendo de mí. Por mi mente pasaban detalles, situaciones, excusas y por último las advertencias de mi Morgan, que como siempre tenía razón. Por mucho que me doliera, tenía que aceptar que Owen no me amaba, que había jugado conmigo, que le importaba más el dinero que el amor. Me sentía tan decepcionada… Había descubierto que la persona de la que me había enamorado no era quien decía ser, y todo el futuro que había imaginado se esfumaba ante mis ojos.  

    Intenté llorar, pero no pude. Mis lágrimas se habían quedado atascadas en mis ojos, y lo único que sentía era una inmensa calma fría, que invadía mi cuerpo y mi mente. Me levanté para coger mis pastillas para dormir y conseguí conciliar un sueño profundo y sin pesadillas.  

    Al día siguiente me levanté como una autómata, recogí mis cosas y bajé para despedirme de mi familia y poner rumbo a Tampa. Necesitaba a Morgan. 

      

    Antes de irme confirmé a mi padre que le acompañaría a la fiesta de celebración del compromiso de Owen Williams y Hannah Taylor. 

    Por supuesto que iría, no me lo perdería por nada del mundo.  
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    LA FIESTA DE COMPROMISO 

      

    En cuanto entré en casa y Morgan me vio la cara, supo que algo grave había pasado. Se levantó como un resorte del sofá donde estaba recostada viendo la televisión y se acercó a mí mirándome con preocupación.  

    — ¿Qué te pasa, Olivia? Estás muy pálida —dijo mientras me estrechaba entre sus brazos.  

    No pude contestar, solamente podía apretarme contra ella muy fuerte. Entonces empecé a llorar, por fin. Con desconsuelo. Mientras Morgan me acariciaba la espalda y me besaba el pelo, yo sólo podía llorar y llorar. Ella dejó que me desahogara y luego me acercó con delicadeza al sofá para que me sentase, mientras me preparaba una infusión de tila, que ayudaba a calmar los nervios. En cuanto pude le conté lo que había pasado, y que me había enterado de que Owen se iba a comprometer en una semana con Hannah. Morgan montó en cólera y sus mejillas enrojecieron mientras por su boca salían palabras malsonantes hacia la parejita feliz, y sobre todo hacia Owen. 

    — ¡Será hijo de puta, el cabrón asqueroso de mierda! —gritaba Morgan con indignación—. Lo sabía, sabía que algo tramaba… Y mira que le advertí que no te hiciera daño, que no se le ocurriera hacerte daño, ¡joder! 

    — Déjalo, Morgan —le dije intentando calmarla—. Ya está. Ya sé que Owen no me quiere lo suficiente como para renunciar a la posición económica de su familia por mí. No lo pases mal tú también, por favor, bastante sufrimiento ha ocasionado ya.   

    — Vale, lo intentaré, pero eso no significa que no me vaya a enfrentar a ese malnacido. Ha jugado contigo, y eso no se lo perdonaré en la vida, te lo juro —me dijo dando un fuerte golpe en la mesa.  

    — Mira, he pensado que voy a ir a la fiesta de compromiso de Owen y Hannah acompañando a mi padre. Supongo que la posición política del Gobernador hace que sea un evento que nadie quiere perderse, y mi padre no es la excepción. 

    — Pero cielo, no deberías ir, no te va a ocasionar más que sufrimiento —me señaló Morgan con preocupación—. ¿Qué te va a aportar verlos juntos haciendo el teatro de su vida? Sin contar con que vas a tener que fingir delante de todo el mundo… Olivia, no lo veo, no vayas a esa fiesta, por favor.  

    — Tengo que ir, Morgan. No puedo dejar que ellos crean que soy la chica más tonta del planeta. Me voy a enfrentar a ellos en su terreno, y no voy a demostrar a Owen el daño que me ha hecho, no voy a permitir que me vean mal —traté de explicarle.  

    — Es tu decisión Olivia, pero no me gusta, no me gusta nada —contestó mirándome a los ojos mientras me abrazaba de nuevo.  

      

    Me pasé la semana esquivando las llamadas y mensajes de Owen. No me sentía con fuerzas de enfrentarme a él, así que le dije que me dolía mucho el estómago por algo que había comido en casa de mi padre y que me había sentado mal. El muy falso se ofreció para venir de visita y “cuidarme”, pero le rechacé diciendo que estaba fatal y que ya me estaba ayudando Morgan. Me encontraba anímicamente hecha polvo, y trataba de coger fuerzas para la maldita fiesta de compromiso, en la que el teatro iba por fin a dejar de serlo.  

    Salieron las calificaciones de los exámenes finales y conseguí aprobar todas las asignaturas con buenas notas, pero en ese momento nada me importaba, más allá de la traición que había sufrido por parte de la persona de la que pensaba que era el centro de su universo. Intentaba no llorar, pero cada vez que veía el tatuaje del caballito de mar en mi muñeca me venía abajo, así que opté por llevarlo siempre tapado con pulseras para no tener que verlo continuamente.  

    Uno de los días salí con Morgan de compras. Necesitaba un vestido a la altura del evento que se iba a celebrar, y tenía que ser espectacular. Mi amiga decía que tenía que estar radiante, para que Owen viera lo que estaba perdiendo. Así que estuvimos dando vueltas y más vueltas por las tiendas del centro de Tampa hasta que encontramos el vestido ideal. Era de firma, largo y de color gris plateado, con una abertura en la pierna izquierda que llegaba hasta la mitad del muslo. Morgan me dijo que cuando Owen me viera se iba a arrepentir de la elección que había hecho, pero en ese momento me daba igual, solamente quería que esos dos malnacidos supieran que no me importaba.  

    El sábado por la mañana, el día de la famosa fiesta de compromiso, puse rumbo a Orlando. En el maletero llevaba mi precioso vestido nuevo, y un montón de sueños rotos. 

      

    Y el momento llegó. Monté en el coche de mi padre con el corazón en un puño. Cuando llegamos a la residencia de los padres de Hannah, me sorprendió el lujo que se respiraba en el ambiente. Coches de alta gama y personas importantes entrando en la imponente mansión. Todo me estaba empezando a dar un profundo asco, pero tenía que intentar ser fuerte y mantener la compostura delante de la pareja perfecta que esa noche iba a sellar su compromiso de amor verdadero. Habían montado una enorme carpa en el jardín, ya que el tiempo había refrescado, y allí me dirigí del brazo de mi padre.  

    Al fondo de la carpa pude ver a los padres de Hannah, con ella a la derecha de su padre con una copa en la mano. Pude reconocer a Owen de espaldas, a su lado, vestido con un traje de color oscuro. Mi padre quiso que nos acercáramos a saludar a los anfitriones y a felicitar a los futuros novios, y cuando estábamos llegando hasta ellos Hannah desvió la mirada y nos observó fijamente, con una sonrisa de medio lado en su bonita cara y un desprecio absoluto.  

    — ¡Daniel Campbell! —dijo el padre de Hannah extendiendo la mano para que mi padre se la estrechase—. Y su encantadora hija Olivia. Que alegría que podáis asistir a un acontecimiento tan especial para nosotros. 

    Cuando oyó pronunciar mi nombre, Owen se giró con rapidez, para encontrarse cara a cara con mi mirada desafiante. Puso tal cara de horror que si no fuera por lo mucho que la situación me estaba doliendo quizá me hubiera arrancado a reír. Pero precisamente la alegría era la emoción que menos estaba presente en mi mente en ese momento. La furia, el dolor, la ira, me inundaban. Ese día no era yo, sino una versión gélida de Olivia, una versión que cuando se desmoronara no sabía que era lo que iba a dejar indemne.  Mientras Owen y yo nos manteníamos la mirada, mi padre felicitó a todo el mundo por el compromiso, comentando lo buena pareja que hacían.  

    — Olivia, querida, no sabía que ibas a venir a la fiesta de nuestro compromiso —dijo Hannah interrumpiendo el contacto visual entre Owen y yo—. Espero que disfrutes de la comida y de la bebida, que sé que no te desagrada en absoluto. 

    — Claro que voy a disfrutar, para eso he venido —contesté con la mirada alta—. Me alegro mucho de que Owen vaya a formalizar su compromiso, siempre es una alegría ver que mis amigos son felices. 

    No pude soportar seguir siendo el centro de atención de esas dos personas, así que me excusé y seguí a mi padre para saludar a alguno de sus conocidos y amigos. Tomé varias copas de champagne que iba cogiendo de las bandejas que llevaban los camareros y que iban repartiendo entre los invitados, hasta el punto de que cuando empezó la comida y nos sentamos en las sillas estaba ya un poco achispada por el alcohol. Seguí bebiendo durante toda la comida, mientras notaba la penetrante mirada de Owen, intentando no prestarle atención. Hubo un momento en el que me sentí algo mareada, y me levanté para ir al cuarto de baño y refrescarme un poco la cara. No quería terminar vomitando como me pasó en la fiesta de celebración de las bodas de plata de los padres de Adrien.  

    Cuando llegué al cuarto de baño entré en uno de los aseos y cerré la puerta. Me senté en la taza del inodoro y me llevé las manos a la cara, conteniendo las ganas de llorar. Estaba siendo demasiado duro, quizá Morgan tenía razón y no debería haber acudido. Cada vez que los miraba y los veía juntos, tocándose, agarrándose de la mano, sentía ganas de vomitar y de marcharme corriendo. Me venían a la cabeza imágenes de nuestra relación, de nuestra escapada a Harbour Island, de nuestra lluvia de estrellas. Todo me dolía tanto que temí una crisis de ansiedad, que finalmente logré controlar con los ejercicios de respiración que me habían enseñado en la clínica en la que estuve ingresada tras la muerte de mi madre.  

    — ¿Olivia? ¿Estás bien? —escuché decir a Owen mientras golpeaba suavemente la puerta del aseo en el que me encontraba encerrada.  

    — Estoy bien, Owen, aunque te importe un bledo. Vete de aquí, no quiero tener que hablar contigo para nada, no tenemos nada que decirnos —le contesté mientras las palabras pronunciadas arañaban mi corazón. 

    — Pecas, deja que te explique, por favor… De verdad que todo esto obedece a un motivo, que debí contarte antes, pero no quería que malinterpretaras la situación y terminar perdiéndote. Abre la puerta, hablaremos, y estoy seguro de que lo entenderás todo —suplicó. 

    — No vuelvas a llamarme pecas nunca jamás —contesté con toda la frialdad de la que fui capaz—. Me has traicionado, me has engañado como a una tonta y has jugado con mis sentimientos, no quiero escucharte. 

    — Olivia, mañana me marcho a Nueva York, mi vuelo sale a las doce de la mañana. No quiero dejarte así, me gustaría explicártelo todo. Por favor, dame la oportunidad. Por favor… —volvió a suplicar—. Mira, sabes que te quiero, eso no se puede fingir. Lo sabes, Olivia, por favor abre la puerta. 

    Era incapaz de hablar. Mi mente se bloqueó y no podía expresar absolutamente nada. Le contesté con el silencio. Mi corazón le gritaba todo el dolor que estaba sintiendo por su traición, pero de mi boca no salía ni una sola palabra. Finalmente, escuché como se abría la puerta del cuarto de baño y sus pasos alejándose. Estuve un rato en el aseo hasta que fui capaz de volver a moverme y a pensar con normalidad. Hacía mucho que no tenía un ataque de pánico, y me daba mucho miedo volver a necesitar ayuda profesional. Salí de los servicios y me dirigí como un robot hacia la mesa que compartía con mi padre, mientras volvía a sentir la mirada de Owen puesta sobre mí.  

    No me encontraba bien. Definitivamente acudir a la fiesta había sido un error, y necesitaba salir de allí inmediatamente. Le expliqué a mi padre que me dolía mucho la cabeza y que quería irme a casa, y aunque puso cara de circunstancias porque él sí que estaba disfrutando de la celebración, aceptó que nos retirásemos en cuanto terminásemos de comer.  

    En el momento en que pudimos, nos marchamos de la fiesta. Cuando salíamos, no fui capaz de mirar a la persona que más daño me había hecho en toda mi vida.  

    Sentí que me observaba, su mirada de fuego quemando mi piel, intentando derretir un corazón totalmente congelado. 
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    FLOR DE HIELO 

      

    Cuando llegamos a casa de mi padre, me retiré rápidamente a mi habitación. No quería que él se percatara de mi estado, que oscilaba entre la furia y la tristeza más absoluta. En mi cuarto me quité con rabia el vestido, y mientras ahogaba las lágrimas que pugnaban por inundarme, lo destrocé con mis propias manos. En ese momento romper a jirones ese precioso vestido fue como una catarsis, en la que dejé salir toda la ira y el dolor que me estaba ahogando.  

    Me metí en la cama y me arropé todo lo que pude, pero sabía que no iba a poder dormir. Por mi mente giraban imágenes de mi relación con Owen, palabras de amor, promesas no cumplidas y visiones de un futuro que no iba a ser posible, como si se tratara de un caleidoscopio. Di vueltas y más vueltas, enredándome en las sábanas, tiritando en algunos momentos y ardiendo de calor en otros.  

    Empecé a pensar que todo lo que estaba pasando debía tener una causa, una motivación…, era imposible que Owen me hubiese engañado de esa manera. Sabía que me quería, eso no se podía fingir, y me empecé a arrepentir de no haber querido escucharle. Así que en esos momentos de confusión decidí que al día siguiente iba a ir a buscarle al aeropuerto, para darnos a los dos una oportunidad de redención, antes de que pusiera rumbo a Nueva York y su nueva vida. No sabía lo que le iba a decir, ni lo que él pretendía explicarme, pero no quería que se fuese sin habernos concedido una mínima explicación. La necesitaba si quería seguir adelante con mi vida, aunque fuese sin él.  

    Sin haber dormido ni un solo segundo, me levanté de la cama al día siguiente para ir al encuentro de Owen. Me había dicho que su avión salía a las doce, así que me preparé con tiempo para llegar al aeropuerto antes de que entrara en la zona de embarque. Me tomé un café expreso lo más fuerte que pude soportar y me intenté tapar con maquillaje las profundas ojeras que marcaban mi rostro. De esa manera salí de casa rumbo al Aeropuerto Internacional Sanford de Orlando, con el objetivo de tratar de entender el motivo por el que el amor de mi vida estaba saliendo de ella por la puerta de atrás.  

    No sabía ni cómo había llegado hasta allí, mi mente perdida en pensamientos y divagaciones. Aparqué en el primer parking que encontré y me dirigí hacia la terminal de vuelos nacionales, buscando en los paneles los vuelos que iban a salir hacia Nueva York. Faltaba más de una hora para las doce, así que tenía tiempo para interceptar a Owen antes de que tomara ese dichoso avión que iba a terminar definitivamente con nuestra relación.  

    Me dirigí apresuradamente hacia la zona que daba acceso al área de embarque de la terminal que estaba buscando. Caminaba deprisa, sin ser consciente de la gente a la que incluso estaba empujando para poder pasar y que me miraban con cara de enfado mal disimulado o incluso me recriminaban mi actitud con palabras soeces. Pero en ese momento todo me daba igual. Tenía un objetivo muy claro, y era encontrar a Owen y poder mantener la conversación que no habíamos podido tener el día anterior, al haberme negado a escuchar sus explicaciones. En ese momento me sorprendí de mis pensamientos, ya que incluso estaba dispuesta a darle una oportunidad, porque plantearme la vida sin él me parecía como pasar el resto de mi existencia buscando agua en un inmenso desierto.  

    Entonces lo vi. Caminaba unos metros por encima de mí, remolcando un enorme trolley de color negro.  

    — ¡Owen! —grité, con la voz quebrada por la emoción y el anhelo. 

    Owen frenó en seco cuando escuchó mi voz. Se quedó parado en medio de aquella marea de gente, pero no se dio la vuelta para mirarme. 

    — ¡Owen, mírame por favor! —le rogué mientras las lágrimas ya corrían libremente por mi rostro cansado. Me quedé paralizada en el sitio, sin poder moverme. 

    Pero él no se dio la vuelta. No me miró. Tras unos angustiosos segundos siguió caminando arrastrando su maleta, mientras mi alma se rompía en mil pedazos.  

    En ese momento, parada en el pasillo de aquel aeropuerto, mientras la gente circulaba a mi alrededor sin percatarse de mi presencia, sentí como mis lágrimas se congelaban al contacto con el aire, cristalizando para convertirme en aquello que siempre admiré. 

    Una flor de hielo. 
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    ADIÓS 

      

    No pude mirar atrás. 

    Si me hubiera dado la vuelta, toda mi vida hubiese sido diferente.  

    Si la hubiese mirado a los ojos, no hubiera sido capaz de marcharme y dejarla allí.  

    Pero no lo hice. Me quedé congelado cuando oí su voz, pero aunque mi corazón me gritaba que estaba abandonando al amor de mi vida, mi cabeza me ordenó que siguiera adelante. Y decidí escuchar a mi mente, y arrinconar a mi corazón en una esquina, amordazándolo para no oírlo clamar.  

    Así que seguí adelante, siendo plenamente consciente del error que estaba cometiendo, mientras trataba desesperadamente de congelar mis emociones para no sentir el dolor que me estaba corroyendo por dentro.  

    La espalda me ardía, mi tatuaje con la serpiente Ouróboros avisándome de que su círculo perfecto solamente indicaba una cosa: “O” de Olivia. 

    Mi principio, y mi final.  

    

  


   
      

    EPÍLOGO 

      

    Desde que Owen se marchó Olivia no ha pronunciado ni una sola palabra. Se ha encerrado en su habitación y no sale apenas para nada, incluso tengo que insistir para que coma y beba algo. Estoy jodidamente preocupada y no sé qué hacer. Intento hablar con ella, pero no responde, tiene la mirada perdida, y solamente duerme y duerme. Como un puto osezno hibernando.  

    Ayer llamé a Ethan porque tengo mucho miedo de que vuelva a intentar algo contra sí misma, de que pierda el control, y él me dijo que deberíamos llamar a su padre. Yo no quiero, porque la última vez que pasó algo parecido Olivia acabó internada en un psiquiátrico, pero es que me siento impotente. Por mucho que lo intento no puedo sacarla de ese estado, y cuando me marcho a trabajar o a hacer algún recado temo volver y encontrarme que se ha tomado un montón de pastillas o se ha arrojado por la terraza de nuestro ático. 

    Me duele el corazón, pero no me queda más remedio, por el bien de Olivia, que hacer esa maldita llamada. Así que cojo el teléfono y escucho los tonos sonar mientras el corazón me golpetea en el pecho. La persona a la que llamo contesta con rapidez. 

    — ¿Sr. Campbell? Soy Morgan. Olivia no está bien, necesita su ayuda.  

    

  


   
      

      

    SOBRE LA AUTORA 
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    Erin Lashaw es el pseudónimo de una autora novel, apasionada de las letras desde que tiene uso de razón. Reside en una helada ciudad de la meseta castellana, en compañía de un marido paciente, un niño y una niña muy divertidos y dos gatos gordos. ¡Ah! Además un conejo de sexo indeterminado. 

    La podréis encontrar leyendo un buen libro con una taza de humeante café, navegando por las redes sociales, fangirleando en su canal de YouTube o disfrutando de las cosas pequeñas de la vida con su familia. 

    Por cierto, si la veis, decidle que ya ha llegado su carta de Hogwarts. Lleva esperándola mucho tiempo.  
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